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P K Ó L O C i O . 

L e s t e s o r o s d e l O í o s S l v a h . 

1. 

(.'o pálido r a j o de laz se csieedía 
por el horizonte. Las estrellas enpeza-
bao á araortigaarse. 

Era el fio de una de aquellas no-
ches de verano, de coyo secreto será 
siempre la Iodia Id única depositaría. 

Por el Occident* el cielo estaba aun 
oscuro, pero estrellado de oro. Por 
Or ¡en le los primeros albores de la ma-
flaoa bajaban basta la inmensa sábana 
sial formada por el Océano índico. 



Eolre Occidente y Orlente, echada 
alI bordo de UD promotorio, como una 
diosa de la antigüedad al salir del baBo, 
una ciudad blanca, coqaeta, con sas 
edificios terminados por atoteai. con un 
cinturon de jardines verdes y embalsa-
mados, dormita aun: Calccita. 

Calcuta, la capital de c>a maravillo-
sa comarca, que ha producido, planta-
da, sembrada, F e e a oda como uoa mujer 
romana, rste mundo entraño y mara -
viiloso, del que los cuentos de hadas de 
los árabes no no¿ han dado sino ana co-
pia pálida, nn reflejo «.in calor. Calcuta, 
la ciudad délos prodigio*, qoe el des-
cuido del gabinete de Versalles y las ver-
gomosas mezquindades de la política, 
habían entregado á los ingleses, quie-
nes habian edificado el fuer te William 
t i año anterior, r s decir, en 1737. 

(.'» hombre á caballo seguía el ca-
mino do Chan-Jemagcr á Calcuta. El 
es ta l lo estaba canyado, el ginete dor-
mitaba, el camino, blanco por el polvo, 
serpenteaba en la llanura cubierta de 
grandes árboles y m¡eses aun no ma-



doras, como no ciaturon de plata ajus-
tan Jo un vestí l o verde. No obstante e! 
su» fio del cabail» 10, ii:ecido por el mo-
nótono uüUíiiitíi.to de su montura, e n 
1.4es iig'-ro, que su despertóá ios prime-
ros n fl jos del ilia, paseó una in te r ro -
gado! a ai ira .'I a por el paisaje quo recor-
ría. y descubrió las blancas murallas 

Calcuta, que parecían entonces l i-
mitar t i horno ote. 

— ¡Kh! . . .eh . . . señor ilobsrto Wal-
dtu , amigo mío—se dijo eotonces,—• 
tern ia el sueño pesado como on gentle-
man qua ha cazado zorras en el York-
íire durante cinco días y seis noches. 
Il h is h .cho ttíM l. 'gjas durmiendo: 
i o <: • 11 ma'. dt spu«s de todo, porque 
t'l mu? ño es o na «nao ora ingeniosa da 
.ui|)iimir t i t irinpu y vi espacio, enga-
íuitiíl ) Iü impar¡rucio que tiene el hom-
bre de eucuntrcir a su enemigo. 

Kl caballero que acababa de hacer 
este monólogo, algo misterioso, era de 
unos tr i uta años de edad próximamen-
te, lubio, de ojos azules, de perfil agui-
leno, lábio austríaco, un verdadero 

a 
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gentleman, viajero cosmopolita, que 
pasaba en Londres por e\ mas « c é n -
trico DE Lodos lo» hijos OÍ: familia. 

Roberto Walden SH de»ia en-
diente de Guillermo de Normandia, lia 
mado el Conquistador, y lo probaba. 
Tenia quince mil libras esterlinas de 
ren ta y las gastaba. 

Se le encontraba en Lóndres en 
verano, en las India» en invierno. Ha-
bía llegado hasta la cima de las t u r -
dilleras, cazando osos en Russia y leo-
nes en el Sahara. No se le conocían ni 
querida, ni enemigos, y los que hubie-
sen oifio las palabras que acab-«b;» de; 
pronunciar en voz baja, se hubieran 
admirado mucho; sobre todo si hu> ie-
ran escuchado la continuation de su 
aparte . 

—Un caballero de raza normanda, -
murmuraba acariciando con la mano 
las plateadas crines de su caballo,— 
no debe tener mas que una palabra, y 
yo he dado la n.ia á la b lia y d e t r a -
ctada seDora Cecily, la esposa •!< ese 
broto de lord Asbuthon, el brillante 
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gobernador de las ludias, de desemba-
razarla de su infame cufiado, Jack As-
burton, el maldito probado. 

—Jack ha llegado ayer á Calcuta, 
trayendo. el necio, la noticia de la 
muerte del niño Lionel. Pero yo he 
recibido el mismo día una carta do la 
señora Cecily y heme equi dispuesto.. . 

Hablando a>í, Roberto sonreía or-
gullosamei.te, y et» >u? 6jes azules, de 
ordinario tan dulces, se veía una lla-
marada de cóUra. Como el canuro que 
novaba lucia un recodo, no distinguió 
hasta entonces un grupo negro que se 
movía. 

La oscuridad era g r a r d i todavía; 
siu embargo, un hombro que ha aaceu-
dido á las cordilleras tiene l«t vista pe -
netrante, y Roberto distinguió al poco 
tiempo dos hombres que caminaban 
Icntamecte; u r o de ellos bevab.» en far-
do á la espalda. 

De tiempo co tiempo, estos dos 
hombres se volvían, y parecían esplo-
rar con sos miradas el camino q u e ya 
habiao recorrido. 

• ' - -"3MI 
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—Tal vex tengan estai gentei nece-

sidad de mi,—pensó Roberto Walden,— 
y apresuró et paso de so caballo. 

Cuando estovo may cerca de este 
grupo de peones, los examinó mas 
aten lamente. UQO era de edad madura. 
Este era el que llevaba on fardo á la 
et.pfcl<la. Era pequeño, flaco, nervioso. 
Su tez era bronceada, pero oo tenia los 
toi.os cálidos que da el sol indio. 

Roberto reconoció en él no zínga-
ro, es decir, on gitano. Los gitanos no 
tienen pálría; andan errantes por el 
nniverso, buscando con p-cferencia las 
ciudades populosas. 

Dos aOos ántes, el rey Jorge III lia -
l ia hecho una verdadera raxxia do los 
gitanos que pululaban en Lóndres y los 
había enviado á la India. 

El compañero del hombre del fardo 
era un joven que podia tener catorce ó 
quince años. 

Era alto, de he rrnosa flgnra y de 
una betU za enérgica, á pesar de so tez 
cobriza. 

Llevaba on pañaelo rayado atado 
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alrededor de la cabeza, y largos pen-
dieotea do vidrio brillaban junio á sus 
mejillas. 

El fardo que llevaba el otro gitano 
no era otra cosa que una encantado-
ra nifia de cuatro alios, blanca como 
un lirio 7 de rostro rodeado con una 
profusion de cabellos negros. 

Cuando Roberto Waldeo estuvo á 
au lado, oyó las siguientes palabras cam-
biadas rápidamente entre los dos gita-
nos. 

—Estoy cansado,—decía el mas vie-
jo ,—y si este caballero quisiera sola-
mente tomar mi pequeña Topsy y lle-
varla delante de él hasta las pue r t a s de 
Calcuta. . . 

—Calíate, Nathaniel ,»-respondió el 
otro;—siempre serás un mendigo cubar-
do y sin corazon. Dame tu hija, yo la 
llevaré. Ninguna nocesidad tenemos de 
este caballero 

Pero Roberto, que iba detrás de 
ellos, interpeló entonces al muchacho. 

—¡Hola, hola!—dijo,—somos altivos, 
á lo quo parece. 
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El oiQo se volvió y sostuvo t ranqui-

lamente la mirada del caballero, mien-
tras que el mas viajo se inclinaba sa-
ludando. 

— Soy altivo, —dijo, — porque tengo 
derecho a ello. 

Yquisocontinuar su camino. Rober-
to lo detuvo con un gesto. 

—Querido,—dijo,—--no soy ni un 
oficial del rey Jorge ni uno de los 
miembros del parlamento que ha h e -
cho arrojar á tus semejantes de Lón-
dres, y cstaHa mal hecho por tu parte 
rehusar un servicio. Puesto que tu 
compañero está fatigado, que me dé á 
su hija, yo la llevaré delante de mí. 

Roberto hablaba con franqueza, y 
su acento estaba lleno de amenidad. 

El jóven pitaco, que marchaba con 
los piés desnudos, con un mal fusil á 
la espalda y un pu&alen la cintura, se 
sintió vencido por esta sencilla y franca 
generosidad. 

La niña, rendida por la fatiga, y con 
les ojos soñolientos, miraba uoas veces 
al caballero j otras á su caballo. 
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—Vamos, —dijo Roberto al que el 

joven habla llamado Nathaniel ;—dame 
to niña y dime dónde debo dejarla en 
Calcuta. 

Nathaniel miró á la nioa y la dijo 
eo inglés: 

—¿Quieres ir con su sr Borla? 
— Si, —respondió aquella. 

Roberto alargó los brazos, la cogió y 
la Se ntó delante 'Je él encima del cuello 
de su caballo. 

Kotónces Nathaniel le dijo: 
— Dios asista también á los que acu-

den en socorro du los pobres. Si vuestro 
honor quiere d-jar la niña en el a r ra -
bal de Calcuta, en c! Schonilry del Brah-
ma, ) o la recógete ó mi llegada. 

—Out4 quiere decir el Schonltry del 
Brahina?—preguntó Robeito Waldeu. 

—I'.s una taberna que pertenece á un 
¿ntiguo sacerdote indio, al qne han des-
truido sn templo los iugleses y por con-
siguiente arruioado su profesion. Care-
ci«'f<!i> ya do ídolo á qoien servir, el 
bu< i' Ik/tiilrt so ha h( cho tabernero. 

Roberto Walden se echó á reír . 
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Adií dijo,—hallarás á l a hija 

en el Srhculiry. 
Y «cerrando I t s c spuebs á »u caba-

llo, >e apartó al (.alo p t , U' j an no a los 
dos |iiia«.os >eguir su t an n o á pió y 
irabajusauieb.lt-, por que j a habían he 
cho ut.a larga jomada. 

— Ilea heiho mal, Nalbsni t l , - - c i -
jo entonces el joven t i tano,—en con-
fiar tu niña á e tc caballero. 

—¿Por qué? 
— fc.ii pt inirr lugar, poique los in-

glese» »0« nuestros mas molíales ene-
migos. 

— R ion de mas para servirnos ue 
ellos. 

— |)»pu< s, re u-o t'l jóv v i .—por-
que g 11< s qu« ron.li pr»»w cm-, turno 
•».» ii.gic.-tes. sun ij.uj t«j|í«t« H dt-robar 
i ií»« s. 

Nollmnitl se pu-.o á r t i r ru i io -
samei te, 

—¡Por los cuernos de I diablo!— rjo, 
— si este señor quiere encargarse do 
Tepsy y adoptarla, me hara un favor. 

•—(Cómo! ¿tú abandonarías á tu hija? 
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— una bribonzmla que llora día y 

noche, quu es prec¡«<> llevar á todas 
part s con sigo desde qaa ha muerto 
su madre, y que me incomoda para 
mi comercio!... ¿Tú no sabes qae ayer 
quiso ahog ir á Mika, este querido ani-
malit i que me es tan útil? 

Hablando asi, Nathaniel metió la 
mano en su bolsa, y sacó an objeto ro« 
jilo ó inquieto, un animal de ojos pe -
queños y hocico puntiagudo, una gar-
duña. Pasando su maco por el lomo 
del horrible aoima! al qae se poso á 
acariciar, el gitano afiadió: 

—Dichosamente Mika se pudo e s -
capar y la mordió. 

— Nathaniel,—dijo gravemente el 
j o v e n , - y o seré rey do los gitaoos al-
gún día, no lo olvides. 

— ¿Y bien? 
—Este dia te arrojaré de la t r ibu; 

tú eras ua mal padre. 
—¡Bah!—dijo Nathaniel r iendo,— 

si no tengo las cualidades de un je fe da 
familia, tengo otras; y esta querida Mi-
ka, á quien tú también ódias, ha pras-
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lado grandes ft n i d o s á nuestra t r ibu. 

£1 jó veo se encogió de hombros. 
- S i , ya lo sé,—dijo,—Mika y tú, 

el hombre y la bestia, sois los ladrones 
do la tribu, despojabais las tiendas de 
los joyeros en Lóndres; pero ahora es-
tamos en la India y tendría curiosidad 
de saber . . . 

—¿Lo que vová hacer en Calcuta? 
—Sí . 
— ¡Pues b ie t ! voy á ver si :¡¿s t ien-

das están tan bien provista* corno las 
de Lóndres. 

El jóven plegó des leño iatiiento lo¿ 
lábios. —Yo,—dijo,—tengo otro objeto. 

— ¿Cuai? 
Es un secreto: pero p3ra que no 

me fatigues con tos preguntas, te diré 
únicamente que busco un tesoro. 

Esta palabra hizo abrir grandes ojos 
ó Nathaniel. 

El jóvon se llevó un dedo á los l á -
bios, y añadió: 

— Si le descubre, el último fcit.no 
en nuestra tribu sera mas rico que un 
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pao de Inglaterra, y tú no tendrás ne-
cesidad de tu garduña. 

Entonces,—dijo secamente Natha-
niel, - t r o t a r é de amar á mi hija. 

Hablando asi llegaban á tas p r imo-
ras casas del arrabal oriental de Cal-
cuta. 

- Adío?, dijo eí jóven. 
—¿A dónde vas, Juan? 
— ¿ n busca del teaoro. 
—¿Te volveré á ver en Calcuta? 
— Tal vez i os encontremos esta t a r -

de en el campo.. . ¡Hasta la vista, y 
buena suerte! 

Nathaniel siguió una calle ancha y 
larga, cu medio de la que estaba situa-
da Ta taberna del Brahma; y el que ha-
bía llamado Juan y se hacia llamar 
Juan de Fian cía entre (os gitanos, vol-
vió bruscamente á la izquierda y ba 
jó héeía el puer to . 

£1 día había aparecido por comple-
to, y Ij n s r resplandecía como ou in-
m u n o espejo » : i té ¡ko . 

Bfijo v.1 cielo de la India se vive de 
noche, se duerme de día. 
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A loa primeros rayos del sol, los ha* 

hitantes entran en sus casas y se acues-
tan; á los últimos fulgores del crepús-
culo las calles de una ciudad india se 
l iman , se llevan murmullos, resue-
ran cantos; el soldado recorre las t a -
bernas, el indon pide limosna, el bonzo 
murmura su oracíon. el dervich se pooe 
ó fcirar sobre si mnino (lo que ea su 
manera de adorar á Dio?,, la bayodcra 
adopta sus podaras mas graciosas, y 
hace, bailando, chocarlos brazaletes de 
oro que cubren su desnudo brazo. Go-
mo el sol no había aparecido aun eo la 
cima de las mootAftas que terminan el 
horizonte, los muelles del puerto se ha 
liaban sumamente animados, y un grn-
po i c marineros ingleses rodeaba á 
tir a ba jadera que bailaba al sonido de 
un tambor y una flauta de Pan, dos 
instrumentos que un solo hombre, un 
ii «ii<> M cii.no, por-.ia en movimiento, 
tocando el tambor r o n l a m i n o izquier-
da y asando con la derecha la flauta 
por sus labios. Hácia este grupo se diri-
gió Jusn de Francia. 



Demasiado acopados eon el baile y 
la belleza de la bayadera no repararon 
eo él. El jóveo se deslizó hssU la pri-
mera Ola, miró atenta neo te al viejo 
indio y mormuró en ioglé*: 

- Es él. 
Después salió de! grupo y se detuvo 

é afgana distancia, como uu hombre 
que duda sobre el camino que deberá 
t omar . De pronto se oyó sonar el cañón 
del puerto. Era la señal que anunciaba 
la apertura de las puertas de la ciudad 
inglesa. 

En el mismo ínstaote, la bayadera 
dejó de bailar, el indio colocó su flauta y 
su palillo en la cintura, y los marineros 
se dispersaron. 

Juan de Fraocia había desaparecido 
y ganado una callejuela estrecha cor -
riendo; había ido d acostarse á la puer-
ta de una especie de caba&a construi-
da con tierra y bambús. 

Singo lares geroglíGcos, estrafias pin-
turas rojas y azules cubrían la puerta 
de esta c aba ña; Juan de Fraocia se echó 
en el snelo y fingió dormir. 
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Algunos mínalos despaes, se oyeron 
pasos en la callejuela y un sonido d e 
voces llegó á oídos del jóven gilaoo. 
E ran la bayadera y el tañedor de flau-
ta, que hablaban en lengua india. 

Juan de Francia estaba perfecta-
mente inmóvil. 

El indio se detuvo 6 la pue r t a de la 
cabaña, reparó en Juan de Francia y dió 
un paso atrás. 

—Duerme,—dijola baya íera. 
El viejo le empojó con el pié y le 

dijo en indio: 
— ¡Quilate de ahí, porro cstranjei? ; 

estás á la puerta de no templo! 
El que fingía dormir abrió un ojo y 

le volvió á cerrar g ruñendo . 
— Está ébr io ,—murmuró la b a y a -

dera . 
El indio introdujo una llave en la 

puerta de los gerogiífleos, la que se 
abrió; so compañera y él ro l riere o á 
cerrar uespnes de haber entrado en el 
templo. 

Entonces Joan de Francia se acercó 
i la puerta y pegó oo ojoá una ben-
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didura, por la qae podia ver distiota • 
mente eo el interior. 

El i odio y la bayadera hablaban en 
vos bija; pero Juan da Fraocia teoia 
un oí lo muy fino, y sa sonrió con aire 
de triunfo, m u r a n ra .rio para sí: 

—Afortunadamente comprendo d 
idioma de los sacerdotes de la India. 

II. 

Una hora antes, el Schoulfry del 
fírahma, aquella taberna de qoo N a -
taniel el gitano había hablado á Roberto 
Waiden, reunía una numerosa cou-
correncia al rededor de sus mesas. 

I ra docena de oficiales ingleses ha-
blaban gravemente, bebiendo vinos do 
Francia y fumando en Urgos chibouquet 
perfumados. 

—Señorea,—decía uno riendo,—co-
mo somos ingleses, nadie mejor qae 
nosotros debe comprender el humor 
escéntrico, el spleen, y lo qae nuestros 
novelistas llaman fas mariposas negras. 
Sin embargo, confieso no haber conocido 



no gentleman mas sombrío y mas triste 
quo nu -stro 4 o!>ernador su gracia lord 
Aaburlhon. 

— Yo nn sé si es sombrío,—respon-
dió un jóveti abanderado, niño de diez 
y ocho años, rubio y rosa lo como una 
doncella; —pero lo que puedo asegurar 
es quo uo se le ve uunca; se oculta á 
nuestras mirad**, como ios antiguos re-
y«s de Persia que viviau detras de uas 
cortina. 

—En cuanto á mi ,—repu jo un te r -
cero,—creo que lord Asburtbou tieue 
pesares del corazón. 

—Además, esta separado de su tnoj >r 
que, .-eguu dicen, e¿ muy bella. 

— Yo la he visto, dijo un cuarto 
bebedor joven oficial, millonario, q u e e n 
Lóndres era recibido por la alta aristo-
cracia.—I,a señora Cecily tii-ín; apenas 
vcii.te años; es insy h riñosa, y lord 
Asburthon d»bió perder la cabeza el dia 
en que, en v n de l¡e»arla contigo, lu 
desterró á un viejo castillo do Escocia, 
donde educan á su segundo hijo, á 
quien su padre aborrece desde la hora 
de su nacimiento. 



Uno 4« los bebedoras que ta habla 
adormecido, y cuya avinada cabaaa ha-
bÍ8 coQvatlido la masa an nos almoha-
da, abrió entonces loa ojoa y miró é 
sas compañeros. Era no boa bra da 
treiota aBos próximamente, da |roaaa« 
libios, robusto coello y o» bellos negros, 
y cayo rostro todavia hermoso, paro 
fatigado, llevaba las se Balea de doa pa-
siones qae gastan rápidamente al mas 
sólido campeón: el juego y la embria-
guez. 

— {Calla!—gritaron los demis ,—el 
cirujano Bolton se despierta. Tienta el 
gin ligero, hoy, doctor. 

Tan ligero, señores, que cree ha-
ber oido el nombre de la señora Cecily. 

—Es verdad. 
Bolton frunció el entrecejo. 

—SeOores,—aBadió,—decid lo qae 
gustéis acerca da lord Asburthoo: afir-
mad qae es on hombre bratal, colé-
rico, qae arraiaará nuestra inOaencia 
en la India con ana esceotricidadas y 
sas crueldades inútiles, poco me impor-
ta. Añadid qae esté engreído can sa 

4 



rasa, como ai ae remontara hasta Jú-
piter, y que aoeBa para au primogé-
nito, oo picaro mochacho qoe ea el re 
(rato del Sr. Jack Asburthon, BU tío, 
no porvenir espléndido, aunque debie • 
ra para ello arruinar á la compaBía de 
las Indias; yo no os contradiré. Pero no 
toquéis é la sefiora Cecily, que es un 
ángel de virtud, de nobleia y de 
bondad. 

—¿Y bella ademas?— aBadió uno de 
loa efifiialea. 

Bolton ae echó de beber. 
—Capas de volver locos é todos,— 

—jPuea bien, doctor, amigo mío! — 
raposo el oficial que se habia quejado 
primero del caracter de lord Asburthon, 
—puesto que te bailas tan al corriente 
de loa asuntos del gobernador, dinos... 

—¿Qué qoereis saber? 
—»La cansa por la que ha eoviado 

lord Asburthon á Escocia ásu mujer. 
—¿Por qué?— dijo Bolton con aire 

sombrio; porque siempre hay un de-
monio celoso de on angel; porque lord 
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Asborthoo tiene no mal genio qoe ba 
otado calamoiar á la doqaeia y hacer 
nacer dndas io fames sobre ai oacimieoto 
del peqaeilo Lionet. 

—¿Y. . . este mal genio?... 
—Llegó ayer á bordo de an buqae 

qae venia de Iuglaterra: es el señor 
Jack, el jorobado, el malvado; el icñor 
Jack Asburthon, el hermano menor del 
gobernador, el Sr . Jack, el espirita 
tortuoso y cobaide, qae desearía ver 
morir al niño Iloger como acaba de mo 
rir el desgraciado Lionel. 

—jCómo!—esclamaroo todos,—¿el 
último hijo de la duquesa ha moerto? 

—El señor Jack, encargado de ana 
misión cerca de su iiermaoo por el ga-
binete de Lóndres, es qaien ha traido la 
noticia. 

—¿Y lord Asborthoo DO ha esperi-
meotado ningan dolor? 

—Niogano. Además el gobernador 
no ama á nadie. Si moriera so hijo ma-
yor, quedaría mortificado en so o r -
gullo; el par da Inglaterra suf»iria tal 
vez, pero el hombre . . . jamás. 



( 2 4 ) 
—El cirujano Bolton dice muy bien, 

aeBorca,—dijo entonces una voi eo el 
umbral de la puerta . 

Todoa se volvieron y un horra g e -
neral resonó. 

— ¡Hola!—dijo Bolton, —jes el muy 
honorable Sr . Roberto Walden! 

—El mismo, señores; yo os saludo. 
El gentleman llevaba de la mano a 

la gítanilla, que paseaba sus atónitas 
miradas por todos aquellos brillantes 
uniformes. 

—Señorea,—dijo Roberto, —oa pre-
sento el froto de una caza nocturna. 
Ved que preciosa pieza he dado en mi 
camino. Es lindísima, á pesar de eus 
harapos, esta ñifla. 

Y el gentleman acariciaba la desor-
denada cabellera de la pequefia Topsy, 
y ahadió: 

—¿No «e la tomaría por hija de un 
ptiocipe? Pobre nina, ¡cuánto debo su-
frir entre los suyos! 

— Pero es una de esas gitanilías que 
vagan por las calles de Calcuta los d ías 
de fiesta,—replicó el cirojano Bolton. 
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—Sí. 

Y Roberto contó de qne m a n e n le 
hallaba protector momeatáneo de la ñi-
fla. Despnes la poso sobre sos rodillas, 
se sentó á la mesa de los oficiales, y 
les dijo: 

—Echadme ana copa de champagoe, 
señores. 

—¡Y bien!—dijo el abaoderado.— 
¿de donde venia, poei , sefior Roberto? 

—De los bosques de Burdwan, don-
de he cazado elefantes. 

—¿Y venís á Calcuta á catar tigres? 
—Justamente. 
—So cumplirá vuestro deseo. Sr . 

Roberto Valden,—dijo un recien venido 
que eotró en este momeo to. 

Era uo ayodante del gobernador. 
—Sefiores,—afiadió,—lord Asbur-

thon os invita á una gran cacería en los 
joncales de Bao. Esta tarde es la par-
tida. 

—Entonces,—dijo el cirojano Bal-
too,—voy á preparar mi bolsa, porque 
el gobernador no economiza su gente. 
No faltará obra á mi bisturí . 
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—SeBorei, leBorei ,—observó el 

abanderado,—olvidáis el servicio; — son 
I ai cinco de la mafiana y es la bora del 
ejercicio. 

Los oficiales se levanta roo y salie-
ron, á eicepcion de Boltoo y Roberto 
Walden, qne no perteoecian al ejército. 

El último, hallándose por tin tolo 
con el cirujano, dirigió ooa mirada á su 
alrededor para asegurarse de que po-
dían hablar con toda libertad. 

—No e i á la caía del tigre á lo que 
he venido,—dijo á media TO*. 

—¡Oh! me lo figuraba,—esclamó 
Bolton con aire misterioso,—ya té que 
profesáis á la infeliz señora Cecily un 
afecto respetuoso. 

Roberto auspiró. 
—Y que habéis jurado un ódio mor-

tal al iofame Sr. Jack. 
Un relámpago de cólera brilló en la 

clara mirada del iugléa. 
—¿Sabéis que ha muerto el ñifla Lío -

nel?—añadió el cirujano. 
— SÍ,—dijo Roberto; —pero el Sr. 

Jack no teodrá tiempo para aiesioar al 
otro; j a eitoy yo aqoí.. . 
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Mientras cambiaban estas palabra! 

en vos baja, se sintió raido de pasos 
fuera del Scboultry, y é poco Roberto 
Walden vió qoe eotraba el gitaoo Na-
t h a n i e l . En seguida la nifia se abrazó al 
geutlemao, haciendo on movimiento de 
espanto. 

— ¡Cómo! bija mía,—dijo Roberto 
con bondad, —¿no reconoces á tu pa-
dre? 

—¿Ohl si.—dijo la niña con fas l á -
grimas en los ojoa,—pero no quiero 
volver con él . 

—¿Por qué? 
—¡Es may malo... | me pega! 

Y Topsy miraba con espanto el hor-
rible animal que asomaba sa hocico 
en la abertura del bolsillo de Nathaniel. 

Elgentlemsa miró severamente al 
gitaoo. 

—¡Cómo, bribón!—le dijo—pegaa á 
ta bija. 

—¿Qoé quiere voeatro honor? - dijo 
el gitano coo descaro—siempre está in-
comodando á mi gardnfia. Mika me 
ayuda á ganar mi vida, yeata nifia ea 
una carga para mi. 
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—¿Quieres cedérmela?-dijo Rober-
to despuei do reflexionar algono» se-
gundo!. 

A esta pregunta á quemaropa, Na-
thaniel dió nn paso atrás, y su rostro 
tomó una espresioo do alegre sorpresa. 

Roberto acarició á la niiia dícién-
dola: 

—•¿Quieres quedarte conmigo, hija 
mia? te enseñaré á leer en libros con 
estampas, y te daré hermosos vestidos 
como los de las hijas de los lores. 

—Oh! si quiero!—exclamó la ñifla 
echando los brazos al cuello del caba-
llero. 

Roberto sacó su bolsa y la arrojó 4 
los piés de Nathaniel, diciéodole con 
des..en: 

—No eres padre do esta niña, tiu 
horrible mono como tú. no podria ha-
ber engendrado este lindo querubín. 

El gitano recogió la bolsa y respon-
dió descaradamente: 

—l)espues de todo, tal vez teoga ra-
zón vuestro honor. La madre de esta 
niña era ligera, lo que me ha obligado 
i aarrarla maa de una vei . 
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Dicho esto, saludó y salló, abando-

na odo á m hija, y acariciando á su gar-
duüa. 

II!. 

La luna iluminaba la vasta sábana 
que se estiendo entre Calcuta y el S o n -
de rbundo. Serian las dos de la mafiana, 
y la escolta de lor J Asburthon, g o b e r -
nador general de las ludias, caminaba 
desde las diez de la noche. 

I na daceda de elefantes de caía, 
incitados por indios, y algunos oficia-
les in? lesos, abrían la tin re ha. 

Detrás, co.no un antiguo general 
<;<> f j O m l o , se ade!antaba el elefaute 
b Lineo de i gobernador. 

Lord Asburthon parecía querer jus-
tiíirar \ or completo la opinion de sos 
oficiales, á sabor: que se hacía impo-
pular en la India por todos los medios. 
II a cor ftorvir de montura á un elefanto 
blanco, animal reverenciado como un 
dios por los indios, era dar á conocer 
el mas prefondo desprecio por la rasa 
conquistada. 5 
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El elefante llevaba un how dan c e r -

rado, herizado de pautas de hierro, en 
el que iban el makolle, que d i r i j a al 
animal roo una varita terminada por un 
gancho de acero, y el gobernador, a r -
mado de una carabina do dos tiros y de 
ana laoxa enveoeoada coo t i terrible 
curare de Java. 

El cirojaoo Bolton iba á caballo al 
lado de Roberto Walden, montado en 
un vigoroso corcel de raía árabe. Los 
dos hablaban en voz baja. 

—¿De modo,—decia el cirujano,— 
qae p e n á i s provocar ai Sr . Jack? 

—Sí. 
—¿Cuándo? 
— Mañana, al volver de la caza. 
— ¿V se batirá el Sr . Jack? 
—Será preciso, coando le haya abo-

feteado delante de los oficiales de su 
hermano. 

¡Oh! teoga cuidado vuestro honor; 
el S r . Jack es un miserable rapaz <'e 
añadir una i.ue\a infamia ó las demás, 
y de gnt*i que tois el amante de la so 
fiora Cecily. 
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—Lord Asburthon 110 lo cteena. 

Hotton movió la cabeia. 
—El gobernador cree todo lo que le 

dice BU hermano. Además, si yo os pu-
diera dar un buen consejo.. . 

- V e a m o s , — d i j o Itoberto Walden. 
— Dejad la caza, volved á Calcuta, 

provocad al Sr. Jack, y *¡ le mataí», 
huid. Lord Asburthon seria capaz de 
ahorcaros. 

—Lo pensaré,—dijo flemática mentó 
el escéntrico gentleman. 

De repente, los indios que precedían 
al cortejo lanzaron grandes gritos; los 
elefantes se detuvieron, golpeando el 
suelo con sus piés, y los caballos eriza-
ron sus crines y enderezaron sos orejas 
en señal de espanto. El de Roberto 
Walden se encabritó. 

—¡Oh! ¡OhI—dijo Bolton, - ¡el tigre 
j a ! Los iodios nos han engañado d iñán-
donos que no le hallaríamos sino «1 rom-
per el día. 

Aperas Bolton acababa eétas r t f le-
xiones, cuando un terrible rugido reso-
nó en loa júreos , y un tigre ncótoslflw 
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saltó eo medio del eirco formado por 
los elefantes. 

Veinte balas silbaron sin berir al 
mónstroo, qae se contrajo on momeoto 
sobre sí mismo, coo ojoa sangrientos y 
boca harneantes, en seguida de un solo 
rallo, cayó sobro el caballo qae moota-
ba Roberto Walden y le clavó las añas 
en el pecho. El caballo lanzó un r e -
lincho de dolor, y cayó al suelo con 
su gínete . 

Pero Roberto Walden, qae no ha • 
bia perdido un solo instante su sangre 
f r ía , se desembarazó del caballo, y 
mien t ras el t igre so encaroizaba coo el 
animal moribundo, l eepo jó la boca de 
su carabina en la oreja é hizo fuego. 
El t igre cayó muerto eo el acto. Pero 
no prolongado rugido se elevó casi al 
mismo tiempo do en medio de loa jun-
c o s , y nn nuevo mónstruo, la hembra, 
aparec ió . 

E ra mayor qce t i macho que acaba-
ba de morir: pasó rápida como el rayo, 
d e r r i b a o d o , des tazando cuanto hallaba 
en su cárnico. Roberto Walden estaba á 

n otra defensa que tu caballo muerto. 
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Pero la fiera note dirigió á Roberto 

Walden. Despedazó con ana garras á 
dos indios qae ia cortaban el paso, y 
saltó sobre el elefante blanco del gober-
nador. 

Lord Asburthon era sereno; cogió 
incarabioa é biso fuego coo los dos 
caDones casi á quema-ropa. 

La tigre oo cayó; con la* uQas y los 
dientes ae aferró á la rujosa piel del 
elefante, que trstaba en vano de aplas-
tarla con los piés, y sos enormes patas 
tocaban el howdah qae con la conmo-
cion se inclinaba bácia adelante. 

—jPero tirad, canallas!—gritó Ro-
berto Walden, á los indios de la e < ^ita. 

—No tirarán—dijo Bolton queja ha-
bía hecho fuego con sd carabina sobre 
el animal y carecía de armas cargadas, 
no tirarán de miedo de herir al elefante 
blanco que es para ellos un Dios. 

Ya había la fiera clavado sus t i f i a s 

en los bordes del howdah y lord As-
burthon se hallaba tan cerca de ella que 
no podía hacer oso de su lanza, cuando 
un hombre, mas bieo an nifio, sg i lco-
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mo los tigres, saltando como ellos, se 
lanzó des le el centro de la espesara, 
armado úoicamente de au pañal. Agar-
ró con las dos manos la cola del tnóns-
t ruo, se colgó de ella, y cuando aqael 
se volvía para dea¿arrar á este nuevo 
enemigo, le iotrodojo su puñal en la 
gargaota. 

Las uñas de la tigre, profundamente 
clavadas en el cuero del howdah, se des-
asieroD, y el hombre y la bestia roda-
ron coofuudidos por el suelo,, el hombro 
hiriendo siempre, la bestia lausando r u -
gidos furiosos. Esta lucha de un minuto 
tuvo, para los ansiosos espectadores, 
la ¿i u ración de oo siglo. 

Pero todoa lanzaron un grito de 
tr iuofo, cuando vieron al hombre le-
vantarse solo, tranquilo y altivo, ho-
llando con sus pies el cadáver de la 
fiera. 

—¡El gitauíllol—esclamó Roberto 
Waldeo. 

Era , eo efecto, aquel niño de cator-
ce años, á quien el noble gentleman ha-
bía encontrado la mañana anterior a 1 
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camino de Calcuta, y que hemos dejado 
escuehaodoá ia puerta de la pagoda. 

Todos rodearon entonces al jóven, y 
el gobernador de las Indias, el noble 
lord A*hurthou, se dignó bajar do su 
elefanta para dar las gracias á su l iber-
tador. 

—¿Quién eres?—le dijo,—¿cuál es tu 
raza? 

El muchacho dirigió al temiblo go-
bernador una mirada tranquila y altiva. 

— Me llamo Juan de Francia,—con-
testó,—y soy gitano. 

—¡Y bien! á ou hombre ta o bravo 
como tú no I s conviene una existencia 
vagamunda. ¿Quieres ootrar á mi ser-
vicio? l iaré tu fortuna. 

Kl niño miró altivamente ai lord. 
—Perdonad, señor,—dijo, —pero de 

ese modo reconoceríais mal el servicio 
que os acabo de hacer. Soy noble, des-
ciendo en línea recta de Roberto, con-
de t!í* (¡r.inuüe, y no sirvo á nadie. 

Picho c.-to, «lió uu paso atrás y sa-
ludó. 

—No es un gitano,—dijo Roberto 
Walden,—ea un verdadero hidalgo. 
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Lord Asburthoo, pálido de cólera, 

habin tomado an bolsillo do sa cioturon. 
—Guardad vuestro oro, s ' ñ o r , — l e 

gri tó .luán da Francia,—¡yo r.o pido 
limosna! 

Y se lanzó tac ra del círcnlo forma-
do ó su alrededor, saltó á los juncos y 
desapareció. 

•—¡Esto brilnt.zutl se h;i burlado do 
mi, en verdad!—murmuró I gob r -
nador. 

—Pero ba salvado la vi la á vuestra 
gracia,—respondió Roberto Wald-n 
con una ligera ironía;—lo que os una 
gran compensación. 

El gobernador se mordiólos labios. 
—Vanio», s* ñores,—»-snl.mió;—¡«M» 

marcha!. . Estamos I. jos aun de las ru i -
na* 'H-l templo do B.ighi*, que nos sirve 
de punto de reunió;-. 

— Yo,—murmuro Roberto W i U e n 
al nido del cirujano Bolton,—voy a ha-
cer frente a le laguani i í eo la priim ra 
ocasión, puea qui ro tener un día com-
pleto, y cazar un hombre despues de 
haber cazado un tigre. 
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—Tomid mi caballo,—dijo Bolton,— 

yo voy á montar en no elefante: —y 
anadió:—si cesáis boy otra piesa, ha-
bréis prestado nn inmenso servicio á la 
sntigna Inglaterra. 

IV. 

Joan de Francia no habia haido, 
como ae hubiera podido creer. Habia 
dado algonos pasos por entre las altea 
yerbas, y ae habia dirigido á una espe-
cie de verde grata, formada por lianaa 
y arbustos. 

Aquí le espereba un hombre ten» 
dido en el snelo. 

Este nuevo personage merece ana 
descripción particular. 

Era ana especie de gigante de tes 
cobriza, espesa cabellera, mirada feróz, 
na cíngaro al qae por sa fuerza her-
cúlea se conocía con el nombre do 
Saosoo. 

De oseara inteligencia y naturaleza 
salvage, este hombreqoe tocaba loa l i -
mites de la edad madora; no reconocía 

6 

l—w 



en la ti iba lino una dominación: la de 
Joan de Fraocia. 

El nno teoia inteligencia, valor j as-
tucia, el otro poseía la fuerza brutal, y 
estas dos naturale xas asociadas podían 
hacer prodigios. 

A pesar de su juventud, Juao de 
Fraocia ejercía entre los gitanea u a 
autoridad que nadie trataba de dis-
putarle. , 

Era su cualidad de hermano de t j n -
thia la reina de los gitano*, loque le va-
lia esta autoridad? No: era aquella mira-
da domirante, r quelle intrepidez á toda 
prueba, tqnella inteligencia aupenor á 
las demás, lo que diatioguia al jóven 
cíngaro. 

Juan do Francia podía contar con 
todos los iodividuos do su tribu; pero 
ninguno de ellos valia, á sus ojos, lo 
qae el coloso Sanson. 

Este era la foerxa pasiva, obediente, 
que no se toma el trabajo de reflexio-
nar , ni de discutir. Sanson mataba, M 
Juan de Francia le manéala que ma-
tase, perdonaba, si el niño le contenía 
pon la mirada. 
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Era i u único coofidente, y JU8D do 

Francia estaba persuadido de que on 
secreto estaba mas seguro en el cora-
ion de Sanson que en lo profunde de 
una tumba. 

Ni Cynthia, la jóven r t ins de loa 
gitanos, ni Nathaniel, el hombro de la 
garduña, ni Megashor, la vieja gitana 
que vendía filtros a los amantes y vene-
nos á los herederos impacientes, oi 
Elpsy y Dim.lt, dos hermanas gemelas 
de la t i lbu que se habían criado con 
Joan de Francia, podiao vanagloriarse 
de haber penetrado el alma ambiciosa 
y profunda del fu turo rey de los gita-
nos. Pe ro Sanson, por su pa r t e , todo 
lo sabía. Un dia Juan de Francia le ha-
bía dicho: 

—Tu eres el perro fiel que yo bus-
caba. y nunca tendré secretos para t í . 

Asi es que cuando el jóven llegó, 
S a r m n re poto respetuosamente en 
pié, f t n : o m soldado a t l e »u general, 

— E i c s e x t i t o , Sansco,—dijo Juan 
Ce F iancia . ¿Desde coáodo estés aquí? 

— Hice uaa hera , n i amo. 
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—¿Nadie ha podido apercibirle de 

lu salida del campo? 
—Nadie. 
— ¿Dónde está el carrito! 
—Allá abajo, cerca del tamarindo; 

j o la arrastraré mejor que on caballo. 
Joan de Francia se sonrió. 

— T e n cnidado,—dijo,—tal ve* la 
carga sea muy pesada. 

— N o sé,—respondió el coloso.—Me 
babeis dicho: «Hállate esta noche cerca 
del gran tamarindo, eo el camino del 
templo de Sivah; apodérate del carrito 
de nn cultivador de arroz y condúcelo 
á fuerza de brazos.» He obedecido sin 
preguntarme lo que queríais hacer . 

—Bien,—di jo Juan de Francia;— 
pero yo te lo voy á decir ahora: escu-
cha bien, Sanson, y trata de compren-
der . 

— Haré oo esfuerzo,—mi amo, 
Joen de Fraocia se tendió sobre la 

yerba, miró las estrellas, que empeza-
ban á palidecer, y dijo: 

—¿Oyes raido de pasoi en dirección 
del Poniente? 



—Entonce* hablemos. Este carrito 
qua has robado debe aervirnos para llevar 
an teaoro, qna conaUte en oro y pedre-
ría, bulante á enriquecer para siempre 
al rey Jorge y i toda *a nobleaa. 

Lo* ojoa de Sanson brillaron de co-
dicia. 

—Ya hace no me*,—proal go ió Joan 
de Francia,—que busco las huellas de 
este tesoro dia y noche. 

—¿Y le habéis encontrado? 
Joan reposo despoea de algooos 

momentos de silencio; 
— t o a ingle*es se creen doeOos de la 

lodia; se imaginan haber redocido á la 
impoteocia ¿esta nación aterrada, pero 
oo sometjdat y qne sueña coo recon-
quistar su independencia. Para esto, ha-
cen falta, aoldados, hace falta oro, ran-
cho oro. Lo* beuros, loa brahmaoea y 
los derviche* son lo* que se han impues-
to la misión de rennir, acrecentar y 
goardar fielmente este teaoro, que deba 
servir algún dia para qoe la lodia re -
cupere su libertad. Una mafiaoa, me 
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hallaba acostado al pié de las murallas 
de Galeota macho antes da amanecer, 
esperando á qae se abrieran las puer-
tas. Un brahma anciano se hallaba sen-
tado cerca de mí, junto ¿ una mujer de 
su raaa, y los dos hablaban. Se servían 
de la lengua sagrada, en la que única-
mente están iniciados, y quo yo sé por 
haber pasado tres meses en compafiia 
de on brahma proscrito. Nada se me 
escapó de su conversacioo, y he aquí lo 
que supe. Para reuoir este tesoro, la 
India entera se ha puesto ¿ t rabajar: el 
taQedor de flauta que tiende la mano, 
la bayadera que baila delante de los 
soldados Ingleses pe: un schelin. el 
derviche que pide limosna, el ganapán 
indio qoe tfobaja en los puercos, cada 
uno trae so tributo á la primera pagoda 
qae encuentra en su camino. Ln sa-
cerdote le recibe y le une á las sumas 
ya recogidas. Cada ocho dias este sa-
cerdote deja la ciudad una noche, ca • 
mina toda ella y liega en medio de un 
bosque; allí encuentra otro sacerdote 
que recoge su ofrenda, y le dice: 
•Márchate sin volver la vista a t r ¿s.» 
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—Y este otro sacerdote, ¿á dónde 

va?—preguntó Sansoo. 
—Este se aparta y llega i donde hay 

un tercero, que, á su vez, se dlrlje i 
no misterioso retiro, donde l e encuen-
tra i l único que sabe el sitio donde 
está el tesoro. 

—¡Al í—csclamó Sansoo,—que ha -
bia hecho esfuerzos prodigiosos para 
comprender este relato. 

—Eo toda la India —reposo Joao de 
F r a n c i a - s o l o hay tres sacerdotes de-
positarios del secreto; tres brahmanes y 
una mujer , que, como las antigoas ves-
tales, vela diu y noche al lado de esto 
precioso depósito. 

—¡Ah! es una mujer , —dijo Sansoo 
—especio de eco de las palabras de Joan 
de Francia. 

El jóven aüadió: 
—Pero yo sabré el secreto deotro de 

una hora. 
—¿Cómo? 
— Escucha bien: un bouzo de Cal 

cota que durante el dia toca la flauta 
disfrazado, y que es uno de los mayo-
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ret dignatarios de la religion de Baga -
veo. debe venir aqni esta noche ¿ traer 
al brahma soberano, ano de los tres 
qne poseen el secreto del tesoro, el pro-
ducto de las colectas hechas eo la gran 
ciudad. 

—¿Cómo sabéis qae vendrá? 
— S e lo he oido decir á él mismo, 

ayer por la mañana, ¿ la bayadera. 
~ ¿ Y sabeía dónde es la cita? 
—Eo la faeote de la diosa Amoarda-

vali; ya sabes, á dot pasos de aqol? 
—La oigo murmurar,— añadió San-

son;—pero,—repuso,—¿qué debo ha-
cer por mi parte, mi amo? 

Juan de Fraocia pareció que m e -
ditaba. 

—Cuaodo aiDtaraos qae el tañedor de 
flauta se aproxima, le seguiremos. 

— ¡CbistJ—dijo Sanson encorbáodose 
basta el soelo. 

Juan de Fraeeia aplicó sa oído h la 
tierra y pronto oyó no raido de hojas 
y de yerbea bolladas. 

—Ya sabes,—dijo sumamente bajo, 
—qae imito may biet el grito de aa 
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pajaro nocturno; pqq» bien, quédate 
aqoí y cuando* oigas éste grito te, pon -
drás en camino en dirección del sitio 
donde haya sonado. 

—Bien está,—dijo Sanson. 
Juan de Francia se arrastró entro 

las yerbas y se detuvo en el principio 
de on cla^c. Allí, so vista penetrante 
interrogó los objetos vecinos ilomioa-
do* por oca luna plateada. Toa forma 
blanca, que se movía al pié de un á r -
fco!, fijó bien pronto su atención. El j ó -
tea reconoció en seguida el traje s a -
gradlo de los pontífices de Brahma. 

— Va está ahí el sacerdote esperan-
do,—pensó. 

Foco despues una forma gris se 
agitó entre las crecidas yerbas, y Juan 
de Francia reconoció al otro sacerdote, 
el qae tocaba la flauta y el tamboril eo 
las calles de Calcuta. La forma gris se 
dirigió hácia la forma blanca, que se le-
nntó y dió dos pasos á so cncueotro. 
El jóven xingaro, con el oído eo el 
saelo, escuchaba: 

—¿Qoe es lo que traes, hermano?— 
pregantó el del vestido blanco? 7 



— D M I I C O S de rupiaa, hermano,— 
dijo el recien venido. 

— iDémelos j vete! Qne loa dioses 
protectores de la India te acompañen 
en tn camioo. 

El tañedor de flauta entregó al brah-
ma doa aacos llenos de oro; despues se 
prosternó y besó la orla de su vestido, 
con la frente tocando al suelo. 

—¡Vete!—repitió el brahma—y des-
graciado de ti, si vuelves la vista atrás. 

El tafiedor de flauta se levantó y se 
fné lentamente por donde habia ve-
nido, sin pensar, aegun la recomenda-
ción del brahma en volver la cabezo. 

Juan de Francia, inmóvil, no perdía 
de vista al sacerdote vestido de blanco. 
Eite permaneció largo tiempo sentado 
en al mismositio, esperaodo sin duda que 
el otro hubiera desaparecido. En fin, 
aa levantó y dió algunos pases hácia el 
Norte. Juan de Francia respiró ruidosa-
mente entonces. 

—El diablo se declara por mí,—dijo. 
En efecto, la lona empezaba ¿ desa-

parecer en el beríaonte, y el viento, 



que era del Norte, cooducieodo basta 
Joan de Francia el roído de loa paso* 
del brahma, debía impedir qae este 
oyera ios del gitano. Lenta al principio, 
la marcha del sacerdote vestido de blan-
co se aceleró poco á poco. 

Despees de haberse arrastrado al 
principio, el jóven se vió obligado * 
levantarse y co r re r : 

La luna desapareció por completo, 
Juao perdió de vista al brahma, pero 
oia su carrera precipitada. 

Entonces puso dos dedos en los l a -
bios; lanzó un grito de mochoclo tan 
perfectamente imitado, qoe el sacer-
dote oo paró la atención y siguió su 
camino. Era la señal convenida coa 
Sioson. Jasa de Francia seguía al b r ah -
ma, diciéndose: 

— Sa carrera es demssiado rápida 
psra que dure mucho tiempo. Apostaría 
á que el tesoro se baila eu las ruinas 
dei templo de Sevab. 

A la ioz de la looa había sucedido 
la oscuridad trasparente de las coches 
de la lodia; y las eoormes columnas, los 



( 4 8 ) 
altos moros recargados do gcroglíficos 
del templo Indio, se destacaban de on 
color violeta oscuro en el horizonte. 

Cerca de las ruinas, el brahma de-
tuvo algo su carrera: Juan de Fraocia 
redobló su paso, y á poco pudo dist in-
guir de nuevo el trago blanco, deslizán-
dose, como un fantasma, entre las co-
lumnas de mármol. En seguida se vió 
brillar repentinamente una llama, cuya 
duración apeoaa llegaría á un segundo, 
como una estrella que aparece en un 
cielo tcmpestocso. 

El jóven, á su vez. se habia desliza-
do entre las ruinas, con el pufial en los 
dientes, arrastrándose con la ayuda do 
susmanos. deteniéndose cusndo el brah-
ma fe detenia. 

El indio se habia sentado oi to'io de 
un monlou de yerbas y kBa s«ca, y con 
la destreza do un salvaje, frotó uno 
contra otro dos pedazos de lefia que se 

J i f l cmaron inmediatamente. Despues 
los arrojó en medio de las llamas y 
ramas secas. 

Juan de Francia esperaba que la 



leña se encenderla; p e r i c ó n grao ad-
miración luya. Ja liana desapareció y 
lodo quedó de nuevo ee la oscuridad. 

Unicamente el brahma se inclinó 
hasta el apelo y gritó, en la longo a sa -
grada: 

—¿Virgen goardiaoa del tesoro, 
velas? 

Uo mnrmollo aubterráooo llegó á 
oídos de Joan de Francia. Entonces el 
sacerdote arrojó ooo después de otro 
en el mooton los dos sacos llenos de 
oro, se levantó, paseó i so alrededor 
ana profunda mirada, j no viendo, ni 
oyendo nada ioqoietante, aa l ió ler ta -
nteóte del medio de las ruinas: 

Juan de Francia, inmóvil, contuvo 
el aliento, y permaneciendo ocolto de -
trás de uo enorme pedaso de graoito, 
hacia la re flex i oo siguiente -

—Si el mooton de leña no se ha 
uflarcado, es que oculta la entrada de 
no subterráneo, y el fuego la usado por 
el anciano brahma era una señal. De 
modo, que ya sé donde está el tesoro. 

El jóven permaneció iomovil on 



cuarto de bora, siempre e o acecho y 
observando. No se oía otro roldo que el 
del viento qoe eocorbaba la copa de 
los árboles, silbaba en las minas y traia 
basta Joan de Francia el rnído de loa 
paaoa del indio que se alejaba baci» el 
Norte. Por un momento el gitaoo pen-
só en lanzar de nuevo el grito del mo-
chuelo para rennirse á Sanson qne ha-
bia debido detenerse en las cercanías 
de las minas, y ocultar el carrillo en 
nn bosqoecillo de tamarindos. Pero dos 
consideraciones le detuvieroo. 

—Siempre cataré á tiempo do llamar-
le,—se dijo,—cuando sepa de fijo dóo • 
de ei»tá el tesoro. Además, la voz sub-
terránea qne he oído indica que el te-
soro está guardado, y tengo suficiente 
valor para arriesgarme solo eo so 
busca. 

Juan de Francia marchó entonces 
resueltamente hácia el mooton de le-
ña, la separó desollándose un poco las 
manos, y vió una especie de cama de 
zorra, un agujero bastante estrecho, 
pero que, sin embargo, permitía pasar 
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on cuerpo humano. Esta agujero DO 
era perpendicular sino qoe preseetaba 
on plano inclinado bastante rápido. 

— jVamos elle!—mormuró el jóreo, 
—protéjame el Dios de loa gitanos. 

Y s« deslitó por el agujero, qoe ea-
taba oscuro como una eotrada del in-
fierno. £1 plano inclinado era t»o rá -
pido qoe Juan de Francia ae vió p r e -
cisado á servirse de sns piés y sus manos 
para bacer menos rápida sn bajada. 
Llevaba elpnBal cogido coo los dientes. 

— jOhl job!—dijo,— otro que 30, 
tal vtz se d« tuviera en el camino. (Pero 
Juao de Fraocia ba nacido noble! 

Continuó dejandoae deslizar; pero 
de pronto clavó las a das eo tierra hú-
meda y se detuvo al instante, como 
un caballo al galope que llega á la 
orilla de un abismo. 

Ln rayo de loz acababa de herirle 
en el rostro al mismo tiempo que una 
\oz armoniosa, una voz de mujer lle-
gaba á sus oidos. Esta voz, aon lejana, 
y que »ubi<i de las entrabas de la tierra, 
cantaba una canción india de una me-



Iancolia y uo encanto í f f iescr ip l ibbs . 
Joan de Francia espichó. 

—Yo soy la hija de Mahadeva,— 
decia !a vo*,— la guardiana del tesoro 
sagrado. Los sacerdotes me bao conde^ 
na :o á vivir toda mi vida de muje r o ¡ 
las entraflasdo la t ierra, junto 4 estos 
mootonesde oto y estas pedrerías. qu3 
ruó son inutile*. 

— Jamás volveré á ver la luz del sol, 
decia. el azol del cielo, las CitreUas do 
t ro. Jamás volveré á respirar el per-
fume de Us llores!... Y á pesar de e s -
to, soy jóven v bella, y cuando vivía 
sobro la tierra, los hombres se pros-
ternaban ante mí, como ante la diosa 
Mitcalé, la dio*a de la hermosura. 

La armonía de esta voz, la miste-
ricsa tristeza do estas palabras I icieron 
b.lir el corazón de Joan de Francia. 
Lh guard ¡ana del tesoro, que aun no 
spercibia elgi iano, continuó: 

Los sacerdotes me han coo leñado 
á ana eterna virginidad y nun::a oiré 
fra?e3 de amor. 

—¿Quién sabe?—pensó Juan de Fran-
cia. 
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V el gitano se dejó caer como n o t 

avalancha en el fo t lo de aquel antro 
teriiblel 

Ki subterráneo era espacioao y 
construido en círculo. En el ceotro 
ardia on fuego alimentado dia y noche, 
al rededor de este fuego, una mujer 
hadaba cantando con lo* b ratos es ten-
dí los, dando vueltas como u . dervich 
q j - gira habiendo oracion. 

ú claridad d< I fuego era dulce y 
dejaba en la sombra una parte de la 
caverna, aquella justamente á donde 
desembocaba el agujero por el qne aca-
baba 'i** bajar Juan de Francia. 

C.unjlet-miente entregada á su baile 
y TU canto, DO oyó la caída del ziogaro. 
Eda giraba rápi ta, voluptuosa, con el 
pecho palpitante y la mirada inspirada. 

Ciei lamente que las mujeres de la 
tribu do Juan de Francia erao bellas. 
P e r o ni Cynthia, la reina, ni Elipy, la 
moreda de cabellos de oro, ni Dinah* 
coya blanca f rente estaba rodeada 4a 
largos cabellos negros, igualaban en 



bailesa á la hija da la india, condenada 
á no volver á ver la las y é no amar 
jaula . Joan de Fraocia ae encootró 
destombrado. 

Inmóvil, ocotto en on rincón de la 
gruta, el jóven se embriagaba con esta 
voz armoniosa, coa esta fantástica dama 
y esta belleza sobrehumana. 

De prooto el canto se hizo aoo mas 
melancólico; la danza de la iodia, rá-
pida on momeoto antes, se hizo mas 
lenta: despoes el canto espiró en sas 
labios, i tiempo qae caía sin fuerzas 
jo oto al hogar. 

Joan de Fraocia había olvidado á 
Sanson, j tampoco peosaba eo el teso-
ro. Atraído, fascioado, dió tres pasos 
hiela la india, y penetró eo el círculo 
laminoso descrito por el fuego. 

La india le vió en este momeoto, 
lanzó no grito y ae levantó aterrada, 
c o n o ooa cierva dormida al sonido de 
la trompa. 

Pero Jaso de Francia poseía tam-
bién ooa mirada magnética y un en-
canto cali irresistible. Poso so mano 
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•obre el hombro dean ado de la bajado-
ra, y le dijo, 

—Yo soy el hombre qae e spe ra s . . u 

El dios cayo tesoro gaardas ha teñid 
piedad de tos quejas. 

Ella lanzó uo grito de alegría esta 
vez, y echaoio los brazos al cuello del 
gitano, le dijo: 

¡Ven, huyaraosi 
Pero estas palabras volvierou la 

memoria á Juan de Fraocia, y so aco r -
dó del tesoro. 

— — d i j o , — huyamos, hija del pa -
raíso, tú, hacia qoieo me envía el dios 
Sivah. Hoyamos, pero llevemos este 
oro y estas pedrerías, cuya guardia oa 
eres. 

Y Juan de Francia esplora be con la 
vista t i subter ráneo . 

En cate memento , o r a pcrcion de 
chispas, desprendidas del bogar, ilumi-
nó d o t a r t e nn i fgucCo eWogulo mas 
o r a r e , y Juan de F u c c i a descubrió 
o o a o i t e n RE OJO y j e d m i t a « o» 
rrc<i<á<o!o de J Í I G I O . F>to »cccd;ó 
(CP l a u l u i i ' t d ¿el J i j e , F u e . 'o to 
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de f raocia había visto el brillaste de ioi 
rubíes y diamaotea, loa amarillentos 
reflejos del oro, y los rayos verdosos 
de las esmeraldas, parecidas a la pu-
pila del t igre. La imprudente palabra 
que; acababa de escapársele, hizo des-
t t i i l iar á la ba jade ra . 

— ¡ A h ! — g r i i ó , - t u í¿o eres ol e o -
V I M I " (it*) dios Sivbh, puesto que quieres 
atreb&i&rle su tejoro. 

¡Se desprendió de sus brazos, dió 
uri | atras mirándole con t e n o r y 
fcfiadií : 

— ¡ l i u j e , ¿engraciado! ¡hoye, teme-
rario! ¿Cómo has tei.-ido .qu i? ¿quién 
te ha ti..«tftado et a isteríoso lanuno de 
E » U C Í M I D Ó ? ¿No SFCBEJ» q u e c < r r e s é 
t o a u.u« r íe cierta? Si vinieran los §a-
c<rui>lr*, te mbtaiían. 

— jTe a mol—respondió Juan de 
i r a r u i a , cuya vista ávida se toh ia 
sit mpr* d t l tado Conde centelleaban las 
peor eriai . 

La iodia lo u fcó les brazos al cuello 
y le dijo con la t saltación de la patioo. 

—jPoea bien! huyamos.. . l lévame... 



yo te seguiré como nn perro. . .y yo ie 
selvas profundaa, retiros ignorados, 
donde nadie ha penetrado jamás. Pero 
deja ese teaoro, desgraciado, porque 
Sivab nos confundiría. 

Juan de Fraocia se encogió de hom-
bros. 

—Yo te llevaré á mi pátria,—la dijo, 
—porque soy hijo de Europa. Allí, el 
dios Sivah carece de poder, y podremos 
gozor t rao qui la me o te de sus riquezas. 

— No, no, —repitió la india.—La 
cólera del dios Sivah poedo alcanzar á 
los culpables en cualquier sitio en qu«j 
se hayan refogiado. . . yo tendré ¡a -a 
tí tesoros de amor, que seráo mil v.ees 
mas preciosos que este oro duto el 
tacto, que estos rubíes que hielan la 
mano que los guarda. 

Y le enlazó con sus brazos y se puso 
á improvisar uo nu*vo canto: 

—No, la hija de los sacerdotes no 
está coodeoada á vivir sola bajo la 
tierra. Yolterá á ver las estrellas de oro 
y el cíelo azul, y sus narices se e s t re -
mecerán voluptuosamente con el per-
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fame de le* flore*, Hollará la verde 
yerba coo so* piéa, mas ligeros qoe los 
de la* gacelas, homedecerá so* lábios 
eo el agoa de la foeote qoe corre joo to 
á las palmera*. |Qué necesidad tiene 
de oro oi pedrerías la hija de Maha-
deva! Ha encontrado el tesoro de los 
tesoros, el amor. Ha veoido el hombre 
de profooda mirada, cabelles oegro*, 
el hombre que debe amarme y conso-
lar mi solitario corazoo. 

Y cantando de este modo hacia dar 
vueltas a Joao de Francia con ella; y el 
gitano, coomovído, palpitante, obede-
ciendo á esta embriaguez, había con-
cluido por dejarse llevar de este rápido 
torbellino, dominado por el demonio de 
la música y del baile. 

Sin embargo, conservaba so pre -
se ocia de ánimo y se decia: 

— Cuaodo caiga rendida, me apode-
raré del tesoro. 

Y giraba aiempre, se embriagaba 
cada vez mas con el tibio aliento y los 
dulces abra 'os de la bayadera, con la 
armonía misteriosa de esta voz que 



conmovía i a coraron y bacía vibrar an 
él cnerdas modas baata entonces. Co-
mo si hnbiera querido desplegar todas 
POS seducciones, la bajadera ae bajó 
bailando, tomó un tirón eu el bogar y 
lo arrojó en el mooton de pedrerías. 

Entonces la caverna resplandeció 
coo mil fuegos, se iluminó con millooes 
de chispas, (amó luces estrafles y fan-
tásticas y la embriagues de Juan de 
Francia llegó á su parasismo. Ya no 
tenia fuertas para resistir á este mo-
vimiento de rotacion qne la bayadera 
aceleraba cada vez mas, y el puñal qne 
habia hasta entonces tenido en la mano, 
se le est apó. 

La iooia cantaba y giraba siempre, 
y el torbe ino era tan vio ento y tan 
rápido que Juau de Francia, siotieodo 
que se apoderaba de él la locura, trató 
vanamente de desprenderse del estre-
cho abrazo de ¡a bayadera. 

— ¡Cantemos! ¡cantemos!-decía el'a, 
— Cantemos c himno de amor de 'os 
desposorios, ¡oh amado mió!... 

—Todo debe amarae en la tierra y 
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en e! universo. ¿El cielo azul no es el 
amante de la mar azul, las estrellas no 
son las amadas de l sol? El «ios Sivah 
habita un palacio en el fui.do «le la mar 
dnnde viven la* almas que ha elegido 
por esposas. El dios Sivah es jóven y 
bello, y no ha prohibido el amar. 

Repentinamente e1 gitano exánime, 
sin aliento, SÍJ lió (laquear sus rodi las 
y so dejó carr por si mismo. Aquel!» 
pérfida danza había ag« Udo sus fuerzas 
) tarhado su raznti. I.» india c- m> de 
bai ar, pero cogió m-a «•« p* de oro cin-
celado en que trillaba un liquido ama-
rillo <onm t i vino añejo de España. 

—jToma! - le dij<>,~ toma, ainado 
mió, humedt ce tus lAhios en este licor 
s a c i a d o , ó r a ' i m a t a i»-' f j - r x - M . 

Juan «lo F»««.: ia cogió ta «-opa. la 
¡ c o n ú ó ?u¡» ;:£:¡os «-(¡(i M h i e z y v < ló 
Ci c o n t ' t illo i fe i r i t r a g o . 

h n el i n h i n n nut i - see to , es,»»! i o e n t ó 
oí ¿; >•( r rlr í «wfuiwr: mi* sien» * l.it i-• 
r o b con l U e i Z i . >u . . j ' r i i i . ió, 
le parecia que una capa do ht lo para-
lizaba sus miembros. Quiso gritar y uo 
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pudo, trató do levantarse y cayó l e 
Qoovn. Sos ojo» su cerraron y perma-
neció tan inmóvil, tan inerte en el «celo 
de la gruta, como si estuviera muerto. 

_ ¡ A h í —»dijo entonces la bajadera 
con sombría alegría,—le be salvado... 
porque era demasiado tarde pera huir. . . 
los sacerdotes van á venir... le ocultaré 
en tomas oscuro de la gruta. No lo ve-
rá», y mañana ¿ la noche le volveré la 
vida y huiremos... 

Ya le levaotaba en aus brazos para 
arrastrar é la otra estremidad de la gra-
ta, cuando una puerta ocolta en la roca, 
giró sobre sos modos goznes, la baya-
dere lanzó un grito de espanto y cayó 
de rodillas. 

Dos hombres cubiertos de lergaa 
Testiduras hlincas, dos sacardotes del 
dios Si*ah entraron llevando antorchas 
eo la mauo, y descubrieron é Juan de 
Francia, á cuyo lado estaba arrodillada 
la guardiaoa del tesoro. 

— [Ahí—-dijo ooo de líos cen voz es-
tridente,—hay, pues, uo hombre bai-
tante imprudente para llegar hasta aqof, 

9 
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| i r a descubrir este misterio qoe úrica-
mente conocemos nosotros. ¡Pues bien! 
en nombre do nuestro dios, eo nombre 
de nuestros bermaoos que so fren, en 
nombre de la India esclava qoe espera 
an libas tad sumergida en lágrimas, ta 
condenamos á muertel... 

La india lanzó un grito de terror, 
porque vió brillar ta hoja de un pufial 
eo manoadal servidor de Sivah... 

V. 

La briaa del mar comienza á soplar, 
el sol ae empieza á ocultar por el Po-
niente, el aire ardiente del dia se refres-
ca, Isa cortioasde te.a blanca se agitan, 
l u callea le llenan, de nuevo. Calente, 
qoe ba dormido la siesta, se despierta 
llena de alegría. 

El oficial vestido de blanco monta 
á caballo para el paseo de ta tardo, la 
bella inglesa ae ocepa de sos adornos, 
el benao sale de las pagodas, y los ma-
nnerns se reparten por los seboultry. 
$in embargo, an aér humano duerme 



aoo, no Diño blanco y roiado, cabellera 
castaña. 

Envuelto en gasa blanca, cubierto 
de uo rico mosquitero, duerme mecido 
dulcemonte eo su hamaca, suspendida 
da dos sicomoros sobre una asotea del 
palacio del gobierno. 

Dos negros provistos de abanicos se 
ocupan silenciosamente de que los in-
sectos cou su ruido desagradable no 
puedao despertar al niño dormido. 

Porque DO deja de ser on perso-
naje importante, á la verdad, eate cbi-
cuelo de tres años. Es el alto y poderoso 
señor Roger, marqués de Asborthoo, 
futuro par de loglaterra y cuya fortuito 
de príncipe produce amargas reflexio-
nes á dos personasseutadas bajo un ca-
talpa, á algunos pasos de la hamaca. 

Uno es sumamente jóven, de doce 
ó trece años, el otro ya ha pasado el 
imite do la edad madora. 
I El últi no es bajo, seco y corcobado; 
tiene el cutis amarillo y bilioso, la fren • 
te deprimida, ojos grises y fslsos y la-
bios delgados y borlones. 



Vestido de blanco, según la moda 
lodia, con los dedos adornados do dia-
mantes, tendril, sio este lujo, la apa-
riencia de no hombre de mediana con-
dition. Este personaje, sin embargo, es 
de ilustre origen; es el hermano menor 
del gobernador, Jack Asburthon. 

Desheredado por la naturaleza, que 
le ha negado la btlltza flsca, lo está 
igualmente por la ley inglesa y el dere-
cho de primogeniture qu» dan por com-
pleto la fortuna al jefe de la familia. 
Pero el diablo ha encontrado e»tc des-
heredamiento demasiado completo j se 
ha puesto de su parte. 

^El cirujano Bolton y Robarlo Wal-
den, espresando su opinion acerca de 
Jack Asbnrlbon, nada exajerabao. Sa-
tanás ha colocado en ente cuerpo dis-
forme nn alma tortuosa, uo espirito 
maléfico. Jack ha nacido para la calum-
nia, mancha todo cuento toca, y ha sa-
bido captarso la ciega confianza de au 
hermano. 

El oiño qne está á su lado es de t a -
'le elegante y carece del horrible as-
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poeto de Jack. Pero «o su mirada hay 
la misma astacia, on sos lábios la mis-
nid sonrisa irónica y malvada James era 
digno hijo de Jack. Así es que mientras 
quo el pequeño Hogar, el presante he-
redero de la dignidad de par, dormía 
en sa hamaca, Jack decia á su hijo: 

—¿Qué ha hecho al cielo este maldito 
niño, para qae le está reservado esto 
espléndido porvenir? ¿No eres tan bollo 
como él, tan inteligente? ¿No tienes en 
las venas a misma sangre? 

— Sí, respondió James, pero él es 
bijo de vuestro hermano mayor. 

—Sio duda,—dijo Jack con a ni. 
sonriso;—pero mi hermano es arries-
gado, ama la caxa del tigre... ¿y quién 
sabe si hoy mismo oo le sucederá ilguna 
desgracia? 

— Lo que oo nos baria adelantar mu-
cho, padre mió, supuesto que maese Ro-
ger está lleno de vida. 

—Sea; pero maese Liooel también 
estaba lleno de vida, y sin embargo, ha 
muerto en brazos de su nodriza á conse -
cuencia de una fiebre lenta. 
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Y Jack sonreía malvadamente. 

—¿Y ai Roger moriese como au her-
mafao?—prego otó James. 

—Eotóncestú heredarías la dignidad 
de par, ai mi faermaoo me* sobrevivía. 

Uo fuego sombrío brilló eo los ojos 
deljóveo. 

— ¡Ahí ¿de veras? ¿y ai lord Asbur-
thon moriera eo la caza del tigre... 

— Yo sería par de Inglaterra. 
El aemblante del jóven James As-

borthoo tomó ona espresion feroz. 
—Los nidos que no bao nacido eo la 

lodia, se aclimatan difícilmente en esta 
tierra de fuego,—añadió James después 
de un corto silencio. 

—Si,—respondió Jack,—y la fiebre 
de los pantanos no es el único peligro 
que los amenaza; la picadura de nn 
insecto, la mordedura de uo reptil, la 
insolación que es mortal á ciertas ho -
ras... 

—¿Quién sabe, padre mío?—mur-
muró James,—tal vez oo estemos tao 
distantes de la dignidad del par... 

La horrible conversation del padre y 
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del hijo fué iatorrompida por ana mú-
sica estraña, monótona, de cadencia sin-
gular, qoe se oía bajo la azotea; loa dos 
ingleses se acercaron á ver loque era: 
un negro, sentado sobre sus talones, 
tocaba con uo palillo sobre on tambor 
«le pie; deoeagro, salmodiando al mismo 
tiempo misteriosas palabras. Delante 
de él habia, estendida, una estera de 
juncos sobre la que semovia, se alzaba, 
se agitaba, pareciendo sujetarse á la 
cadeocia de esta música primitiva,I uo 
pequefio reptil negro, do freote achata-
da: era una víbora de la especie mas 
terrible. 

El negro interrumpía de cuando en 
cuando su canto, y tendía su brazo al 
reptil, que se arrollaba ¿ él, pasaba dea-
de el brazo al hombro, y de aqoí alre-
dedor del cuello. En estos momentos el 
juglar pronunciaba el siguiente discurso 
en pésimo inglés: 

—Señoras, señoras,— decía,—-esto 
animal se llama la vibora negra; su len-
gua es mas acerada, mas fina que una 
agoja de Birmingan, y su picadura ma-
ta sin dejar niagQoa aeñal. 



( 68 ) 
Los señores y señoras á quienes el 

domenticador de s-rpientos »»• dirigía, 
estaba» repr^nentadoi u«f «í>t m-irioe-
ros. un cwdls, es d'-cir, un mo/o d« 
cordel chino, y a<ia india vieja qa« ha-
cia un room-mlo habia hecho sus ablu-
ciones eo el arroto. 

James y Jack seguían con profundo 
interés las evoluciones» d« la víoora. y 
la enumeración do su* cualUales, he-
cha por su auio. 

Los dos negros qoe agitaban su aba-
nico sobre la hamaca, oyendo sonar la 
horrible música de su pais, hubieran 
querido acercarse al borde de la azotea, 
pero la presencia de Jack y so hijo tos 
mantenía en so puetto. 

Eo esto, na paso seco, mesar ado, 
resonó de trá* de Ja k, y le hizo estre-
mecerse. Volvió la cara y palideció al 
verse frente ¿ freote coo oo caballero 
coo botas y espuelas y cubierto de 
polvo. 

Estaba este hombre tranquilo y ra í 
sonriente, y sio embargo, se adivinaba 
que traía la tempestad. Pero Jack poseía 
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gran fuerza de carácter, y sabia disirad-
iar sus mayores angustias bajo una fiso-
nomía afable. 

—¡Eh!—dijo;—es el querido y bono* 
rabie Sr. Roberto Waldeo. 

—•Servidor vuestro, milord,—dijo 
Roberto Walden que* descubriendo al 
jóven James Asburtboo, cogió á Jack 
por el brazo y le dijo á media vo:z:— 
Desearía hablar con vos de cosas sóriaa. 

—James, hijo mió,—dijo Jack,— 
puesto que os divierte ese espectáculo, 
bajad de la azotea, lo vereia desde mas 
cerca. 

El padre y el hijo cambiaron una es* 
tralla mirada, y tan rápida, que ae ea-
capói Roberto Walden: deapues Jack 
llevó al gentleman a la otra estremidud 
de la azotea, i n tanto que James bajaba 
á la plaza del palacio por una escalera 
interior. El corcobado trató de adoptar 
un aire sonriente y lleno de cordialidad. 

— {Cómo! dijo,—¿ya estáis de vuel-
ta, querido? ¿Habéis matado alguo ti-
gre. ó me traéis algún mensaje de lord 
Aíburthon, mi honorable hermano? 

10 
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—He matado UD tigre, en efecto, 

lefior. 
— ¡Oh! may bieo! 
—Pero estoy tan cantado de les ca 

tas ordinarias, quo acabo de descubrir 
ana que tal ve* me ofrezca alguna dis-
tracción. 

—¿De veras? ¿Qué pensáis cazar, 
pues? 

—Una bestia dafiina qne ataca con 
preferencia la reputación de las mu-
jeres 

Jack frunció el entrecejo. 
—Uo mónstruo de dos piés, de as 

pecto humano, pero que no tiene dtl 
hombre mas que el aspecto. 

— i Caballero! 
—Los naturalistas del porvenir, sí 

consigo matarlo,—prosiguió con ter-
rible saogrefría el gentleman,—le cla-
sificarán con el nombre del Sr. Jack 
Asburtbon. 

A estas últimas palabras, Jack llevó 
vivamente la mano ¿ la empuñadura 
de la espalda, y Roberto Walden en-
treabrió so cauca de teda blanca y t o -
m ó ona pistola de as cii taron. 
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—Sr. Jack,—le dijo,—ai 110 me es -

cacháis, coo calma, á fé de caballero, 
oa levanto la tapa de los sesos . 

Loa ojos de Roberto lanzaron ta-
les rayos, qoe Jack se siotió ateirado. 
£1 caballero añadió: 

— N o soy on asesino, señor, y cuen-
to con batirme con vos lealmentc. He 
prometido á vuestra ficllma, la desgra-
ciada señora Cecily, mataros ó morir á 
vuestras manos. 

— ¡ Y si 50 rehusara batirme!—es -
clamó sir Jack dominado por el miedo. 

Entonces, escuchad bien. No hay 
actualmente un oficial cu Calcuta que 
no sepa lo que sois y no os desprecie. 
Solo uo hombre podría defenderos, 
vuestro herma no el gobernador; pero 
está de caza y no \olveri tan pronto. 
Tan cierto como me llamo Roberto 
Waldtm, si no me seguís al punto, os 
abofeteo en medio de la calle y os rom 
po la cabeza despues de 00 pistoletazo* 

l 'o acceso de rábia impotente se 
apoderó de Ja<k, y su horrible rostro 
se cubrió de una palidez mortal. 
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—Pues bien, sea, pero ai momento, 

entonces. 
Roberto Walden estendió la mano 

bécia el mar, que se dominaba desde 
la azotea eo que estaban: 

— ¡Mirad! — dijo,—mi pasaje está pa-
gado de antemano á bordo de ese bu-
que que debe aparejar dentro do una 
bora. Allá ab.»jo, en el puerto, se baila 
una barca en la que he hecho poner 
pistolas. La barca tiene treinta pies de 
longitud ó lo que es lo mismo, diez pa-
sos, la buena p ra gentes que se baten 
á muerte. Si me matais haréis de mi 
cadáver loque os parezca; si os mato, 
os enviaré á servir de pasto á los peces, 
porque sois indigoo de una sepultura 
cristiana. 

— Quisiera al meno» hablar á mi hijo, 
—dijo Jack, dirigiendo á so alrededor 
una inquieta mirada. 

Roberto comprendió que buscaba 
un pretesto para huir. Le cogió brusca-
rocote de on brazo y le sacó del pa-
lacio 
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Mientras so padre dejaba la azotea, 

James habia bajado al lado del doma-
dor* Viendo al jóven gentleman, loa ma-
rioeros, los covlis y la india ae separa-
ron respetuosamente. E! mismo negro 
interrumpió sus ejercicios. 

—Continúa,—le dijo James. 
Y acercándose mucho é él, le mor-

muró al oído las siguientes palabras: 
—¿Quieres cinco guineas por ta ví-

bora? 
El negro dejó caer el palillo de 

tambor, tan deslumhrado quedó por 
esta magnífica oferta. 

— ¿Si ó no?—repaso el joven.-- It s-
ponde, que tengo prisa. 

— jSí, vuestro honor!—murmuró 
el negro. 

Al mismo tiempo, volvió hácia su 
pecho no saco de piel que llevaba á la 
espalda y sacó una cagita, la abrió y la 
puso en la esterá eu que seguía bailando 
la víbora. 

En seguida ae puso á tocar el tam-
bor, cantó mas fuerte y mas deprima, 
y al cabo de diez minutos, la víbora 
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encantada y cansada, fué á colocarse 
por sí misma en la caja. 

Entonces el negro cerró la caja y el 
señor James se apoderó de ella con nos 
destrexa de escamoteador tal, qoe ni los 
marioeroa, ni los covlis, ni la vieja se 
apercibieron* Al mismo tiempo dejó 
caer cisco guineas en la estera en que 
el negro acababa de poner otro reptil, 
diciendo: 

Esta, señores y señoras, es la ser-
piente amarilla de Java, etc. , etc. 

Pero el sefior James, á qnien impor-
taba poco conocerlos talentos de la s e r -
piente amarilla, se encontraba ya lejos. 
No subió á la azotea [ or la escalera 
esterior, entró, por el contrario, por el 
iotirior del palacio, y llegó por las ha-
bitaciones juoto á la hamaca en que el 
O Í D O Roger continuaba durmiendo. 

Jack y su adversario no estaban ya 
en la azotea, y los dos negros, arro-
jando su abanico, habían abandonado ai 
niño; ioclinados sobre la barandilla, 
asistían á las evoluciones de la serpiente 
amarilla. 



James ae detuvo an legaodo, dudó 
on momento bateando á so padre con 
ls vista; despees tórao su resolacion con 
la rapid< z del rayo. 

Se acercó é la hamaca, levantó el 
mosquitero, entreabrió la caja y la ví-
bora nigra desapareció tajo las ondas 
de la gasa que envolvían ó esto mar-
qués de tres años destinado para par 
úe leg!aterra. m 

Los negros no habían vuelto aun 
cuapdo el oiúo< staba ya muorto. Ja-
ntes habia abandonado precipitada men 
te la azotea y buscaba á su padre 

Media hora despues, un humo blan-
co elevó á lo lejos en el mar seguido 
de dos detonaciones. La barca continuó 
su camino y abordó al buque que iba á 
partir. 

VI. 

llalla llegado la noche y el paisaje 
desoído que rtcorriao dos gioetes esta-
ba silencioso y desierto. Era ai salir de 
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los juncales, en nna vasta llanura in-
culta. 

— ¡Vay*! querido B«lton, — eselainó 
el gobernador,—¿vamos á pasar la no-
che enteramente errátiles en este de -
sierto? 

— L o temo, señor, - r e s p o n d i ó Bolton. 
El gobernador, estraviaio por su 

caballo, se habia perdido de su escolta. 
Solo Bolton no le habia abandonado. 

— M e mu^ro de hambre y de sed ,— 
mormuró lord Asburthon, - y veo q le 
mi caballo empieza á Asquear. ¿Dónde 
diablos estamos? 

— N o sé absolutamente nada, pero 
npostaria á que estamos á mas de diez 
leguas de Calcuta. 

Bolton tuiraba las estrellas y trataba 
de orientarse. Detuvo bruscamente 
caballo. 

— ¿ Q u é hacéis, Bolton? preguntó 
el gobernador . 

— M i r e vuestra gracia allá abajó: ¿no 
veis algo negro que se agita? 

— Es un árbol eccorbado por el vien-
to . No hay n ingún hombre de esa es-
t a tu ra . 



Coa voz humana viooá desmentir la 
opioioo del gobernador. Esta vor roo-
ca. estridente, verdadera voz deesten-
tor, gritaba en inglés: 

— ¡Juan! ¡Juaol ¿Dónde estáis, m 
amo? 

—¡Pardiéz!— esclamó Bol too,—nos 
hemos salvado, moosefior, reconoico es-
ta voz; ea la de Saoson al gigante. 

—¿Quiénes ese Sanson? 
—Uo gitaoo de Lóndres deportado á 

la India. 
—¡Joan! ¡JoanI—repetía el coloso 

eoo tooo lameotable. 
Saoson, gniado al priocípio déla no-

che anterior por el grito de mochoelo de 
Joan de Frrancia, lo habia segoído; 
después, no oyendo oí-da. so había d e -
tenido, echándose en la yerba y espe-
rando. 

—El amo va á venir,—se decia á 
menudo; porque el nifio era para él 
o n a m o . 

Pero la noche había sucedido al dia; 
el sol habia aparecido en el horizonte y 
Joao de Francia no había vaelto. Gn-

ií 
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tonces el coloso, que nunca temblaba 
por sí, taro miedo por el hermano de 
so reina. 

—Los sacerdotes de Snah 1«; han 
matado tai vez, se había dicho coo ta-
p nto. 

Y desde por ía mañana,- Sanson, va-
gaba por los juncales, recorría los bos-
ques, llamando con su voz de Titan á 
Juan de Francia que no respondía. 
Lord Asburthon y Bolton picaro i >us 
caballos y llega roo hasta él. 

—¿Qué tienes, Sanson? ¿á quié.i lla-
mas e>í? 

—A Juan d<j Francia,—ros,; ondí ó 
Sanson,—que i ̂ conoció ú tu interlo-
cutor y saludó ron respeto. 

Sanson estaba agradecido a Bolton. 
Este le habia hallado una vez en las 

callea de Calcuta, mutilado, cubierto de 
sangre y con una puñalada eu el vien-
tre. Sanson se habia batido con unos 
co'dís que se habían arroja Jo sobre el, 
eu riiuwro de diez, y Bultuu le lia bid 
socorrido y corado. 

—¿Estamos lejos de algooa ciudad? 
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—A ciaco leguae da Calcóla. 
—¿V de oua habitación? 
—No bay aioo o a estro campamento 

qoe está allá abajo al pié de aquella 
colina; pero vu&itras señorías hallará o 
eo él hospitalidad. 

—¡Pues bien! guíanos,-— dijo lord 
Asborthoo, — lo se recompensará. 

—Pero, aeflor,—murmuró Sanson 
qoe ignoraba el personaje con quien 
hablaba;—es preciso que >o eocomtre 
á Juan de Fraocia; desde esta mañana le 
estoy buscando. 

— ¡Y b ien! -d i jo Boltoo,—habrá 
vuelto al campamento. 

Esta idea oo habia auo atravesado el 
cerebro del figante. 

—Vuestro honor tieoa razou, habrá 
vuelto ai campamento. 

Y echó á andar delante de los dos 
giiietes, que obügarou á ir uní ios a los 
caballos, y se pu»ieroo á hablar eu voz 
baja. 

— Singu'ar ia¿n son los gitanos,—dijo 
el gobernador é Boltoo.—Altivos y cu-
biertos de bstspos, algunas veces 1 6 
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dan aires depríocipes. ¿Os acordéis de! 
qoe me ha salvado fa vida eata mafia* 
na, Boltoo? 

—Es precisameote el qoe basca San-
son. 

—¿Ab! es verdad: se llama Joan de 
Francia. ¡Yaya on nombre aingolar qoe 
ha adoptado! 

—Pretende qoe es noble, señor. 
Lord Asbnrthon ae encogió de hom-

bros. 
—Noble y mendigo; pero ¡psrdiesl 

me recordáis, con vaeslros gitanos, una 
encantadora y novelesca aventora qne 
me ha sucedido en Lóndres hace t res ó 
cuatro afios. 

—¿De veras, señor? 
— Voy á contárosla, lo que hará pa-

recer mas corto el camino. 
— Escucho á vuestra gracia. 
— Figuráos, querido Boltoo, que he 

amado doraot») ocho dias á una gitana 
que me tomó por ono de su r*za. 

— JAb! señor, eso parece un cuento 
fantástico. 

—Una ncche me dió el capricho de 
| r al Banco del rey . . . 
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—Conozco el si t io,—dijo Boltoo, qoe 

le acordaba dé haber pasado eo él seis 
meses para i i u i r de las peraecociooes 
de sos acreedores . 

— M e habia disfrazado de hombre 
del poebio; habia ennegrecido mi rostro 
y mis manos, y fomaba como nn ma-
rinero. Qoer ia ver de cerca e l fango de 
la ciadad ioglésa. Esa noche la reanion 
era poco numerosa, y habia allí dos gi-
taeos que anunciaban el próximo ma-
trimonio de la priocesa heredera do 
Bohemia con el primogénito del duque 
de Egipto. Segoo la cooversacioo de I >s 
gitanos, creí comprender que los fn tu -
ros esposos no se coooelao. El hijo del 
duque de Egipto llegaba espresa meóte 
para casarse coo ta princesa de Bohe-
mia, que nunca había salido de Lóo -
dres .—Eo el Banco del rey era donde 
debia verificarse (a boda, la misma no-
che de la llegada del f u t u r o . - — ¿ Y es 
bella la pr insesa?—pregan té á uno de 
los gi tanos—'Tan bel la ,—me respon-
dió,—qne la señorita mas bella y mas 
blanca oo es á so lado sino un reflejo 



de la lo t de la lona.» Esta respuesta 
picó mi curiosidad.—¿Dónde ae pueda 
ver esa perla de belleta? 

—Va todas las noches á dar sus ór-
denes á ios gitanos que acampa^ bajo el 
pneole de Lóndres. Esta respuesta me 
bastaba y dejó el Banco del rey . Quería 
ver á la gitana; al dia siguiente, e»i 
efecto, oculto en mi carruaje , pude ver-
la. Los dos gitanos habían dicho la ver-
dad: esta princesa era una maravilla de 
hermosura, blanca y pálida, coo largos 
cabellos negros y ojos azules. Tomó io -
mediatamente mi partido; yo tenía ó 
mi servicio un ayuda de cámara inteli-
gente . 

—Así qoe,—dijo Bolton,—el hijo 
del duque de Egipto oo tardó eo hallar 
á la princesa de Bohemia «. 

— E o noa posada do Bromtpon. El 
principe estuvo muy amable; tan ama-
ble que la bella Cynthia—este era el 
nombre de la princesa de Bohemia - l e 
perdonó su título de par do Inglater-
r a . No se rompió niognn cáutaro eo 
esta boda, oí los gitanos bailaron aire-
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dedor del fuego de brezos y oo banda. 
Ha recuerdo de aquella aventura, pedí 
al lord corregidor de Lóndres hiciera 
oca escepcion en favor do esta tríbo de 
gitanos y no la espals8ra de Lóndres, 
Pero todos estos bribonea se enredaron 
Unto con l.< j us tifia qu>; hube de aban-
ijí.;wulos a %u suerte poi no compro* 
rite, te r inútíluien;e mi crédito 

— Y vuestra gracia,- dijo ei cirujano 
Bulto').—¿n > ha vuelto á eocoolrarse 
con la bella Cjnthia? 

— Nunca. 
¡ E h . t h ! ¿Quién sabe si se eucucn-

tia entro que vamos á ver? 
Ll gobt;; uadorse estremeció presa de 

una >insular emoción. 
Sanson marchaba delante, y su paso 

era acelerado por el deseo ardiente de 
hallar á Juan de Fraocia. 

A peco, al salir de oo bosquecillo de 
árbol -*, tmdos gin? tes divi<taron una co-
turno» d-i humo rojiaaqu elevaba en 
(I rautpo. 

— I l e a j u í el rampameoto, —dijo San-
son,—y apresuró el paao. 
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Lo coarto de hora despuea el may 

alto y poderoso lord Asburtbon, gober-
nador general de las Indias, eotraba en 
el campa meo to de los gitanos. 

Dicho campamento «e componía de 
cinco tieodas de algodon rayado y dos 
carretas cubiertas con anchas bacas de 
enero; cuatro bueyes del Deccan y un 
pequeño tebaSo de cabras y carneros 
estaban encerrados en un redil de unos 
cien piés coadrados, cerrado coo UL*a 
empalizada de bambús. 

l o gran fuego de madera de sán 
dalo ardia en medio del círculo formado 
por t a j tiendas y las dos carretas. Un 
caldero colocado sobre un t r ipo te ds 
hierro se alzaba en medio de la tía ma-
que chisporroteaba á su alrededor. 

Dos viejas, cubiertas de harapos, 
acurrucadas delante del fuego, acriba-
ban de despedazar un cabrito para la 
ccua de los gitanos. A la izquierda de 
>'a hoguera, es decir, del lado donde 
}>oplaba el viento, cinco hombres, cu -
biertos con gruesas mantas de lanaama-
rilla rayadas de negro, dormían con los 
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piés jo otos al fuego. Dos grandes l eb re -
les «le color gris leooado, de los Ghattes 
occidentales, sentados como esfioges, 
miraban de lejos los saogrientoa m i e m -
bros del cabrito, y bostezaban de impa-
cieocia lanzando lastimeros groftidos. 

Los perfumes de esta carne que lea 
llevaba el viento, les habia o impedido 
olfatear á ios viajeros, que estaban solo 
á cieo pasos del grupo. 

A la izquierda, á poca distaocía del 
hogar, pasaba uoa escena de otra na tu -
raleza. Dos filas de gitanos, hombrea ¡y 
niños, formaban una especie de calle 
viviente, en cuyo estremo se elevaba no 
poste quo servia de apoyo á un ancho 
tablón de encina. 

Dos velas de cera amarilla, atadas á 
dos varillas do junco clavadas en t ierra , 
una á cada lado del poste, proyectaban 
una luz rojiza é intermitente en un ra-
dio de algaooa pasos. 

Un hombre estaba de pié, con la es-
palda apoyada contra la tabla, y los bra-
zos estendidos en cruz. 

Otro colocado en medio de la calle, 
12 
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i 0008 qaince pasos, se tendía de t o a n -
do eo cátodo como on tirador en una 
sala de armas; un relámpago rogízo 
atravesaba el aire, tesonaba un golpe 
seco sobre la tabla, y un largo afilado 
polis! aparecia como oo r a j o de una 
brillaote aureola, á algunas lineas del 
rostro del hombre que servia de blanco. 

Un murmullo aprobador acogía los 
tiros hechos con destreza, es decir, los 
que formaban el perfil mas per tec to y 
mas próximo á la cabeza del gitano. 

£1 gobernador y Bolton mantenién-
dose á alguna distancia, no habían des-
pertado la ateorion de ios gitanos, de-
masiado ocupados eo este momento del 
juego de los cochillos. 

Uoicameote Saoson se adelaotó eo -
t re los gropos, boscaodo con los ojos á 
Joan de Fraocia y no descobriéodole: 

—jHola!—le dijo on gitano,—¿ya 
estás aquí, Sansoo? ¿de doode viene»? 
¿qoe has hecho desde ayer por la noche? 

—¿Has visto a Joan de Francia?— 
preguntó Sansoo. 

—Esté en Calcuta desde hace dos 
días,—dijo una gitana. 



Sanson lanzó un suspiro: Juan de 
Francia no habia, poes, vuelto al cam-
pamento. Pero cuando el tirador lanza-
ba su último cochillo, no nuevo jugador 
corrió gritando: 

—Ahora me toca á mí, 
Y Sanson laozó un grito de alegría. 
Habia reconocido á Joan de Fran-

cia. El joven parecía haber hecho una 
larga jornada, estaba cubierto de polvo 
y sos cabellos estaban desordenados. 
Tomó los puñales, y cuando Saosoo se 
acercó dtciéndoleal oido: 

—¿De donde venís, mí amo? 
— No sé, - lespondió;— creo qoe ven-

go del otro mondo. ¡Sileociol ya habla-
remos de esto despues. 

Y lanzó sn primer puñal, qoe foé á 
clavarse en el poste, á una pnlgada de 
la frente del que servia de blanco. 

Juan de Francia poseía, para e s t e 
joego, ona maravillosa destreza. Plantó 
sos ocbo po fia les al rededor de la ca bo-
ta del gitano, y describió oo perfecto 
semicírculo. 

Despues, tocándole á su vez colo 
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carie con ira el poste, sacó con cuida-

do los cuchillos clavados en la madera, 
los entregó juntos al otro jugador y se 
recostó en la labia, convirtiéndose en 
blanco. 
I Los cuatro primeros puñales lanza-
des por el gitano ?e ilavaron con ma-
temática p r e d i o n é una pulgada del 
antebrazo derecho del jóveo. El quinto, 
lanzado con mas fuerza, trope/ó en el 
mango de marfil de uno d<" los ya eleva-
dos en la tabla. 

El acero vibró como uno cuerda 
armónica, y el arma volvió á caer á 
cuatro pasos del gitano, que llevó vi»a-
ineote la mano á su hombre izquierdo. 

Uno do los espectadores recoció el 
puñal, cuya punta se habla roto. Otros 
dos se acercaron al jóveo que permane-
cía en el mismo sitio y murmuraba en 
voz baja algunas palabras. 

Bolton comprendió que estaba he-
rido. 

Sepf ró biuícemente á ros vccitoa 
de derecha é izquierda, y se lanzó há-
cía él. 
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Esta brusca aparición no admiró do 

ningan modo á los gitanos, qoe, acos-
tumbrados é ir á hacer sus juegos al pa-
lacio de! gobernador, cooocianperfecta-
mente á Bolton. La sencillez del trage 
del gobernador hizo que le tomaran por 
un oficial cualquiera. 

Bollón separó rápidamente la cami-
sa de! gitano, y mandó á uno de los es-
pectadores quo lo alumbrara coo uua 
de I(i9 velas de cera. 

El herido palidecía, y sos piernas so 
doblaban bajo su peso. El cirujano le 
pasó el brazo alrededor de la cir.iora 
para sostenerle, y se inclioó para < l a -
minar la herida. 

La punta del pune! se habia roto 
dentro del hombro, debajo do la cla-
vícula, y había penetrado profundamen-
te en la carne. 

La herida sangraba apenas, porque 
sus labios se habían vuelto á cerrar . 

-L levad este niño a una do vuestras 
tiendas,—dijo Bolton;—no es posible 
hacer aquí la cura que es precisa. 

El herido pasó su mano derecha 
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por 80 rostro, cubierto d e o o sudor frío, 
y rechazó dulcemente á sua dos compa-
ñeros q o e se disponían á llevarle en sus 
brazos. 

—Bien pnedo ir hasta allí,— dijo to 
mando e l brazo del cirujano. 

Entraron en l¿> tienda mas próxima, 
seguidos por todos los gitanos, testis os 
del accidente. 

El herido ae sentó en una estera de 
juncos, y desnudó so hombro, en tanto 
que Bolton sacaba su estuche del bolsi -
Uo, preparaba sus instrumentos y hacia 
salir de la tienda ¿ todos los curiosos 
inútiles. 

Cuando se hal laroi solos, B o l t o n 
puso una rodilla en tierra y empezó é 
dilatar la herida para estraer mas fácil-
mente la poeta del puñal. 

La operacioo era muy dolorosa, 
pero el jóveo no exbaló uo solo grito, 
y ninguna contracción mnscular de jó 
adivinar el dolor que sentía Se hubiera 
creído que el cirujano operaba .'obre 
nna estatua de madera. 

Cuando bnbo veodado el brazo del 
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herido, practicó ana abundante aangria 
para despejar el pecho y la cabeza y le 
acostó dulcemente en la cama de helé-
chos qoe ae le habia preparado. 

— ¡Por San Jorge! ini jóvenamigo, — 
dijo entonces Bulton limpiando sus ios-
tramentos, — ¡sois un valiente! Y me 
alegro ;J ucho d • qae la casualidad me 
haya condacido aquí tan é punto pr.ra 
prestaros est^ servicio, qoe es mayor 
de lo que creei*. Se os podia haber es-
tropeado al sacaros ese pedazo de hier 
ro del cuerpo, y John Boltoo os res-
ponde ahora qoe dentro de dos dias es-
tarcís de pié. Pero, hasta eotooces es 
preciso estar acostado. 

— ¿Mocho tiempo? —preguntó el j ó -
veo frunciendo las ce jas . 

— Lo menos treinta horas. 
—|S¡n embargo, necesito el tesoro!— 

mormuró Juan entre dientes. 
Bolton afiadió: 

—Mañana á la ooche volveré. 
El Gobernador, que habia perma-

necido sil*-ocioso y separado basta en-
tonces, se acercó. 
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— ¿Qué edad tenéis?—dijo. 
—Quince años. 
—¡Quince años!—repitió el cirujano 

entre dieotes, —¡quince años! el valor 
di* un león, o ra voluntad indomable y 
ambicioso como un diplomático austría-
co. Antes de di r años , esto bribonzue-
lo será jefe de tribu ó estará ahorcado. 
|Ah! ¿pero debeis sufrir?—añadió en 
voz alta, poniéodole una mano sobre la 
fe en te . 

—Sufro,—respondió Joan de F r a n -
cia, cerrando los ojos. 

¿Y no os quejáis? 
— No; las mujeres y los niños se que-

jan solamente. 
Bol ton lo preparó por sí mismo 

una laza de limocada que le hizo beber. 
— Y ahora dorn id , amiguito, —dij > 

despues de haberle envuelto en sus 
mantas y de haberla ¡nprovisado una 
almohada con una brazada de helécho? 
envueltos en una capa. 

— ¡Gracias, gracias! —murmuró dul-
ce me ate el herido, volviéndose á dejar 
caer en el lecho y cerrando los ojos. 
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Aigoooa mío utos despnes dormía 

trail quita men le. 
—¿Y ahora.—dijo el doctor volvién-

dose al goboroador,—qué píeoia ha-
cer vuestra gracia? Nuestros caballos 
están causados, y esta moa á trea legoaa 
de Calcuta; haremos bieo, segoo creo, 
eo aceptar la boapitattdad de eatas g e s -
tes por esta ooche. 

—¡Sea!—murmuró el gobernador, 
fuertemeote impresionado* por esta es-
trafia ensena. 

Eo este momeoto, Saosoo el coloso 
levaotó la tela flotaota qoe bacía voces 
de paerta eo la tienda, dirigió al inte-
rior ooa mirada ioqoieta y miró á Joan 
de Francia. 

— ¡Sileociol — mormoró Boltoo,— 
está dormieodo. 

—Noestra r e ioa ,—di jo Saosoo,— 
desea ver á voestras señorías. 

Bol loo se soorió y miró al gober-
oador. 

—Pues biea, dijo este, vamos! y los 
dos sigoieroo á Sanson. 

La tienda de la reioa da los gitanos 
13 
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estaba situada fuera del campamento, y 
dos tingaros vigilaban día y noche á su 
puer ta . 

—Hé aquí,—dijo el gobernador r ien-
do»—la guardia de corps de esta mo-
narquía. 

Ya hacia algunos minutos que la 
lona se babia presentado en el horizon-
te, y bailaba el paisaje con dulce cla-
ridad. Un níBode tres años, tan blanco 
y ta o rosado como fcl inarquesito Ro 
ger , jugaba á la puerta de la tienda y 
se adelantó hlcia loa estranjeros. 

A la vista de este niño, el goberna-
dor se estremeció. Sanson levantó la 
cortina qne cerraba la tienda. 

—[Entren vuestras señorías!—dijo. 
Lord Asburthon pasó pr imero, y su 

detuvo modo, presa de la admiración 
eo el dintel. 

Una mujer de cerca de veinte años, 
de admirable belleza, estaba echada en 
una eatera de junco, i la manera orien-
tal. Fijó una mirada tranquil a y serena 
en el gobernador. 

— { l i e reconocéis, se ñor I - d i j o . 
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—jLa princesa de Bohemia!—mar-

muró e! gobernador estupefacto. 
—Cynthia, reina de los gitanos,— 

dijo ella. 
Despnes hizo noa sena ¿ Sansoo, 

quieo desapareció. 
— jVos, vos!—mumnró lord A s b o r -

thoo conmovido. 
— Y o , - d i j o ella t ranqui lamente ,— 

yo. qoo os ofrezco hospitalidad. 
Bolton estaba algo apartado; el nifto 

volvió á entrar en la t ieoda. 
Cynthia estaba mas bella qae 

nunca. 
—Dejadnos nn momento, Bolton,— 

dijo lord Asborthoo. 
Boltoo salió mormoraodo: 

—Ya habia yo previsto el encuentro 
y el recooocimieofo. 

Coaodo el goberoador so eocootró 
solo coo Cynthia, quiso tomarle la 
mano. 

— l í e sido culpable con vos,—dijo,— 
pero repararé el dafio. 

—Nada os pido, seflor, ni para mi, 
ai para vuestro hijo, —dijo cl'a con al-
tivez. 
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—¡Mi hijo! ¿decís mi hijo?.. . es te 

ni fio... 
— j Miradle!—dijo sencilla meóte Cyn-

thia,— es vuestro vivo retrato. 
Lord Asburthon tomó al niño y lo 

estrechó en ios brazos coo trasporte. 
— [Pues bien! Cynthia, to hijo será 

rico y poderoso; tengo bastantes r ique-
zas para uo perjudicar á mi hijo legiti-
mo. Coofíame este niño, j o lo haré edu-
car y haré de él un gentleman. 

— jNuoca! —dijo Cjntbia;—mi hijo 
será gitano como so madre. 

El acento de la jóven era tan fírme 
que lord Asburthon bajó la cabeza. 
Cynthia añadió: 

—Vos no intentareis arrebatarme 
este niño, señor, porque para eso es 
seria preciso confesar vuestros amores 
con una gitana, y un par de loglaterra 
debe temer el escándalo. 

Lord Asbortboo estaba violentamen-
te agitado. 

— P e r o en fio,—dijo,—¿por qué no 
abaodooais esta existencia errante que 
lleváis?... ¿Quereís volver á Lóndres? 
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Yo oí daré ooa casa, criado* y vi t i ren 
eo la abundancia. 

—¡No!— respondió ella,—yo «oy re i -
oa, y vos qoereis hacerme esclava. 

— Pero al meoos ¿rae dejareis hacer 
algo por este niño?..». 

—Nada por él, milord, pero tengo 
qoe pediros otra cosa. 

—¡Hablad! 
—Proteged á mi t r iba , á qoieo todo 

el mondo persigue. 
—jNada mas? 
—Nada mas. 

Cyothia se levantó impasible y ma-
ges to os a. 

—Adiós milord,—dijo,—ya he dado 
órdeo para qoe vos y el qoe os acompa-
ña seáis #tratadoa lo mejor posible. Y 
coo on ademan de reioa despidió al rooy 
alto y poderoso gobernador dé la India. 

Lord Asborthoo la miró por última 
ves, abrazó ¿ este hijo, coya existencia 
oo podia declarar, y salió de Is tienda. 

—Venid,—dijo á Boltoo,—oo quie-
ro permanecer aqoí ni oo miouto mas. 
Si nuestros caballoa revientan en el ca-
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mlQo, seguiremos á pié hasta la Cal-
cota. 

VII. 

Acostado como uo perro Gol al p¡ é 
del lecho de Juan de Francia, Saosoo el 
coloco no había cerrado ios ojos en toda 
la noche. Con el oído atento, escuchaba 
la apacible respiración del niño, que 
aun oo habia despertado. 

No obstante, un suspiro se despren-
dió del pecho del herido, so respiracioo 
se hito mas fuer te , Sanson ae levant ó 
coo inquietud. Juan de Fraocia abrió 
los ojos. 

—Tengo sed,—dijo. 
Una lámpara alumbraba el interior 

de la tienda; á au claridad, Juao des-
cubrió á Sanson. 

—¡Dame de bcberl—le di jo. 
—Tomad, mi amo,—contestó teo-

diéodole la copa que conteoia la pocioo 
calmante preparada por el doctor. 

Juao bebió con avidez. 
— j O h l (cuanto sufro!—dijo;—pero 
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DO importa; es preciso qoe me apodere 
del tesoro, por q a e si les damos tiempo, 
los sacerdotes le harán desaparecer. 

— ¡El tesoro!—dijo Saosoo,—¿le ha-
béis, poes, encontrado? 

— Escacha, *as á saberlo todo. 
V Juan de Fraocia contó á Sansoo 

sos aventuras maravillosas de la caver-
na hasta el momento en qa¿ le dejamos 
inmóvil y como paralisado por la in-
flaencía de la estrada embriagues que le 
habia producido aqoel licor amarillo 
qoe se asemejaba a viao de España. 
Desde este momento no ae acordaba 
de nada. 

4Qoé había pasado? ¿como Itabia 
salido de la cavernaT Se habia desper -
tado, al empezar la noche, al aíre libre, 
acostado bajo nn árbol cuya sombra es 
mortal y á coya falta influencia habia 
resistido. 

Preciso es que yo sea su mamen to 
faertii. se habia dicho al recoooccr el 
árbol terrible, para no haber muerto. 
Y los que ine han traído aquí pensaban 
lio duda que solo despertaría en el país 
de las almaa. 
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Entonces habia recordado qua la 

religion de loa i n d i o s Ies prohibe verter 
aaogre humana; pero no ahogar no 
hombre . 

Unica meóte loa brahmas, qua ti enea 
horror á los thugs ó e s t r a n g u l a d o s , 
repugnan el servirse de este género de 
muer te . Por esto, sin luda, le habían 
trasportado bajo la sombra mortal de 
no manzanillo. 

Ei ioteligeote gitano daba á Sanson 
parte de ana reflexiones, cuando so sin-
tió resonar á lo lejos el golpe de uo 
caballo. 

—¡Mira quién es el que viene! — 
dijo a Saosoo.—Todos esos brutos de 
la tribu se emborracharon ayer por la 
noche, según su costumbre, y ninguno 
despertará; »erá una partida de thugi 
que venga á atacar el campamento. 

Mientras Sauson salía, Juao de 
Francia se dijo: 

—Aunque fuese i morir de mi he-
rida, no teogo tiempo para cuidarla; 
así es que voy esta misma tarde i hacer 
que me acompañe Sanson. ¡Necesito 
eaeteaorol . 
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Et coloso volvió y el esperto oído de 

Jaso de Francia oyó, mezclado* con los 
pesados pasos de Saosoo, otros mas lije-
ros acompañados de ruido de espuelas. 

Coo grao admiración soya, el jóven 
reconoció al cirujano Bolton. 

Boliou venia empapado eo sudor y 
llevaba o o objeto de forma iodefioible, 
pero bastante volamiooso, bajo su capo. 

— Hijo mió,—dijo Boltoo ¿ Juan do 
Francia,—anoche volví i Galeota y vae l -
vo espresameote á hablar con vos. 

— ¡Salí—dijo Jaao de Francia I San-
son. 

El giganta se marchó dócilmente. 
Juan de Francia miraba atentamente ¿ 
Bullón. El cirujano estaba agitado, y 
colocó con nogulares precauciones so 
paquete en on rincón de la tieoda. 

— ¿Estamos bien solos aquí?—pre-
guntó. 

—Sí,—respondió el jóven.—podéis 
baldar sin temor. 

Boltoo fijó en el jóven una clara y 
profonda mirada. 

— ¿Eres ambicioso?—dijo. 
11 
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—Como el hijo da un rey. 
—¿Ambicioso por tí 7 por los ta jos? 
— ¡Oh! estad tranquilo!—dijo altiva-

mente el j ó v e n ; - s i llego á reinar en 
mi tr ibu, los hijos de Bohemia dejarán 
de ser perros á los que se pueda recha-
sar con el pié. 

—¡Pues bien!—añadió Bolton.—es-
cucha. Supon que se coja un Diño de 
tu tr iba, ao niño de tres ó cuatro años, 
y se haga de el un hijo de lord; que este 
niño, hijo de una gitana, cuya primera 
infancia habrá pasado en deaierlo. ao 
convierte un dia en an lindo caballero, 
on noble par de la libre Inglaterra. 

— O s estáis bur lando.de mi. loque 
decis es imposible,- dijo francamente 
Juao de Francia. 

—Pero , ¿y ai pudiera ser? 
—¡Oh!—dijo el gitano, cuyos ojos 

brillaron como dos estrellas en ua cielo 
tempestooso.—si eso pudiera suceder 
algún dia, creo que derramaría por <'\ 
mi sangre basta la última gota; 7 que 
toda mi inteligencia, todo el espíritu de 
aceion de que diaponga, toda mi influen-



( 103 ) 
cii sobre los de mi ra ía , la coosagrana 
á hacer á este hijo de naes t r a tribu e! 
primer ooble de Inglaterra. Querría qoe 
fuera el mas valiente, el mas rico, el 
mas temido y el mas grande de todos, 
Querria hacer de él un r e ; I 

—¡Pues bíení—dijo Boltoo,—sí f i -
niera á decirte: jes imposible! 

— ¡Callad!—murmuró Juan de Fran-
cia,— me causais vértigos. 

Bolton se levaotó y faé á tomar el 
misterioso paquete que habia dejado al 
eotrar; le poso sobre la cama del he-
rido y separó suavemeote ios pliegues 
de la capa qoe cabrían «el cadáver de oo 
oíflo: el gitano lanzó oo grito. 

—¡Amri!—dijo,—¡el hijo de Cyn-
thia! 

Boltoo movió negativamente la ca-
beza. 

—No, dijo, no es el hijo de Cjn th ia . 
£1 hijo de Cyotbia es tá lleno de vida. 
Pero la semejanza es t a n grande qoe tú 
te has engañado, como so engañará la 
logtatcrra entera. ¿Sabes quién es el 
padre del hijo de Cynthia? 
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—Si,—dijo J a i n de Francia.—Mi 

hermaoa no tieoe aecretos para mi. £1 
seductor de Cynthia, el padre de su bija 
se llama lord Asbnrthon y e s actualmen-
te gobernador de la Iodia. 

— ¡Pnes bien! — añadió Boltoo,—este 
tiiiío muerto se llamaba esta mafiaoa 
Bogel. marques de Arbusthon, bijo 
úoico y legítimo heredero de un par de 
Inglaterra. ¿Sábes,—añadió mirando 
á Juan de Francia qoe se estremecía,— 
cómo se llama ahora? Amri, bijo de 
Cynthia, muerto eata ooche de la pica-
dura de un reptil. 

El jóven habia palidecido; ana lucha 
violenta se habia empeñado eo su inte-
rior. 

—Pero bien sabéis que Cynthia puede 
morir—dijo. 

—¡BahI—replicó Bolton,—no muere 
asi como quiera la madre de un par de 
Inglaterra. 

—¡Me tentáis! —dijo Juan con sorda 
voz. 

— Quiero hacer uo gran señor da un 
gitano, quiero realisar t a sueño. 
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—¡Bien está!—«clamó J a t o de Fran-

cia. qoe se arrojó del lecho,—¡castigúe-
me el infierno l i ha ge malí Dadme eae 
cadáver y esperadme faera del campa-
maoto.—Solo yo paedo entrar eo la 
tieoda de Cyothia y robarle el ni fio sin 
despertar á sos goardianea, dos graodes 
miatinea qoe de segoro os devorariao. 

—Bien aabia yo ,—mormuró Boltoo, 
qoe Juao de Francia nos ayuda rial ¡Va-
mos! el marqaés Roger solo ha muerto 
para su padre y para mí. 

VIII, 

Un rayo de sol que cayó sobre su 
cabellera maa oegra qoe el ala del cuer-
vo despertó á la hermosa Cynthia. Se 
había dormido sofiando para su querido 
oifio el maa dichoso porvenir y su sue-
ño se había prolongado toda la ooche. 
Al abrir los ojos, vió á Juan de Fraocia 
sentado en el diotel de su tieoda. Juan 
oo parecía aufrir ya, tenia la sonrisa en 
los lábios y su mirada brillaba. 

—jAb, hermanito,—le dijo la gitaoa, 
—si supieras qnésne io he tenido! 
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—¿Qué has soñado, hermana?—pre-

guntó Juao. 
- V e i a á Amri grande y fuer te . Se 

habia hecho hombre y era hermoso co 
co un dios. 

—¡Lo será! 
— P e r o , cosa estrañ8, oo estaba vesti-

do co.no loa hombrea de la tribu; tenia 
hermosos trages cubiertos de bordados, 
uoa espada de caballero al costado, y le 
llamaban Vuestra Gracia! 

—¿De veraa?—dijo Juan de Francia. 
—¡Pobre nifiol—dijo la jóven madre 

corriendo i la cuna, en la cus! la noche 
anterior habia acostado á so bijo. 

Pero repentinamente se echó hácia 
atrás y lanzó on grito terrible. El niflo 
estaba mas frió que el mármol y 
Cynthia fuera de sí gri tó, próxima á 
desfallecer: 

—¡Mi bijo está muerto! 
Juan de Francia eaperaba esta esplo-

sion de dolor, porque tomó el niño y la 
dijo: 

—¡Míra le bien! Este no es tu hijo. 
Y le descebrióel brazo izquierdo. 
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—Bien sabes, — dijo,—qoe Amri te-

nia el triáogulo cabalístico de la tribn 
en el brazo. Esta señal oo puedeborrar-
se. Poesbico, ¿donde está? 

Los oj«s de oca madre oo pueden 
eogañarse largo tiempo. 

— No,—dijo, — ¡oo es mi hijo! pero. . . 
rol hijo... ¿donde está* 

Y su voz estaba llena de aogustia. 
—Tu bijo,—respondió Joan de Frao-

cia,— está ahora eofUelto en encajes, 
acostado en una hamaca cubierta de 
gasa, y su sueño esta refrescado por el 
ancho abanico de uo esclavo. 

— ¡Dios mió!... ¿qué quieres decir? 
—Quiero decir, —cootiooó Joan de 

Francia exaltándose por grados,—que 
to hijo ha ocupado el aítío del niBo 
muerto, y que se llama hoy el marqués 
de Asburthon. 

Cynthia cayó de rodillas; un soPozo 
desgarro su garganta, y dos torrentes de 
lágrimas so escaparon «la sus ojos. 

— ¡Tu hijo,—prosiguió Juan de F ran-
cia.—será uu gran seDor, on noble; 
tendrá caballos de raza, millones, queri-
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das capaces a e inspirar celos á reyes; 
será p a r d o Inglaterra. 

— | P e r o ha muerto para raí! —gritó 
con vos desgarradora la pobre madre. 

—Ní para tí, ni para mi; porque IR 
seguiremos paso á paso, protegiéndole 
y sirviéndole, velando sobre él ó todas 
horas y gozando con sus triunfos y su 
gloria. 

Cyotbía lloraba y no respondía. 
De pronto se levantó echando fuego 

por loa ojos, y cogió á Juao do Fraocia 
por el brazo. 

—¡Quiero mi hijo!—esclamó,—jvoél-
veme mi bijo! 

Pero Juan de Francia lijó sobr* ella 
la mirada dominadora cou que fascina-
ba á toda la tribu. 

—Si te lo volviera,—e*c!amó,—me 
lo echarías »'n cara algún dia, y . . . Hora-
rias ligrimas de s.mgre!. . . 

Cynthia bajó 11 coi><;za y lloró silen-
ciosamente. 

. Eutonces, Juau de Francia añadió: 
— T e he dicho que lo seguiremos á 

todas partes, y cumpliré mi promesa, 
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Si es precisó morir por él, mori-

remos. 
Si necesita noes tros tesoros, los gas-

taré. 
—¿Nuestros tesoros?—mermo r ó C j n -

thia que creyó que so hermano se habia 
vuelto loco. 

—Sí,—respondió Juan de Francia,— 
porque tal vez esta noche teogamos nos-
otros también uoa montana de oro, y 
EL ooiverso DOS pertenecer*. 

XI. 

¿Qué era, pues, lo qae había pasado 
en aquella caverna donde los sacerdotes 
indios amontonaban riquezas, y en la 
quo una joven india, bueva vestal, a l i -
mentaba el fuego sagrado noche y dia? 

Ya hemos visto entrar á los do9 sa-
cerdotes de Sivah, cubiertos con su largo 
ropaje blanco. Los dos habían visto á 
Juan de Francia, y uno de el!eá S8códe 
su seno un puftal, en tanto que la india 
espantada cajó de rodillas. 

— ¡ A h í - d i j o uno délos sacerdotes,— 
15 
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morirá e i te temerario mortal qne ha 
osado llegar hasta aqui . 

T eo efecto, se ind icó hácia el jóven, 
la hoja del puñal brilló. E n t o n a s la 
bayaaera lanzó un supremo grito de es-

panto. 
— ^Desgraciado!—dijo,—¿qué vais á 

hacer? ¿No sabéis que el dios á quien 
aervimos ea el dioa do la muer t e , pero 
que tiene horror á la sangre? 

— ¡Es necesario que muera!—repi t ió 
el b rahma. 

Y sin embargo, su brazo levantado 
no ca*ó. 

—¡Pues bien! ¡morirá!—dijo la baya-
dere ,—poro no verteréis su sangre! 

—¿Cómo morirá entonces? 
— L e he hecho dormir ,—respondió 

el la ,—ha bebido un brevaje que le va á 
t ener en ese estado algooas horas. T e n -
dréis t iempo de llevarle fuera d<* aquí. 

— ¡Y bien! ¿Qué haremos «le él* 
—Colocar! ' bajo un manzanillo, c u j a 

sombra ra u.ortat luego que el sol ca-
lleóte sus hojas. 

— ̂ a virgen qoardiana del tesoro de 
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Sivah,—mormuró el sacerdote,—es sa-
bia como ou anciano de blanca barba; 
has dicho bien, Dai-Xatba; se hará c e 
mo deseas. . a , 

- A d e m á s , ¿quién sabe?—afia.iióella, 
á fio de desvanecer toda duda de parto 
de los sacerdotes,—¿quién sabe si a r tes 
de qoe el primer rayo de sol alumbre 
el horiwntv, no habrá hecho un tigre 
so presa del temerario? 

Los sacerdotes cargaron «obre sus 
hombros á Juan de Francia, dormido, 
y s a l i e r o n de la c a v e r n a por la puer a 
misteriosa que se habia abierto eo la 
roca. . , ., . 

La iodia se volvió á poner á bailar 
al rededor del brasero, y eotooó un 
nuevo canto. , . 

_ S i - d e c i a , - l a sombra del manza-
nillo es mortal, y el qoe se detiene b„jo 
¿os ramas envenenadas, no vuelve a 
abrir jamás sus ojos á la luz. 

- J ' t ro Dai N a b a , la hija de los sa -
cerdotes, la virgen condenada á vivir 
bajo la t i e n e , r.o quiere que muera 
t q u t l t u j a vista fca h u b o latir so co-
raion. 
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Dai N a t h a , la bija de loa sacerdotes, 

sabe componer brevajesque destruyen' 
el veneno roas sutil y curan las morde-
duras de las serpientes. 

Y él brevaje que Dai-Natha, la 
guardisna de los tesoros de Sivah, ha 
hecho beber al hijo de Europa, le pre-
servará de la muet te , y la funesta, som-
bra del manzanillo ningún efecto produ-
cirá sobre él. 

Y Dai-Natha giraba cantando; por 
fio rayó quebrantada y sin aliento sobre 
el s u d o murmurando ana última es-
trofa. 

—No; es imposible que el fuego de 
mis miradas no haya penetrado en su 
alma: es imposible que &u corazon no 
haya oído los premurosos latidos del inio. 
Cuando se despierte su largo íuefio se 
acordará de mi, y vendrá. . . ¡ Entonces 
borremos juntos! 

Y la india rendida de fatiga se d u r -
mió sobre el mot ton da pedrería. Cuan-
do despertó, el fnegose apagaba y cal-
culó por la leña que se había c<nsomido 
que hacia doce boras citaba durmiendo. 
Loa sacerdotes volvieron. 
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—¿Y bien? —lei pregootó tratando de 

disimular su inquietud;—¿dónde le ha-
béis trasportado? 

—A uoa milla de las ruinas del tem-
plo, en medio de los paotanos, y le he-
mos echado bsjo el I r bol de !a muerta. 

— Pero,—dijo el otro brahma,—tu 
predicción debe haberse eumplido, por-
que no te hemos vuelto á encontrar. Le 
habré devorado alguo tigre. 

Dai-Xatha se estremeció, pero guar-
dó silaocio. Los sacerdote! traían el ali-
mento é la goardiaaa del tesoro. Mar-
cbaroo anuociaodo que hacia muMio 
tiempo que el sol habia d e s a p m n lo 
del horizonte y que volverían á la : ocho 
siguiente. 

Entonces Dai-Natha se puso á invo-
car á la diosa Mikalé, que preside al 
amor, y la pidió permitieae que el bello 
eatranjero, el europeo de dorada piel, 
ojos negros y profundos, volviese. 

Echó lefia en la hoguera, lo qoe la 
permitía medir el tiempo, y la Itfia ardía 
y no volvía el eatranjero. Dai-Nalba 
bailaba y cantaba, pero su corazon esta-
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ka lleno de inquietud. Pasó la noche; se 
oyó á lo lejos el grito de on hnho; 
Dai-Natha comprendió que aparecía el 
día. Ella se golpeaba el pecho, se hería 
la f rente , torcía coo desesperación sos 
cabellos. Y su danza se convertía eu 
furiosa como Ja de UQ dervich girador, 
y su canto era feroz, y una especie do 
pesada y terrible embriaguez se apo-
deraba de ella poco á poco. 

De repente el grito del pájaro noc-
turno quo ya habia oído, se escuchó de 
nuevo. Ella se detuvo muda y con la 
vista fija. 

En este momento, un ruido lejano 
llegó hasta ella por el conducto subter-
ráneo que desde la cueva subía á la su-
perficie dé la t ierra. Sucorazon empezó 
á latir con violencia y so puso 5 escu-
char con ansiedad. 

El ruido se hizo mas claro, se acer-
có, creció parecido al sordo mormullo 
de on torrente desviado de su curso o r -
dinario; despues Dai-Natha lanzó un 
grito: Joan de Francia acababa do caer 
en medio de la caverna. El jóven llevaba 



( t i l ) 
an pañal eotre lo§ diente* y dos pistolas 
eo la ciotora. La india corrió á él coo 
los brazo* abiertos. 

— ¡Ahí ya estás aquí, amado mío, — 
dijo:—ya estás á qui, por fio; bien sabia 
jo que vendrías. 

— ¡Atrás, eoveoedadora; atrásl - gritó 
Juan de Fradcia. 

Y la rechazó bruscamente, aña-
diendo. 

—No es colpa tuya si todavía estoy 
en el mundo y si la sombra del árbol de 
la mu rte no me ha hecho perecer. 

I).ti Natha juntó las manos. 
— ,Oh dioso!—esclamó,—yo que te 

he sai vado del puñal de los brahrnas, 
jo qoe te amo tanto. . . 

Juan de Francia soltó ooa carcajada. 
—No sé si mo amas,—dijo,—no sé 

si dict-s la v» rdad; pero lo qoe sé es que 
accésit» «'I tesoro. 

—¡Oh! no:—dijo ella:—¡no, nunca! 
So b u é traición al dios Sivah. 

—(¿útero el tesoro,—repitió Juan de 
Francia. 

Los ojos de la india lanzaban chis-
pas. 
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—¡Nada facerás de aquí!—gritó;— 

¡oada, nada! Llévame si quieres; huya-
moa, t e amaré, aeré tu esclavo, le se-
guiré como un perro; pero no toques á 
los tesoros del dios. 

Y ella había enlazado con sus brazos 
á Juan de Francia y le sujetaba con 
fuerza. Juan de Francia la rechazó de 
nuevo. 

—Veamos,—dijo,—no tengo gana 
de empezar de nuevo todas las tonterías 
de ayer; hoy tengo prisa. ¿Quieres se-
guirme? 

- S i . 
—¿Y llevar el tesoro? 
— ¡Jamás! 
—Enton.es , espera.. . 

Jiiitii de Francia corrió ó la entrada 
del «ulterraneo, apoyó do» »íoJos en ja 
buen y lanzó uo siloi io. En el mi«mo 
instante, el rui lo, qo^'anunciaba la pre» 
set-cía de un hombre eo el sobtt»rráneo, 
resonó d e nuwvo j D a i - N . t h a , e ^ p ; : l i t a -

d a , v i o d e M o l ^ . t r v , u n o i l * . p u » ' S d 

otro en la caverna, dos nuevos perso-
nages. El primero era Nathaniel, e l da 
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ía gardaSa; «1 leguodo, Sanaos, «I colo-
so, el confidente de Joan de Fraocia. 

Ambos iban armadoa y tenían arro-
llados al rededor del cuerpo dos grao-
des aaeos de piel, destioados aio dnda á 
encerrar las piedras preciosas. 

—¡Vamos! hijos míos,— dijo Joan de 
Fraocia,—atadme bien á esta buena mo-
za; ponedle una mordaza paro qoe no 
pneda llamar á sos amigos los brahnai, 
y nnestro es el tesoro del dios Sivah. 

Fia del Prélogo. 

*> 



P R I M E R A P A R T E . 

flL NABAB OSMANT. 

I. 

Al pié dé los montes Cheviot, en la 
frontera meridional de Escoria, c- pie-
sa el sal «aje y pintorrsco vallo ti»; As-
hortbon, qne ha dado so nombre a la 
noble familia inglesa r u j o jefe err , cu 
17b8, gobernador de la India. 

Las móntalas que circundan e>U va-
lle estén coronadas de encinas sécula-
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res; en la falda do ios collados crecen 
heléchos de rosas; en la llanura, grandes 
bosques ocultan büjo su espeso '°llsja 
las blancas torrecillas del castillo del 
Rey. 

La torre del Roy no es una cons-
trucción feudal; es tina suntuosa estancia 
edificada á su vuelta del destierro, por 
e! marqués Wiliam de Asburtboo, fie 
compañero do Cárlos II. La torre del 
Rey oo era eo otro tiempo sino on sim-
ple reducto, centinela avanzado del cas-
tillo de Asburtboo. Eu so foga. el rey 
Carlos durmió eo ella una noche, per-
seguido por lo» costillas de hierro de 
Con well. En recuerdo de esto hecho, 
el marqoés de Asburlhon, aboelo del go-
bernador general de la lodia, hizo aña-
dir ¿ la torre del Rey un espléndido 
castillo. 

Hacia la izquierda, en la falda de la 
montaña, so alza un pequeño castillo: ea 
Asburlhon el viejo, habitación de los 
hijos menores de esta noble casa. La 
torre del Key poseo a*is leguas cuadra-
das del país- se cuentan per centenares 
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lo» pueblos y aldeas qae dependen de sa 
señorío. 

Asbarthoo el viejo oo tieoe sino un 
pcqaefio número de granjas. La te; in-
glesa lo dispone de este modo: 4 los 
primogénitos la tierra y los títolos; á 
los demás algunos sacos do goioeas y la 
protección del rey, que algunas veces 
les da empleos y honores. 

Diez y siete años despoes de los su-
cesos que acabamos de contar, y qae 
tuvieron por teatro las ardientes llano-
ras de la India, ea decir, en 1*276, una 
tarde de verano, oo jóven de diet y 
nueve afina, montado en u<» caballo ir-
landés, lleno de gracia y de ardor, ga-
lopaba por el valle de Asburthon y se-
guía el camino tortooso que. despues de 
haber seguido el corso del Tweed por 
espacio de «na legna, se separa brusca-
mente, sube por la falda de la moctaBa, 
se pierda entre un bosqoe de alcorno-
ques y va á salir blanco y lleno de polvo 
entre los belcchcs de rosa» qoe forman 
el aedestof arque de Aiborthou el viejo. 
Este jóven, vestido con oca casaca de 



taza, pifio rojo, «ra no bollo caballero; 
largo* cabellos oegros y rittdos circoo-
dabao so frente blanca mate; ana ojos 
azotes teoian nna mezcla de dalzura y 
altivez qne ae armonitaba con la aristo-
crática carra de an naris y con sos l i -
bios algo desdeñosos. apeoas cubiertos 
por un naciente bigote. Hábil gioete. 
manejaba an caballo coo notable elegao -
cia. Dos grandes lebreles blancos y 
manchados de amarillo saltaban en su 
derredor. Un lacayo montado en on 
foerte caballo da casa, la seguía á cien 
pasos de distancia. 

— jYamosl—se decia el jóven acari-
ciando el cuello negro | lustroso de so 
caballo;-será preciso que por esta vez 
mi bello primo James Asborthoo se de-
cida á veoir á salodai i la numerosa so-
ciedad qoe me hace compañía en la tor-
re del Rey. Ea el único pariente que 
me qoeda, desde la muerte de lord As-
burtboo, mi amado padre, y parece que 
hoy* de mi. Quiero vencer su aversion 
y amarle tanto, qae me perdonará ser 
el jefe de la familia, par de Inglaterra 4 
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los diez yna^voaf tos y haber recibido 
esta misma mañana, de maoos de un 
ofícial del rey Jorge , mi despacho do 
coronel . 

A t iempo que se dirigía este monó-
logo el jóveo marqués Roger de A»bur-
thon llegó «I bosque, en el que ontrabi 
el camino que conduce á Asburthori el 
viejo. El galopo de un caballo lleqado 
en sentido cootrario, a t rajo su atención. 

—Serla curioso,—dijo,—que hubiese 
murmurado demasiado pronto de mi 
primo; tal vez sea él que venga á visi-
ta rme. 

El marqués Roger so engañaba. En 
un recodo del camioo descubrió al caba-
llo y su gínete. El primero era nao da 
esos pequeños animales, ardiente, vi-
goroso, con todas sus críocs, que pacen 
el he locho y que montan ios pastoras 
de ¡a vi. ja Escocia. El gínete era uo 
hombre de unon treinta años, do tez 
aceitunada, cabellos y ojos negros, coa 
toda la barba, do una belleza varonil, de-
terminada, casi fatal; ei to hombre, que 
parecía fue i t e y vigoroso, llevaba uo tra-
j e medio oriental y qae chocó al jó vea. 
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l 'n o f u á blanco cabria sus < spaUi . 

y caía sobre sns bolas de tafiielo rojo» 
En vei de espada se veía á su lado una 
pequeña cimitarra como las de los oficia-
les indígenas del ejército de la India. 

Este hombre pasó sin detenerse al 
¡adonel marqués Rorer , pero le saludó 
corle sin rn te , y » hubiera habido un 
observador ateuto, hubiera sorprendido 
la tierna mirada que dirigió furtiva-
mente al jóven par de Inglaterra. 

La juventudes curiosa. Cuando hubo 
pata do este estraño personage, el mar-
qués se voltió á mirarle. Después do-
lavo el paso de su caballo, é hixo senal 
al criado de que se acercara. 

—¿Quién es ese cabal lero?- 1« pre-
guntó. . 

- P i e n s o , s t ñ o r , - c o n t e s t ó t i t riado, 
qoe en el gentleman indio que ha he-

redado tierras del señor Mec-Gregor, 
hace unos qniocc días. 

—Sí,—dijo el marqués,—he oidoha-
blar (ir e.ite personage ratiañ». Es uo inuio que ha s rvido en los cipavos, y 
que ha llegado á Lóndres con una for t a -
pa inmensa. 
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—Vuestro honor tiene razón, 

¿Y crees qne sea él? 
—rPor Sao Patrick, patroo de la ver-

de Erin!— respondió el criado,—no 
gentleman ingles ó escocés no se ves-
tiría de blanco, bajo este cielo neboloso, 
y no tendría esa cara de negrito. 

La observación era justa: el tn*r-
qoés por lo menos la encontró a s í , — j 
añadió: 

—¿A cuántas leguss ae halla la tor-
re del Rey del cantillo de Mac-Gregor. 

— Aaeís leguas, señor. 
—Bieo está, 

Con un ligero movimiento de cabeta, 
el jóveo dió a entender á su criado que 
e! interrogatorio habia termioado.. El 
criado se volvió á colocar á la misms 
distancia, y el marqués poso de nuevo 
su caballo al galope. 

De pronto, una vieja se interpuso eo 
el ca nino. Era una gitana, de lasque 
van por las granjas y las aldeas con oos 
mochila a la espalda y oo palo en la 
mano vendiendo fieitroa á loa enamora-
doa, remedioa á loa labradores, presar-
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vaodo el gaoado del mal de ojo y dicien-
do la bueoa ventura por peony. Barba 
puntiaguda, Urga nariz, boca horrorosa, 
cabellos grises y desordenado», ojillos 
ileiu s de malicia, talle eocorbado y ma-
cos descarnadas. parecía á las hechice-
ras de Macbth. 

—Hó aquí uo hermoso señor ,—ie 
puso á salmodiar con un ritmo lento y 
esiraño,—que no rehusará enseñarme 
la pal ua de su blanca mano. 

El jóven marqués detuvo su caballo 
para no a tropel lar á la gitana. 

— Y ¿para qué qoieres, bueoa vieja, 
ver In palma de mi mano? -la preguntó. 

—Para leer en ella vuestro destino,— 
respondió ella,—porque el poryeoir no 
tiene nada secreto para mi. 

El marqués se echó á re ir. 
—¿De veras?—dijo. 
—Sí, señor. 
• - N o creo,—continuó Roger sonrien-

do,—que el poi teñir tenga nada de 
amenazador para mí: tengo veinte años, 
dos mil libras esterlinas de renta, soy 
par de Inglaterra, y coronel de nn regi-
mi*oto del rey. 1 7 
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— L o miimo da,—afiadió la viaja;—» 

DO h a j hombre tan dicbpso É quien no 
amena ce one desgracia. 

—jBah! 
— Y si viera vuestra mano.. . 
—Pnes bi n. héia aquí. 

Y «1 marqués »e quitó un guante, se 
inclinó sobre el estribo y poso su maoo, 
fina y elegante como la de ona ruu|er, 
en la arrugada mano de la gitana. Esta 
examíoó las lioeas con meditabunda 
atención, guardó silencio por un momen-
to, y dijo en 6o: 

—Un gran peligro amenaza á voestro 
honor. 

—Veamos cual. 
—Vuestro honor hará bien en no ca-

zar mafiaoa. 
El bello jóven dejó asomar entre sus 

rosados labios una fresca sonrisa. 
—Veamos, pues, —dijo, no veo qoé 

clase de peligros Fe pueden correr ca-
zando zorras. 

— Mochas veces qolen caza oca sor-
ra encoentra on oso 

— jBah!»di jo el marqués,—ya hace 
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rancho qoe oo hay oiogaoo. Mi I huero 
qae casaba todos ios dies, nunca los en-
contró. 

—No importa, sefior,—dijo la vieja: 
—debela creerme y reno a ciar á esta 
casa. 

—¡Bien está!—respondió el marqués 
—lo reflexionaré. ¿Teueis algo mas qoe 
anunciarme! 

La vieja examinó de ooevo la maoo 
izquierda del jóven. 

—Vuestro honor está eo a mor ado,— 
le dijo. 

Roger se estreraacíó. 
— ¡Ab! puedo sar,—dijo.—¿Hago 

mal? 
La vieja movióla cabeza. 

—Vuestro honor podría arrepeotirse 
d* este amor. 

Roger sintió qoe su corazoo latía 
ligeramente. 

—Sopoesto que sabes tantas cosas, 
¿sabes si ella me ama?—preguntó. 

— Mas tarde so lo diré a vuestro ho-
nor.- contoló la gitana moviendo la 
cabesa; bay en voeatra mano ana ttoea 
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qoe tun oo está formada. ¡Y ahora, qae 
Dios 01 goardel—añadió queriendo se-
guir in camiDo y olvidándose de recla-
mar ID talarlo. 

—Uo iostante,—la dijo Rogar,—yo 
también tango mi modo de decir la 
boeoa vectora. Y echó doi monedas de 
oroá los piés de la gitaoa. 

Despees siguió so camioo muy pansa-
tito y diciéndose: 

—¿Por qué me ha de hacer desgra-
ciado el amor que profeso á la señora 
Ellen? 

Y se volvió de nuevo hácia so criado. 
—¿Conoces á esta hechicera?—le 

dijo. 
—Es la Malbek, ona gitaoa.—respoo-

dió el criado.—Vuestro honor ha sido 
demasiado boodadoso escachando sos 
tooterias. No hace daño á nadie y sys 
predicciones jamás se cumplen. 

—Así lo espero, —contestó el jóveo 
marqués aflojando las riendas á su ca-
ballo. 
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11. 

Bajo i n awoto de j ed ra , Asburthon 
el viejo era on castillo feudal, tríate J 
sombrío romo so actual prop«etar«o.et 
señor James, el coal. 
, 0 primo venia á visitarle estaba senta-
do ea el gran salon, al lado del fuego 
con la vista fija en los antiguos retratos 
de familia que adornaban las P«edes . 

El señor James era uo hombre de 
treinta anos, de mirar falso, lábios del-
gados, y de alta estatura, j a encorvado 
ligeramente. , . 

Sombrío y taci torno, v»v.. >o,o. h u -
yendo de toda sociedad, casando por 
mañana y ta fde , acompañado de su 
picador j seis perros. 

El picador del señor Jame» estaba 
además encargado de IB, funciones múl-
tiples y delicadas de e j u d a r o a -
rs intendente y confidente. El señor Ja -
mes ao tenia secretos para él. 

Es t e hombre, que se llama \Vil»ama 
Burdet, formaba eo coáito é lo físico 
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uo completo contrallo coo sa amo. Era 
bajo, rigoroso, tenia ooa coorme cabeza 
aobro oo coello de toro y .nanos lao 
tochas qae podian cobrir oo pl«to. Sos 
libios erao gruesos, y t a s ojos tleooa • 
dot anunciaban eo e*te hombre una ra-
ra mezcla deseosoalidad. astocia y fero 
cidad. 

Wills, como t e le llamaba por abre-
viar, era el alma eoodenada de so amo, 
el compiacieote iostromeoto de sos des-
órdeaes, Como el pobre castelíaoo de 
Asburtboo el viejo, profesaba oo odio 
mortal al ricoaefior de la torre del Rey 
y ouoca pasaba á so lado sío lanzar al-
gooa blasfemia. 

Coando James estaba contemplando 
COR mal humor los retratos de sus ante-
pasados, qua aolo le habían legado la 
humildad y la miseria, Wills eotró brus-
camente. Llevaba fruncidas las cejas, y 
sos sospiros erao precipitados. 

-—¿Qué quieres?—prega o té el segun-
do de los Asbor thoo. 

—Vengo á anunciar una visita á vues-
tra «Doria. 
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sooriéodose coo satiafeecioo. 

Wills oo podo nía DOS da manifestar 
so asombro eo vox alta. 

—¿Es que vuestra señoría le espe-
raba? - Ciei Uniente. 

- |Ahl 
—Esta e sel a ai ación fué prono ociada 

con tal acento, qoe el señor James c re -
yó debía dar uoa esplicacioo A i o pi-
cador. 

—Pero ante todo,—dijo, - ¿cómo sa -
bes que mi primo viene á verme? 

Está subiendo la cuesta é caballo, y 
estará aqoi dentro de nn cuarto de hora. 

- ¿Le has visto túT 
- V u e s t r a feñuria puede asegurarse 

desde les vrDianas d<-l ba'con. 
Jrtm.ts se le»ai.tÓ, yapojándosa en 

ti a«.i«p cho de uua ventana ñ ó , en 
tícelo, a jOveo maiquéa Roger que sa-
lía dei bosque y seguía su camtoo baoia 
A>tuitbon el t i t jo. Esa aon preciso al 
marqoéa an cuarto de hora para llegar 
al umbral del castillo. James volvió á 
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sentarse si lado de la chimenea, y dijo 
é Wills con aire misterioso: 

— Cierra la puerta. 
W'ill* obedeció y se coloró de pié 

con fas manos cruzadas á la espalda de! 
s< ñor James. 

—Ya sabes que el marqués me diri-
jíó ayer un billete. 

— Invitando á vuestra * noria a oca 
cacería de zor ras . - respondió Wills. 

— Y yo be reusado, sabiendo que era 
el medio de obtener uoa visit* de mi 
bello primo; insistirá, y esta vez acep-
taré su invitación. 

—Botonces,—dijo Wills,—no com-
prendo para que ha rehusado el p r i n -
cipio vuestra señoría. 

l;ne enigmática sonrisa so dibujó en 
los labios del Sr . James. 

— i'ara qué ,—rep l i có . -n i maf.ana 
CF: t>ta raza Mjcediera nn at cideMe, r.o 
so t re v» ra que yule había p » e p i r . . d o . 

— ¡Ahí—dijo t-l picador, -4h«»br¿ un. . . 
accidente? 

—Probablemente. 
¿Y cómo, señor? 
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Hay quien cazando no t sorra eo-

coeotra un oso.—dijo el Sr. James r e -
pitiendo las palabrea misteriosa* qoe le 
gitana habia dicho al marqués Roger. 

Wills miró estupefacto á su amo. 
— Ya no hay osos en los montes Che-

tios. 
• - ¿ L o crees así? 
—Estoy seguro. 
— ¡Pues bien! maRaoa habrá uno. 

Wills abrió enormemente los ojos. 
—¿De qué color es el caballo de casa 

de mi hermoso primo? 
—Es el que monta hoy. Neptuoo es 

negro cuino el ébano. 
— ¡Pues bien! el oso q u e encost rare-

mos m a Ha na en la caza, es feroz para 
los caballos negros. 

Wills no comprendía nna palabra, y 
seguía mirando a su amo. 

—Yd te lo esplicaré mas ta rde ,— 
dijo e l S r James.—Ahora ocupémonos 
de recibir dignamente al jefe de la f a -
milia de Asburthon, — aBadió sonriendo 
irónicamente;—?e á dar las órdébéspre-
cisas. 

i , . • i s 
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Wills salió rascándose la cabeza. 

Cuando quedó solo, el Sr . James mur-
muró: 

—Sin embargo, yo había puesto bien 
la víbora negra; ¿cómo ha escapado 
de so veneno terrible? jHé aqoí lo que 
jamás podré esplícarmel 

Levantóse en seguida, dió algunas 
vueltas con psso designa! y brusco por 
el salon, y fué enseguida al encuentro 
del marqués Roger, que entraba en este 
momento en el patio del castillo. El jó* 
ven echó vivamente pie á t ierra, corrió 
hácia el Sr . James y le abrazó tierna* 
mente diciéndole: 

—-1Ab! querido primo, cuánto me 
alegro de encontraros; temia que ei»tu~ 
viéraia ano de caía . 

—Bien venido seáis, sefior marqués, 
—respondió afablemente el Sr . James, 
— me lisongeo d e q u e aceptareis un re-
frigerio bajo mi humilde techo. 

— D e buena gana,—contestó el mar -
qués ,—pero con una condiciou. 

—¿Cu álf 
—La d e que aceptareis mi invitación 

para mafi • J . 
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—Primo mió, dijo el S r . James, 

haciendo como si aon t ra ta ra de r ebo-
tar, j a aabeia qoe soy algo misántropo. 

— Einpeiais demasiado teropraoo,— 
dijo Roger «onrieodo. 

—Y »os reoow uoa sociedad nomo-
rosa en la torre del Rey,—cont ínoó el 
señor James. 

—¡Oh! mny poca gente . 
El Sr. Ja m i s suspiró. 

— E n tín,—dijo,—tanto iosistis y de 
on modo tan encantador, señor mar-
qués. 

—¿Qué, aceptáis? 
- S í . , . 

El jóven lord tomó ambas manos del 
Sr. James y las es t rechó con efusión, 
daspues pa>ó el brazo por el suyo y 
dijo: 

— ¡Pardieil primo mió, oo me agra-
dan mucho t i té ni la cerveza y pref iero 
on bueo vaso de Burdeos; venid, pues, 
á dármele, me estoy muriend»de sed. 

El Sr . James llevó al jóveo á la sala 
de hot or de Asborthoo el viejo y lo 
acercó el g r t n sillón blasctado, en qoe 
se i c t t aban los jcCef de su noble laza, 
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La recepción foé cor ta , pero de las 

tnas cordiales. El roarqoés Roger vacio 
prontamente ana botella de Bárdeos, 
se mostró alegre y ano algo loco, lo qoe 
contrastaba singularmente coo el purita-
nismo y seriedad de la nobleza inglesa: 
despues, levantándose, abrazó de nuevo 
al Sr . James y le dijo: 

—Mañana á las ocho. . . ¿no es a»j? se 
almorzará y se pondrá el pie en el es-
tribo al dejar la meaa. 

—Seré exacto,—contestó el scguodo 
do la casa de Asbnrtboo. 

—James condujo de nuevo al m a r -
qué* hasta la puerta esterior del csvtillo, 
haciéndole mochos cumplidos y ab ru-
mándole á protestas de afecto; enseguida 
volvió á ponerse de codos eu la ventana 
del gran salon, con objeto de ver a le -
jarse á su huésped. El marqués galo-
paba por aoa rápida pendieLte con toda 
la animación de la juventud. 

—Vamos,—se dijo J a m e s , - el caba-
llo es boeno, hasta violento, v mañana 
ae portará maravillosamente. 

Despees llamó á Willa, qoe se pa-
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seaba tranquilamente bajo la ventaná. 
Wills subió. 

— A h o r a , - l a d i jo ,—toy á ponerte al 
corríeoto de mis proyectos. 

—Escacho é vuestra señoría. 
Ya recordarás que el invierno últi-

mo cuando estaba en Lóndres iba con 
frecuencia á pasearme é Hyde-Park. 

—Casi todos los días, señor. 
Habla á la puerta del jardín real 

un domador de bestias feroces, que ha 
cia maravillas. Era una especie de ji-
j an te que presentaba por sn órden un 
tigre, una pantera y un oso. El o™ era 
pardo f de una ferocidad indomable, 
lina noche, despues de terminar la r e -
presentación pública, entré ef la bar-
raca del saltimbanqui, y le dij 

—¿Cuanto ganas? 
- - t i n o s diex schilling por dia. 
—¿Quieres ganar t reinta* 

Ya lo creo,*seB«»r,—me contestó, 
no se rebasa jamás on buen salario. 

¿Qué es preciso hacer? 
—Darme representaciones á mi solo. 
— E s fácil. 
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—Todo* lot dias. 
—Negocio concluido,—me contestó. 
— Convenidos en ello,—prosiguió el 

sefior James,—be aqoí el ejercicio á qne 
el domador y yo nos dedicamos todas 
las noches de doce á dos. El domador 
ponía on bosal al oso y lo envolvía las 
patas en mitones de enero, de modo que 
no pudiera hacer oso d e s ú s garras, 
luego le ataba á nn anillo de hierro. Ojo 
en oo poste. Despoes de esto oo hombre 
vestido con casaca roja y botas de mon-
tar , entraba en la arena montado en un 
caballo negro que ponía al galope, des-
cribiendo circuios ai rededor del oso. 
Eotoaces este hombre daba latigazos 
con so fusta de caía en las orejas del 
oso, estrechando poco i poco el circulo, 
y manejaba tan hábilmente so caballo, 
que éste daba de coces al pobre aoimal 
cada vez que pasaba & so lado. Al cabo 
de tres dias, el oso se enfurecía solo al 
ver algo negro y rojo: al cabo do seis 
meses, hice comprar on caballo negro, 
sobre el que pusimos uu maniquí ves-
tido de encarnado; caballo y maniquí 
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fneron íntrod acido» eo 1« i r en», 
reí , el oto no tenia bozal y podía hacer 
aso de sos garras. Se lanzó al caballo, 
l>: desgarró el vientre de nna manotada 
é hizó pedazos el maniqol.. . Ahora, 
creo ai animal suficientemente instruido. 

—Pero. - J i j o Wills que habia escu-
chado con gran atención,— ¿en dónde 
está ese oso? 

El domador ha llegado ayer tarde 
a la aldea de Burton, a dos leguas de 
aquí, en la linde de ese bosque en qne 
hemos de caiar mañana una zorra. Ha 
pedido permiso al acherif del condado, 
pura dar representaciones; pero la res-
puesta >¡o llegará hasta despues de ma-
ñ a n a . do modo que nadie ba visto aun, 
< n el pais, á los animales qae están en-
cerrados en carruages de hierro. 

--¡Empiezo á comprender!—dijo 
Willü, —¿vuestra señoría hará que el do-
mador drjt* escarpar so os>o al paso de 
l a c a í a ? 

— Nada de eso, porque lodos los 
huéspedes del marqués llevan como él 
casacas rojas y mas de nao sí o dada 
monta on caballo negro. 



í 140 ) 
—Iba A hacer - s i observación á voes-

tra señoría. 
—Todo o he previsto,— lij > e* Sr . 

James.—No es a la pai l i ta . sino ai ha 
íalí cuando el marqué* hallará el oso. 
fiieo sabes que un» Hura levantada en 
el poste de !<• Reina, va a dejarse cojer 
P«»r lo regalar «n las garganta» pedre-
gosas d»' Peek Gurd. 

—Sí üt-fiui. 
—Pues bien, allí, detrás de unan en -

cinas, será dond>: el domador quitará el 
boial al oso. 

—Pero,—observó Wills qoe era escc-
sivamente meticuloso,—es nesesaiio 
que el marqué» llegue el primero al 
haltl i 

— Eio en eoenta tuya. 
— ¿Cuín ó* 
— I w m ha. Durante mi estancia eo 

t i a : . « l o , lar ¡ . ^ g i i i i l u u .5,- U n U i o i . H ) 
OoriiiHii i t . n i , ta« pr» e n <»»s; u n jmfiaiJi» 
de granos Ue adoiu.n»eia> imida- io á 
la avtna de los caballos, tos eneiva io 
bastante, para que, al cabo de ana car-
rera de osa hora, qneden sin brazos, 
como se dice va lgamen te . 



—Ya losé , seBor; no bay bacas Ida ¿ 
da ir á Fraocia para saber esos bellos 
secretos,—dijo desdeñosamente Wills 
el picador, dominado por el orgotlo na-
ciooal. 

— Y ahora, ¿qué piensas tu,—dijo el 
Sr. James,—qoe haría oo cabelle el qae 
le babiera clavado on peqnefio eosoelo 
de pesca bsjo la ai lia? 

—Ese caballo se encabritaría, y en fu -
recido no obedecería desde laego i ra 
gínete. 

—No,—dijo el Sr . James,—oo se 
desbocaría sino ana hora despues si t a 
habia cuidado de envolver el anzoele 
coo cera, qne no se derretiría maa q a e 
con el calor, ea decir, despues de una 
larga carrera. ¿Cómprendes ahora de 
qaé modo llegará el marqoés el primero 
al hatalf? 

Wills miróásn amo con admiración* 
— ¿Sabes,—anadió este ,—qoe tal vea 

maftaoa durmamos eo la tor re del R e j ? 
—¡Ebl jeb! — dijo Wills,—todo es 

posible. Pero . . : 
Este pero estaba preBado da obse . . 

u cíones. 1 9 * 
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<-¿Qoé m u hay?—pregunté 

James mirándole. 
—¿Voestra señoría ha bailado el me-

dio do mezclar Uo adormideras á la 
a v e n a 7 colocar la bola de cera bajo la 
lilla de Neptooo? 

rAh!—dijo el Sr . Jame*, eio ea 
coenU t o j a . To irás ádormir e*ta no-
che á la torre del R e j con mis perros 
y noestros caballos; y si eres on rooso 
de talento ya lo arreglarás lodo á la ho-
ra de limpiarlos. 

—Siendo asi no hay inconveniente. 
— Y como la aldea de Bortoo está en 

so camino, llevarás mis iostroccionea 
al domador. . 

—Entóncea vuestra señoría pueae 
hacer este noche sueños de oro; mañana 
dormirá en mejor lecho. 

— Asi lo espero .—murmuro t i &r. 
James que se puso á soñar con la digni-
dad de par y los millones de su bello 
primo, el marqués Roger do Asburthon. 

m . 

¿ las ocho da la noche, cuando va-
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sit ít noche y rodeaba coo tos bromas 
Us torrecillas de Asbarthon, el viejo, 
niaese Wills camina be al paso de so po-
Dfljr, llevando delsota ona docena de 
grandes perros calvos, tan flacos como 
lasraotas de so dueño, y llevando de la 
brida el caballo de caxa qoe el Sr. Ja-
mes debia montar el dia sigoiente. 

En lugar de segoir el camino ordina-
rio Wills habia pasado el rio á vado y 
siguiendo por el bosqne llegó aqoella 
noche á la aldea de Barton. Compuesta 
de noas cien casas, esta aldea estaba ha-
bitada por paisanos tranquilos, respe-
tuosos observadores del toque de la 
qoeda. 

Sio embargo, esta noche. Wills vió 
DOS reunion bastante nomeroaa delante 
de la puerta de la única taberna del la-
gar. Hombres, mojeres, viejos, niños, 
todos se mostraban moy cariosos y tra-
taban de ver lo qae pasaba en el inte-
rior de la taberna. 

Wills era boeo escocés .y nanea bo-
bie ra pasado por delaote de una taber-
na, sio echar pié á tierra y beber una 
pinta de corveta fuerte. 
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Llamó á DO muchacho, le coofió sos 

perros y sos caballos, prometíeodole 
dos peno? y entró eo la taberna. 

Los qoe taoto llamaban la ateocion 
del gentío y eacitaban ona curiosidad 
temerosa, erao el do mador de fieras y 
criado, es decir, el qoe le ayudaba eu sus 
ejercicios. 

El domador era oo moto fuerte , de 
cabellera roja, fornido como Wíl !s y 
foer te como él. Miró al picador con ¡n-
qoieta coriosidad, y este gaiñó un ojo de 
uo modo que quería decir : 

—Soy el que esperáis. Wills se fué á 
sentar juoto al foego. 

Se le cooocia eu la casa, y la taber-
nera, una gruesa viuda todavía en buen 
estado, le bí/o su más bella reverencia 
d ¡riéndole: 

- ¿ Q u é deseáis que se os sirva, señor 
Williams? 

—Cerveia y gio, —respondió éste. 
W ills echó dos copas de gin en el 

tarro de cervesa foer te que le sirvieron, 
y mirando al domador: 

— Y bien, ¿qué t ienen, poea, todos 
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Moj imbécilei para estar así delante de 
la puerta?—pre go otó:. 1 

— SeQor, á éosotros ea i qolen miran, 
—respondió el domador. 

—Nakla teneis, á lo que parece, do 
eitra ordinario... 

—No, pero querrían ver mi* fieras. 
—¿Qué fieras? 
— Mí pantera, mi tigre y mi oso. 
—¡Ahí—dijo Wills eon indiferencia, 

—¿sois el domador de qoe se habla en el 
país desde ayer? 

—Si señor; y si el señor Sheriff me 
hubiera dodo permiso para dar un* r>: -
presentación, hubiera tenido buen»? • mi-
trada. 

—¿Os la ha negado? 
—No lo sé. Mi otro criado ha i lo á 

la capital del condado, y todavía no ha 
vuelto. 

—¿Dónde están vuestros animales? 
—Eo mi carruaje, en el patio d é l a 

posada. 
—¿Qoereis enseñármelos* 
—De buena gana, pero no puedo, si i 

esponerme á una multa, hacer niogon 
sjercicio. 
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—Ne hay para qoé. Se lo quiero 

verlos. 
El domador ae levantó y Wills le si-

goió; ambos pasaros de ia cocina de la 
posada al palio. 

Wills qoeria ver el oso. Poco le im-
portaba el tigre, y meaos todavía la pan-
tera. 

El batcher, es deeir, el moxo encar-
gado de dar de comer é los aoimales, 
había qoedado eo la taberna. 

—Vengo de parte del señor James,— 
dijo Willa eo vos baja al domador, 
mieotraa este abría los postigos de ma-
dera qne cabrían las barras de hierro 
de las jaolas. 

*—Me lo habia Agorado,—contestó el 
domador.—.¿Me traeia órdenea? 

—Mañana. 
— jAhl 
—Y tendreis vuestras ciocoenta libras 

si sale bien el golpe. 

—Saldrá bíeo,—respondo de ello. 

d e T Í « Ó O d e e i l á 0 , M 8 a r g i D U ' 
-Si. Casi soy del país, be nacido 4 

tres leguas de aqoí. 
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—¡Ahí may bien. 
—¿Es allí? 
—Si. 
—¿A qué bora? 
— liareis bieu eo partir esta noche ,— 

dijo Wills. 
—He lomado dos criados oueTos. Na* 

da saben,—añadió e ldomador ,—pneato 
que no bao v¡?to nunca trabajar el c a -
ballo. 

—Encnentro buena eaa precaución, 
amigo. Veamos el oso. 

Y Wills se acercó á laa barraa y exa-
minó el raóostruo. 

Tendido, con el hocico sobre sos pa-
tas, gruñó este sordamente al acercarse 
Wills, y su< ojillos brilla roo en la som-
bra como topacios. 

—jDewel!—dijo el picador, — eato 
promete. Es bien grande. 

— ¡Oh! no tendrá sino para un bocado 
con el hombre y el caballo, —dijo el do-
mador, 

Wills añadió: 
—¿Es jóren? 
—Tiene ocho afloa. 
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—¿Desde cuándo le tene¡9? 
— Ha re tres años.* 
—/De dónde vi»»ne? 
— D I* I,1.11a. Lo ha traído un gil*™, 

una e«p«'< ie do coloso. 
- ¿ Y ha consentido en deshacerse 

de él? 
—Sí, porque j a había hecho su for-

tuna. 
—¡Ehl—di jo Wi' lf . - c r e o que la 

vuestra est< eo buen camino. 
—En ese caso, - dijo el domador,— 

me ret iraré también y cederé mi oso. 
— ¡Oh! podéis estar cierto de qoe 

morirá mafiaua,—dijo Wills. 
—¿Y quién lo matara? 
— j V a j a ! He cargado mi carabina con 

dos balas que le están destinadas. Es 
preciso, añadió <<l picador, que t*nia 
algún tinte d - l i t e r a tu r a , - qu .« no pueda 
sospecharse de la mujer de Cétar. 

— Bu «ñas noches, amigo. 
El domador volvió á cerrar los pos-

tigos de la jaula, y los dos volvieron | 
entrar eo la taberna. 

Wills ae hito servir una segunda 
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pío ta da eerve ia , taefcó sobra 1« mesa 
do» sr helling. motiló é caballo y aepu i* 
eo camino hacia la torro (tal Roy, adon-
de llegó ana hora después. . . . . 

A las tres de la mafia na el domador 
se l e t a i tó . 

—¿Dónde vais, mi amo 7—le prega»-
tó el batcher qae so desperté sobre-
saltado. 

— {Broto! — respondió el domador,-"» 
—¿no oyes cómo abolla Tom? 

—Todas las noches aballa, a i amo. 
—Si , pero oo de esto modo. 
— ¿Qué qaereis qae tenga? 

Qo* * fastidia. 
— ¿Y »mis á pesarle? 
— No, toy a p a r a r l e . Coando está 

solo conmigo me sigae como ao i e r ro . 
— Cuida io no se oa escap«*. 
—jB«h! Le pondrá el boaal por al 

BCHFCO. 
Y • I domador se vistió. 
D> »pata bajó ai patío. 
Los aoimalea reconocieron sas paso 

y empelaron á abollar. Pero el dom * 
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dor silbó de eierte manera y se callaron. 

Entoocea abrió la jan la del oso. 
—Ven acá, Tom,—dijo en voi baja. 

El oso aalió con la docilidad de un 
perro y se dejó poner su collar y su bo • 
xal de acero, aio hacer muestra de opo 
eerse. 

El domador, llevándole con una ca • 
den t , abrió sin mido Ja puerta del patio 
y atravesó le calle de la aldea sin bailar 
á nadie. 

Todo el mondo dormia. 
El oso marchaba al lado de sn amo 

con la tranquilidad y la calma de un per-
ro de Terranova. 

Coando amaneció los dos criados del 
domador se miraroo con asombro. 

Ni el oso ni su dueño hab ao vuHto. 
—¿Se habrá escapado Ton»?—dijo «1 

butcher que siempre habia oenio>tradt» 
una marcada preferencia por »u 1*0. 
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IV. 

Entremos por íio en ei castillo de 
la torre del Rey, esta espléndida estan-
cia de los modernos señores de Asbur-
thon. 
- - Mientras quo el jóven marqoés. Ro-
ger volvía de casa de sn primo James 
Asburtboo, dos de sus huéspedes so pa -
seaban bajo los grandes árboles del 
parque. . , 

Estos dos personajes parecían haber 
cumplido ciocuer.ta años, pero uno y 
otro estaban fuert s auo. 

— Querido baronet,—decia uno,—os 
conüeso que tengo'gran curiosidad por 
ter al marqués Roger ó quien d t je to-
davía niño en Calcuts. f 

— ¡Cómo! ¿no le habéis vuelto á ver. 
— ¡Diosmío! t e . 

El qoe había hablado primero, era 
precisamente nuestro aotigoo conocido, 
el cirujano Bolton. 

Sus botas llecas de *ol»o, el látigo 
qoe aun tenia en la a-ano y *u casaca 
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i r rogada, probaban qoe se acababa de 
apear del caballo eo el mismo instante 
y qoe sin dada babia traido oo largo 
camino. 

— Bien sabéis ,—atadíó,—mi queri-
do baronet, que solo baco seis meses 
qoe he vuelto 5 la India. Mi temblante 
bronceado os lo probará además. 

—Ya lo se,—respondió Roberto Wal-
den, pues era él, que habiendo recono-
cido á Bolton el primero entre los con-
vidados del marqués, cuando se 8pea-
ba habia venido á so encuentro. 

— Pues bien, mi primera >isita ba si-
do ¿ mi madre, que habita en un logar 
del Lincolnshire. Ho permanecido con 
ella tres meses, despoes he estado en 
Lóndres, y allí he sabido que el m a r -
qués Roger se encontraba cquí. Sabéis, 
cerno j o , qne tu gracia lord Asbur-
thon no Mguió mocho tiempo de gober-
nador general de la India. Tenia en 
contra saya ios hdígenas y les funcio-
narios chiles del ejército. Nadie, en 
Calcuta, se pedia acostumbrar á so ca-
rácter afisLtio. Cayó en desgracia y 
yolvio á Inglaterra. 
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—Donde ha muerto hace uo aBa,— 

anadió Roberto Waídeo. 
—El ñifio Roger tenia leia a Roa,— 

prosiguió Boltoo,—cuando marchó de 
Calcuta. Era uo niflo encantador, pe tu -
lante y alegre como oo francés, «alien-
ta como on corsario. ¿Signe lo mismo? 

- - L o mismo,—dijo Roberto dando 
oo sospiro. 

—jEh l—di jo Boltoo.—¡De qoé mo-
do lo decis, qoerido Baronet! 

El geotleman suspiró de ooeio . 
—No quiero ocultaros nada,—dijo — 

Roger de Asbortbon no tiene ei carác-
ter reposado, tranquilo que conv ido á 
on grao sefior inglés. Alegre y descui-
dado no sabe disimular sos sentimien-
tos; colérico eomo un niflo mimado, e s -
eéntrico como. . . yo, se queja sin cesar 
de laa trabas de la etiqueta. Temerario 
eo preseacia del peligro, no auefia sino 
batallas, erpediciooes aventuradas-. En 
fio, es el noble maa desgraciado de los 
tres reinos, coando está encerrado eo 
oo saloo. Un dia pidié al rey uoa au-
diencia; se le hito esperar en la ante-
cámara y se marchó for lase. 
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Bolton escncbaba sooriendo. 

— E o cnanto á lo daraás,—prosigoió 
Roberto ,—tieoe DO noble corazoo, es 
bueno, geoeroso, caritativo. Eo los seis 
meses que hace qoe está aqoí ha sido 
la provideocia de sos arrendatarios y 
vasallos. Hasta se trata coo ellos de un 
modo familiar qoe desespera al esceleo-
te Sr . Borel, su ex preceptor. ¿Cree-
ríais que el otro dia se encootró á on 
pobre diablo, cojo y agobiado de fatiga 
y le ha hecho montar eo su caballo y 
ha seguido su camino á pie? 

— lia partido so capa con el pobre 
como Sao Martin,-repuso riendo Boltoo. 

—Pero , querido, todo lo quo me de-
cís me encanta. 

—¿De veras? Pues bien; en cuanto 
á mí no lo eutiendo, porque ni su padre 
ni la la señora O c i l y . . . 

— ¡Ahí—dijo Boltoo, — habladine, 
pues, de la señora Cecily. 

Roberto Walden se puso sério. 
—¡Ha muerto!—dijo. 
—¿Ha muerto? 
—Haee d os años. Esta desgracia ocur-
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rió »eii meses antes do la vuelta de lord 
Asborthnn. 

— ¡Pobre n io jer !—mormnró el c iru-
jano Bollen suspirando. Y el marqués 
!« ha sentido. 

—No. Porque habia creido las calora-
rías del Sr . Jack. 

— ¡Ah! en cuanto ¿ este.—dijo el c i-
rujano,—opero qoe ra * daréis una e s -pllf aCioD. 

—Con mucho gusto. 
Y »11 K o lie ito son (¡ó. 
s OS ha visto hai-e dies y siete 

»Q<* ei dia en que el Gobernador y yo 
estibamos de cara, salir coo el S r . Jack 
del palacio de Calcuta. 

— Ka cierto. 
—Habéis entrado en noa barca y os 

habéis dirigido a on navio que estaba 
aiic'ado. á la estren idad de la rada. 

I*,X*<io, — IOJO Huberto. 
— Se han oído dos detonaciones en 

el mar. 
—Todo eso es completamente cier-

to, nos he moa divertido en t irar á las 
gaviotas. 
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— ¡Hora! La ear osa ea buena. Lueg* 

la barca abordó al navio. 
— Nada hay ma« < xa< to. 
— i» mes» a despue», el gobernad* r, 

que 9o perdía en co»jrtoras *<bre la 
s u t ' t e de su hermano, ha , recibí JO su 
acta mortuoria. dirigida por el c*pitan 
del navio á cuyo bordo habíais tomado 
pasaje desde la r8óa de Santa Helenr. 

—¿Y bien, adivinad la verdad? 
— Casi, casi. Habéis muerto al Sr. 

Jack. 
—Lealmente, eu duelo. 
—Eso oo cabe dada. ¿Pero dónde? 
— ; E o la barca, perdí si 
—Pero . . . ¿y el capitan...? 
—Era primo mío y m • prní>«»ba 

grand <• efWio. 
— Asi que, rset-pto \o«, j o \ ó' n*di.« 
—Nadie i n el mundo J»«IM qu h ; 

matado a! Sr . J c k . 
— ¡Ab. perdonat;! ci-o Ib lio - Ye 

j a r a n a que su hijo ti»- Í * ><> $>e« I» » 
— De las so.opeihas a la piu M h¿y 

gran distancia. Además,—añadió Ro-
berto Walden, mañana nos asegura-
remos. 
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—¿Y cómo? ; 

—¿Yei» desde aqnt Ui torrecillas « 
Asburthon el viejo? 

- S i . 
—Alii vive el S r . Jamea de A a o a r -

thoo. 
- ¿ Y b i e t . . , ? 
— El jóveo marqaé t be ide 4 lor i tar-

lc i una cacería de i e r r a qoe debe ve-
rificarse mafiani . Le qoe hará qoe air 
James y yo oes encontremos en p r e -
sencia ano de otro. 

— jObl estad tranquilo. Le be cono-
cido eo la Indio, donde servia de tenien-
te. Es digno hijo de t o p e * r e ' T U n 

cobarde como él. No oa protocará . Pero 
é propósito, qoeriáo baronet, aon teogo 
qoe haceros una pregante . 

Hablad. . .„ 
— 4 Q u é habéis hecho de la gitanilla 

que habíais comprado Aso padre? 
_ ¡A fé miel—dijo air Boltoo eal re-

m t c . é n d o s e , - la olvidé en el schouUry 
de Calcuta, y oo sé qoe habrá aido de 
ella. — j A b l — dt joBel too. 

\: * * * 
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—¿Por qoé diablos me hacéis e u 

pregante? 
Porqae me han dicho eo Lór»d re» 

qtfe teníais ooa bija adoptiva. 
£1 señor Roberto se echó á n ir. 

— Es mi sobrios,—dijo,—hija de ooa 
bermana mía qoe ha moerto. Ya la ve 
reís, es or.a perla do bclbxa mi Elena. 
Pero mitad, precisamente, ved la bajan-
do las gradas del pórtico. 

Boltoo ae volvió hécia el castillo, y 
vió en efecto á la qoe el seño"? Roberto 
llamaba seOorita Ellen. 

E r t ooa encantadora criatura de 
ones veinte alios, de talle esbelto, ca 
bellos negros, cutis bisoco y mate y la-
bios rojos. 

Se la hubiera tomado por una hija 
de la cálida Andalucía, sobre todo 
cuando andaba, dejando ondular su ta-
lle flexible como nn lirio. 

La selori ta Ellen, desde hacia oo 
afio qoe babia salido del convento, ha-
bia llegado a ser la lionne de Lóndres. 

Su gracia, su arrogante belleza,»o 
espirito mordaz, so burlona sonrisa ha-
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cían perder la cabesa á iodoa loa bello, 
señores de la corte . —Sa belleia roo desespera , -d i jo eo 
>ox baja el señor Roberto Walden á 
Boltoo, mientra! qoe la señorito Ellen 
se adelantaba hácia ellos. 

—¿Y por qué. querido? 
—¡Toma! porque todo el mondo me 

la pide eo matrimooio. , 
ü j P u e s bien! dádsela al mas neo , ai 

mas guapo y al mas noble. 
—No tal. Tengo mis proyectos. 

—Desgraciadamente, aun no están 
muy adelantados. Y la seftora EUen es 
coqoeta. 

— Ks natural. 
- A d e m á s , me temo qne nuestro 

huésped, el marqués Roger . . . 
— ¡Bah! ¿él también? 
— ¡Ay de mi! lo temo. 
— ¡Eh! pero ese sueño mo parece que 

no dejaria de ser a g r a d a b l e . - d i j o Bol-
thon, —mi querido baronet. El m»r-
qués es par , t iene uoa inmensa fortuna 
y el rey le acaba de nombrar coronel. 



, —dijo Roberto Walden ias-
píraodo,—todo eso es magnifico, pero . . . 

—Veamos ese pero. 
—Yo conoico eo cierto sitio oo bello 

y «preciable jóven, á quien amo como 
si foe ra hijo mío, y que, tambieo 61, 
ama á mi aobrioa. 

- ¡Oh! oht 
— No es par, t i marqués, ti millona-

rio, pero tieoe un roble coraron y ie 
creo digno del amor de Elle o; t i mas 
querido de todos mis votos seria unir 
estos dos niños y dejarles toda mi for-
tuna. 

Boltoo seguía mirando á la señorita 
t l l e n que ava tza la Untamente, dete-
niéndose á cojer flores coo las que hacia 
uo remídete. 

- Y ella... —dijo,—¿ama á vuestro 
pióte* ido? 

Nolo sé. . .¡Ab!—dijosnspíraodo sir 
Rcbe i lo W a i c m , - t i c e n t ó n de la 
muje r t s i t s t n d a l l e . Si la señora Ellen 
anta á Lionel, sai ie llama ese jóven, 

1 o igtoio. 
— (Juirta p n fifia ¿I n a i q u é s Rcg t r 

de A» t i m b ó n . 
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—No lo i é . 
—Entóeces es qua too no urna A 

nadie, 
— Y lin embargo,—afiadió Roberto. 

— algonas vece* cité triste, caii sorn-
br ls . t 

— iSíotomaa!—mormuró el eirujsno 
Boltoo. 

- - T i e n e accesos de oegra melancolía, 
— afiadió Roberto,—y esto desdo hace 
Ires meses. 

—¿Y nonca la babeia interrogado? 
—Nones . 

Al pronunciar Roberto Walden esta 
última palabra, llegó la aefiorit» Hilen. 
Alargóla mano á so tio y saludó á Bolton 
con bastante deaden. Eate la miró con 
penetrante atención. 

- - H i j a mia,—dijo—el aefior Roberto 
Walden,—te presento no antiguo amigo 
mió, un amigo i quien conoci en la In-
dia: el doctor Bolton. 

La se&orita Ellen hizo un ligero mo* 
bin tan deadeftoso como el saludo. Lue-
go, sio mirar á Bolton. 

—Tio mió,—dijo,—dadme vuestro 
brizo y paseemos uo poco. 
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—¿A dónde quieres ir? 
—Al Goal del parqne, á v e r i l voelve 

el marqoéa. 
—Veoid, Bolton, venid coo nosotros. 

Debéis estar impaciente por ver al mar-
* qoés. 

Boltoo marchó silencióla mente al la-
do del gentleman y d é l a jóven. 

—jDewel l—se decia—apostaría ¡a 
cabeza á qoe la señorita Ellen y la gita -
otila son la misma persona. 

La señorita Ellen cfcarlaba con el 
viejo caballero, qoe la decia: 

— ] E h . . . eh, hermosa! me parece qoe 
os apercibís mocho do la aoseocia del 
marqués Roger. 

— ¡Yo!—coo testó ella echáodose á 
re í r . 

— ¡Ah... tio mío!. . . 
— ¡Toma!—esclamó ol señor Wal-

den, en vez de contestar é so sobrios.— 
¿Adonde va, pues? 

Y mostraba con la mano al cirujano 
Bolton, que h s bahía dejado brusca-
mente para lanzarse por otra calle del 
jardín. £1 cirujano corría todp lo que le 
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permitían sos piernas, con los ojos fijos 
en la yerba alta y espeía, en la qne que-
daba delante de él on sorco á medida 
qae a van taba. 

Por fin, el surco llegó á no árbol, 
y una cosa blanca y roja salió de entre 
la j e r l a y se lanió al tronco de corte-
za nu-tosa: pero en i s te momento silbó 
el látigo de Briton, y el Sr . Roberto 
Walden y so sobrina oyeron un grito 
agudo. El objeto, ó mas bien el peque-
fio animal blaoco y rojo, herido en el 
houco, acababa de caer inanimado sobre 
la yerba. 

— ¿Qoé < s f so?—esclamó el Sr. Ro -
berto Walden que llegaba, desalentado 
y s fluido de so 6obrioa. 

— Una garduBa que acabo de matar 
de un latígaio,—dijo tranquilamente 
Bolton. La señorita Ellen lansó un grito de 
terror v palideció súbitamente. 

—¡Ahí ¡maldito animal!—murmuró 
mientras su tio la sostenía en sus 
brazos. 

Bolton habia fijado en ella una pro-
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fonda mirada. Est/.ba pálida y agitada 
por oo temblor convulsivo. 

— Boeno,—dijo e! cirujano para sí,— 
ahora eatoy cierto, perdonadme, -di jo 
dirigiéndose á la jóven.—no he podido 
dornioar mía iostiotoa de cazador. 

i.a señorita Ellen se repuso pronto 
de so emocion y ios tres continuaron s i 
paseo. Bolton continuaba confundíén 
dose con escasas por su sorpresa. 

Al estremo del parque, á doode lle-
garon eo menos de medía hora, cruza-
ba el camino que conducía á Asborthoo 
el vi*jo y al lugar de Lovr ly. 

— Me parece,—dijo la señorita Elleo, 
— qne oigo galopar ao caballo. 

— También yo, —dijo Bolton. 
— Sin duda es el marqués. 
— No,—dijo la señorita E-leo, - e s 

en dirección de Lovely. 
Al decir esto y cuai do Ir.s tres fran 

queaban la verja del parqu y bene 
ban al camino, (misaron a o ¡ . jo-un 
g inüe que Ib gat a á ri< u-ia >ui lia. 

— ¡Calla!—dijo B o l t o n , - t r a e una ca-
saca blanca como los cipayos de la 
iodia. 
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—Es bulante estrafio, eo E s c o c i a s -

observó el Sr . Roberto.—¡Ahí pero y 
caigo... no ea una casaca, es una paliza" 

—Justamente. 
— Y apuesto á que se qaíéo es e. 

giuete. 
—¿Quién es, tio*—preguntó It ae* 

norita Eileo qne bi io nna pantalla ceo 
¿us dos blancaa manos. 

— E i nuestro nuevo reciño, el here-
dero de lord Mac Gregor. 

—¡Ah!—dijo la aeRorita Ellen,— 
¿ese nabad qoe acaba de llegar de Chan-
deroagor? 

— Precisa meóte. 
—¿Debeis baber oido hablar de estof 

Rollón?—añadió Roberto.—Es oo an-
glo-indio que ba vuelto de la India con 
una fortuna de príncipe. 

—¿Cómo se llama? 
—Osraany. 
— No le conozco,—dijo Boltoo. 
—l.'n viejo y escéntrico lord,—conti-

nuó Roberto Walden,—sabiendo que 
poseía muchísimos zeqnies y diamantes, 
se ha apresando é morirse para legarla 
cu castillo. 2 1 
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—Singular especulación,-dijo Bolton. 
—No lo creáis. Su castillo estaba a r -

ruinado; el viejo lord escoce* era pobre 
y ha dejado á su heredero el cuidado de 
reedificar su castillo. 

El ginet* llegaba á ri nda su; Ha. 
Era el mismo de quieo hablaba Koborto 
Walden y al que habia encontrado el 
marqués Roger una hora ántes. 

Cuando pa»-ó al lado de los dos gen-
tleman y d*> la señorita Ellen, saludó, y 
la señorita Ellen contuvo un grito; pero 
ya el gínete estaba lejos. 

La señorita Ellen se habia poesto mas 
pálida que áotcs en presencia del cuerpo 
de la garduña. 

Roberto Walden, absorto en obser-
var la esctlenle escocia del ginete indio, 
no oyó el grito lanzado por la señorita 
Ellen: pero Rolton lo oyó, miró á la 
joven y >¡ó su palidez. 

—¡Vamos!—pensó el implarabio 
cirujano,—poseo dos secretos en vez de 
uno: este es el hombre ú quien ama. 

— Tio,—dijo la leñorita Ellen con voz 
jpnmovida,—nos volveremos si quereis. 
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—¿Cómo?—dijo el baronet , -¿ooqae-

riai óntea ir al encuentro del marqués? 
—Sí. pero me ha dado frió.. . las tar-

des están tan frescas.. . Volvamos, os lo 
mego. 

—Como qoieras,—dijo el gentleman, 
hsbitoado á ceder á los menores capri-
chos de su sobrina.—¿Venís, Boltoo? 

—Sin doda,—contestó el cirojaoo;— 
tanto mas coanto que me muero de sed. 

— ¿Siempre? dijo seotenciosamente e 
geot'eman. 1 

—¡Oh! ¡Dios miol —contestó Boltoo 
con h o m i l d a d , - n o he cambiado mis 
costumbres; y ya sabéis, la costumbre 
es una segunda naturaleza. 

—La primera bastaba,—aüadió rien-
do Roberto. 

Los tres volvieron ó tomar el cainioo 
del castillo. 

V. 

A las ocho de la noche, los convida-
dos del jóven marqués Roger de Asbor-
thoo, eo número de unos cuarenta, ro-
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deaban ooa mesa suntuosamente ser-
vida. Los convidados del marqués erao 
ea so mayor parte jóvenes, á escepcion 
de dos ó tres vecinos, apreciaba s lairds 
de piernas desnudas, que so babiao apre-
surado á venir con sos mujeres, y una 
media docena de muchachas qoe espe-
raban desde hacia tiempo maridos que 
oo veoian. 

En medio de ellaa la señorita Ellen 
brillaba como un met- oro eu un cielo 
osenro. 

L'na docena de jóvenes, compañeros 
de caía del marqués Roger, contaban 
disputarse sus miradas y sus sonrisas. 
Pero la señorita Ellen, esta noche, no 
sooreia á nadie. La señorita Ellen estaba 
triste, aburrida y < 1 jóven marqués c re -
) ó una vez ver una lágrima en sus ojos. 

Al terminar la comida, cuando con 
los vinos de Francia y el Ai espumoso 
llegaron los brindis, se levantó el m a r -
qués y dijo: 

—Señores , brindo á la f a l u d d e l a 
bella señorita Ellen. 

La jóven lo dió las gracias con UBI 
sonrisa, después lomó á su vez la copa. 
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—Brindo,—dijo,—por el coronel Ro-

gar, marqués de Asborthon. 
—Señorita E l l en , - contestó el ena-

morado jóveo,—mi regimiento está á 
vuestros piés. . , 

-Oh!—dijo ella con aire burlón y 
dando treguas á su humor taciturno, 
sio «as oüciales, á lo que creo. 

—El regimiento y el coronel. 
— jAhl tened cuidado,—dijo ella; — 

ai dispongo únicamente por cioco minu-
tos del coronel, voy á pedirle nn gran 
fa fo r . , 

- H a b l a d , señorita Ellen, 
—¿liareis lo que os pida? 
—Os doy mi palabra. 
—¡Pues bien! deseo una tenencia en 

vuestro regimiento. 
—¿Para v o s ? - -preguntó Roger 

r iendo. 
—No, sino para un digno jóven, qua 

es el protegido de mi Uo, y al que amo 
como un hermano. 

El Sr . Roberto Walden, presa do 
uoa emocion súbita, miró á la jóyen. 

—Para mi amigo Lionel Warner , 
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hijo de una pobre viada,—aBadió la se-
ñorita Ellen mirando al Sr . Roberto 
Walden. 

— Lionel,—repitió Roger, ioclioaodo 
la frente,—ese era el nombre de mi po-
bre hermano muerto en la cuna . 

El Sr . Roberto Waldeo no pestañeó 
siquiera. 

—Concedido,—contestó Roger ,—y 
si él me agrada será mi amigo, puesto 
que os interesáis por él, señorita Ellen. 

- S e ñ o r e s , — d i j o la jóven,—sed tes-
tigos de qoe el marqoés Roger do As-
borthoo es el mas perfecto gentleman 
de los tres reioos. 

— ¡Viva el marqués!—esclamaron los 
lairds escoceses. 

—¡Viva la señorita Ellen!—repitieron 
los jóvenes entusiasmados. 

—Señores,—dijo Roberto Walden eo 
voz baja,—las jóveoes tienen muchas 
veces la cabeza loca, y mi sobrioa está en 
este caso. 

—¿Por qué, tio? 
— ¡Toma! porque—contestó el g e n -

t leman—al pedir una tenencia para U o -



nol Warner , no has consaltado ni á é | 
oí á so madre. 

¡Oh!—újo la señorita E l l a o , - y o 
respondo do que aceptarán. ¡Y además, 
—anadió riendo;—yo lo quiero así!. . . 

—¿Quién sabe?—pensó Roberto,— 
si es así, es que ama . . . ya veremos. . . 

Y muy satisfecho, el gentleman l le -
nó su vaso de espumoso vino, á tiempo 
que el círojano Bolton acababa de deso-
cupar su tercera botella. 

—Señores,—dijo el marqués al levan-
tarse de la mesa,—no olvidéis que mon-
tamos á caballo mañaoa á las nueve de 
la mañaoa. Las señoras podrán seguir 
la caza en carruaje . 

— ¡Oh! por mi parte,—dijo la seño-
rita Ellen.—monto á caballo. 

—¡A*f lo espero!—contestó el mar-
qués inclinándose hécia eila:—ho he-
cho venir para vos el mas bello poney 
que haya corrido por les montañas de 
Escocia. 

La señorita Ellen le alargóla mano, 
y el corazón de Roger se puso ¿ latir 
pon faena, 
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—¡Ah!—mormuró soma mentó bajo, 

- s e r á preciso qoe la confiese mí amor . 

YI. 

James Asburthon fué exacto ¿la cita 
qae le babia dado su primo. Montaba 
un caballo do la montaña, y su trajo 
era mas sencillo qae el del último hidal-
güelo de la comarca. 

La primera persona qoe encontró 
James al echar pié á tierra fuó sn pica-
dor, maese Wills, quo estaba á la puer-
ta de las caballerizos, y corrió á tomar 
el caballo de su amo. 

— ¿Y bien?—dijo el Sr . James eo 
voz Laja. 

—i.os caballos han comí Jo las ador-
mideras coa la avena,—contestó Wills. 

—Bien está. 
—La bola do c¿ ra está pegada bajo 

la silla de Neptono; he e»coj<i<lo nn an-
zuelo de cuatro pnnios: 

—;Perfec t3nm.t 
— Pero. . .—Y' el temblante do Wi.U 

se oscureció. 
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—¡Qué QUI hay?—preguntó el S r 

James que participaba de la inquietad 
vaga de aa picador. 

—Coaodo acababa de dar al golpe, 
bao traído á la caballerisa u o peaey quo 
me parece may i propósito para la ear- , 
rera y qae oo bu comido adormiderae 
Los palafreneros están ahora a * la» 
cuadras. 

—¿Qué mas?—dijo fruacieodo al ce-
fio el Sr . James . 

—Este poney es blanco,—continuó 
Wills.—y nadie sabe á qoiéo está dea-* 
tinado. 

—¿De dónde viene? 
— De una quinta próxima donde ka 

pasado ta noche. Parece que el marquéf 
ha hecho de ello un grao misterio, y ae 
cree le quiere montar. 

El Sr . James palideció. 
Ea este momento, una voz fresca f 

socora se dejó oír eo lo alto de la eaca-
linata. 

—¡buenos días, primo miol—decía 
esta vox. 

El Sr . James al tó la cabeta y saludó 
al jóveu marqués. 13 
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, Este llegó basta 41, le tomó del braco 

y se lo Itetó. 
Venid,—le dijo,—voy á presenta-

ros é eoeátros amigos que están j a en 
el ¡comedor.'Veréis á la señorita fcllen, 
la sobrina de mi antiguo amigo el Sr . 
Roberto Walden. 

Al.oir este oombre, los ojos leona-
dos del sefior James lanzaroo un som-
brío relámpago; pero el marqoés no a ; 
apercibió de ello é hiio eotrar al segun-
dón dn Asburthon en el comedor, di 
ciendo: 

—Señores, os presento á mi primo, el 
sefior James Asburtbon. 
P | E | señor James afecto una grao tí-
mides, o na modestia escesiva. 

No al tó los ojos bácia la señorita 
Ellen, á quién todos admiraban, porque 
estaba mas bella qoe nunca con su 
amazona de paño v j r d e , con botones de 
acero y una pequeña toca escocesa 
adornada cou una pluma de halcón. 

Primo mío,—dijo el marqués ,—ha-
béis tenido la bondad de enviarme vues-
tros perros anoche; os doy las gracias, 



{ m.) t , 
que, de segoro, dsráo el ejemplo A lee 
mtot g e admirado ineslr* «aballe, es 
peqoeio, pero lleno-de feaga. ¿eeRe 
bien? , 

—BaaUote b¡eo,—dijo eon medeaUa 
el seftor James. 

—Deberlas dejármelo mooter. 
El jeBor Jaoesae estsameció, pero 

ia fisonomía permaneció impasible* 
—Coo macho gnato,—contestó pero 

debo advertir A vuestro honor, qoe llene 
oe defecto, qoe j o solo conoseo, port 
cus . 

—¿Cotí? v . . 
—Ooe cocea i loa demás caballos y á 

ios perros. 
—¡Ah! ¡diablol—dijo el msrqoá» qoe 

peosabs cabelgsr lo mas posible al lado 
de la bella aefiorita Elleo. ¡Y bieol en-
tonces raafiana. 

—Cuaodo queráis, seflor marques.— 
contestó el señor James que respiró 
raidosamente. 

Sio embargo, so aosiedad cemeoio 
da nuevo al oir A Roger decir levan N o -
dosa de la mesa: 
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ftwifcitfdme t r ad e r a tguaee órde-

MR. * : M i.'" , ü .•:. :.i, •: V • 
—fVa # mandar qUe l o w «tile* el 

Poóej blaaeaí-pensó él Sr. James e r 
pintado. 
» — t e r o Roger .*eWó eeal envego ida, 

y dirigiéndole i la seftorite'BHeft, 
— VeoM, oeBorlt» BMen.^li dijo,— 

m M é w toertro peeey. • • , . 
— ¡Anl -d j J© l a d r ó n levantándose 

apresuradamente.—¿Ha llegado ya? 
—Haca dtax minutos. 
—¿Vamos a verle?— esclamó eon la 

alegría de ona nifia. 
—Y ae lantó fnera del comedor se -

goida de todoa loa cooridadoa. 
El poney estaba ensillado y embri-

dado. Un criado le tenia. 
Era nn animal hermoso y el en-

tusiasmo qoe produjo fué universal. 
—¡Obi ¡sois encantador!—dijo la se-

fiorile Ellen. 
—Quiero ayadarof á montar,—dijo 

el jóven marqués doblando galantemen-
te una rodilla. 

La aeflorita Ella» la tocó apeeai coa 
au pequeño pié. 
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r—'Vamos, « i o o e e s el 

attr<|tfé«;— é t&fito 
X mmtió é Ms flHtort* h í e c r la 

lefiil de f f i l l i t r ' ' 
Die* mío otes despñoa, leí efcaddres 

ea o 6 mero dOMes trthH» Hégebao á la 
parada de«*se< y los f t t t roa eatabao j a 
i¡a trabillas eo ooa espesura doodo el 
aafmal bat ie t ido obligado i emboscar-
ía por 1a roaftao a. 

—¡Abl qoerída sefiorita E l t e a , ~ 
marmoró el cas morado jóveó a( oído de 
esta,—oo me deislas grscias por el po-
ney; es egoísmo. Es roas ligero qoe to-
dos mis caballos, tan ligero como Nep-
tooo, y llegaremos los primeros al ha -
la tí. 

Y eo efecto, coaado foé levantada 
la sorra, Neptono y el pooey qoe se 
llamaba Bola de Nieve, se laotó coo sio 
i goal impetaosídad. 

La zorra qoiso al priocipio valerse de 
la astocia, crozaodo sos fagas lo finita -
meóte, ocultarse, eo fio hacer perder la 
pista, como soele decirse. 

Pero todo esto doró ooa media ho-
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ra» Uo» aorra so s e eotre t ieae caando 
está delante de perro» iogJeses. Tomó en 
línea reata á través de M* boaque* j se 
dirigió á isa rocai de P ik -Üord , 

Ka este momento la boia de cera e m -
pelaba áderre t i rse y l a s p o n t a s d e see-
r o del anzoelo pinchaban eo el c o t u d o 
del pobre caballo» qne se encabritaba 
relinchando. £1 narcótico administrado 
á los demás caballos obraba coa ao rp rea -
dante « p i d e s , 

— E s muy carioso,—decía el c i ro jaoo 
Bolton;—me bao dado o o verdadero r o -
cín: el caballo qne monto es bisado co-
mo el jaco de on campesino. 

— ¡Pues y el mió! . . .— replicó el señor 
Roberto W a l d e n . - N o tiene brasos; ya 
ea la tareera rea qoe le arr imo las e s -
pacias. 

— ¡ O h ! . . . oh!—decía al mismo tiempo 
el marqoés Roger gdopaodo al lado de 
la señorita E l l e n . — l i é aqa í i Neptano 
qae ae anima demasiado; oo le he visto 
nanea con ta o to a rdor . 

—Poea bieo, aoltadleelaa riendas,— 
dijo la j ó r a o , — y o 01 seguiré. 
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N e p t u o o . - c o o lot ojo» a rdua tes, U 

boca borneante, ie precipitó á través dal 
bosque detras do la jauría; poro el poney 
le seguía siempre. 

Fué una hora de carrera loca, capas 
de dar vértigos; pero el poney le aegma 
siempre. 

Una ves el marqués se volvió porque 
habia oído galopar detrás de él á a l g u -oa distancia. 

J a m e a Asborthoo, y Wlls, so pica-
dor, erao los únicos qoe habiao podido 
seguir la caía, los demás casadores se 
babíao quedado detrás, 

—lié aquí caballos de la montaHa qne 
«oo buenos,—mormuró el marqués,so-
focado por e s t a fantástica carrera. 

Neptuoo ae habia desbocado por 
completo; ya no obedecía al freo© y U 
presión de las rodillas, qoe aomeotaba 
su suplicio, no bacía mas que precipitar 
sus arrebatos. 

—¡Sea lo que Dios quiera! .se dijo 

ROgpor otra parte, la sefiorita Elieo le 
segoia siempre* 
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El poney de Irlanda parecía tener 

ala*.-
El cíñete y la amasóna Il^fcaron de 

este mudo al citio <>« qne *•{ tin* que en -
traba repentinamente en la* grutas pal 
vagas de P i M i u r d 

A lí. el poney empozó á íhquear , y 
aunque la señorito fcli*n hizo uso del lá 
t igoqnedó bien pronto detrás. 

—Ann cuando me hubiera de arre-
p e n t í per toda la vida asistiré al desa-
yuno del oso,—murmuró el señor Ja-
mes entre dientes. 

Y enaangrentó los hijares de su ca -
ballo y ae reunió á»la señoril .« Ellen. 

Neptuno, caní loco, Ib *aba n«a de -
lantera de unos cien p a g o » ; p e r o el 
marqués, escelen te gi»et»\ »i.«do de-
lante de él la masa cm.tusa tie In* p¡ rros 
que alcanzaban á la zorra, se puso la 
trompa eo la boca y tocó ei halalí. 

De pronto el caballo aterrado, se do-
tuvo temblando, con las orejas levanta-
das, inmóvil sobre sus cuatro pata*, co 
mo si ae bobiera vuelto de brooce. 

U señorita Ellen, admirada, sintió 
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»1 poney temblar bajo ella y se deloto 
bruscamente. , 

Al mismo tiempo se oyó oo rugido 
formidable y desde lo alto de las rocas 
.<» de l i ró ana masa negra coo la terrible 
velocidad de ooa avalancha. 

La señorita Ellen lansó oo grilo do 
terror, y el señor Jatnea podo ver á 
Neptono encabritarse y caer sobro ao 
gioete. 

VIL 

El especia calo qoe la señorita Elleo 
tenia entonces á la vista era U o espao-
toso qoe se cubrió el rostro con la maoo 
izquierda. 

E! oso, de uo último salto, había 
IL-g•••Jo hasta el caballo y le habia clava-
<•( i t s uñas CD el pecho; el pobre Nep-
M . i bf É ¡a cpido sobre su gioete lan-
i ;• -iu un r» ¡incho do dolor. 

l \ ro eu el misino iostante ae oyó un 
silbido, seguido de un grito ronco. Do-
minada por one curiosidad mas i n e r t e 
qoe su espaoto, ta señorita Kllen a b r ü 
los ojos y miró. M 
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jTom! ¡Torn!—gritaba aoa 

Una espacia de gigante acababa do 
aalir de la espesura próxima, armado de 
one simple varita y tan ágil como el oso. 
llegó ó 61 antea quo las sensibles patas 
del animal hubieran llegado á tocar al 
ginete derribado. 

—(Toml—repit ió el gigante. 
El móostruo do fauces humeantes y 

sangrientos ojos, cuyo ardiente alient > 
sentía ya el marqués á quien su caballo 
impedia moverse, el oso se volvió. |Vro 
no se lanzó sobre el que le llamaba; todo 
lo contrario, pareció dudar al principio, 
ae levantó sobre sus patas traseras y lijó 
en el gigaule sus pequeñoa ojos asom-
brados. 

— ¡Aquí, Tom!—volvió ó repetir 
este último. 

Y el oso fascinado, dió «ios 
ad« hr:t lanzando un lurdo gruitrio 

¡Echnti-!--«¡ji> el nombro 
Y el oso, dóíiluuntí", se >. elu'i v 

famió con su áspera iei.gua ios pié* del 
gigante. 

Todo esto habia sucedido en menos 
de on miouto. 
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Pero este minuto bsstó al csbstto' 

que tolo estaba herido, para levantarse y 
hair, mientras qoe el marqués de As * 
horthoo, qoe solo tenia slgoost coo ta-

alones, se levantaba pálido j conmovido, 
pero sio temblar, y miraba el estrafio 
gropo formado por el móostrao so miso 
y el domador impasible. 

El último era oo hombre de hercú-
lea talla, de hombro* caadrado*, espesos 
labios y frente estrocha, poblada de ooa 
ahondante cabellera gris y risada. 

Sonreía mirando al jóven marqoés 
y pasaba su aoeha maoo por el coello 
del móostrao. 

—Espero,—dijo por fin,—qae voes-
tro hooor oo ha recibido oiogoo daño. 

—Ninguno,—contestó aoo coomovido 
Roger,—pero voestro animal ha estado 
á ponto de devorarme. 

—Yueatro hooor se eqi ívoca,—coa-
testó el gigsate,—-este animal oo es mío. 

—¿Qaé decís? 
Ya haca mas da tras afi >s qaa le 

veodl,—y eo ese tiempo ne le babia 
visto, pero me ha reconocido, como 
voestro hooor bs podido ver. 
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Rogar escachaba sin comprender. 
Sir James j i o compañero habito 

qoedado detrás gritando, geético lando y 
haciendo como si oo podiarto dominar 
sos cabillo». 

Wills dijo ¿ so tmo: 
—Sio dodt es el mozo del domador 

qoe acaba de dar este liado golpe. Es-
tamos veodiios. . . hoyamos. 

Y soltó las rleodas i so caballo qoe 
giró vivamente sobre sos pierots y se 
laoiÓ eo direccioo del poeb'o. 

— ¡A fé miaí—dijo el Sr. James,— 
Wills ha tenido ooa boena, idea; imité-
mosle. 

Y losados hoyeroo. 
Sio embargo, el gigante segoia te-

Diendo al oso inmóvil y temeroso bajo 
su mirada, y el marqués Roger, es-
tupefacto, interrogaba á este hombre 
cuaQdu llegó la señorita Ellen. 

Su caballo se estremecía, pero le 
castigó con el l i t igo y se adelantó bácia 
el osu. 

No temáis nada,—dijo el gigante,— 
li le mandato seguiros, obedectría. 
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Y lerantó uo dedo, mostreodo ai 

«•o uu peHisco próximo. 
—¡Vé á echarte al l i ! -di jo . 

El oio te l euutó y toé leatameote i 
ocnpar e! «tio que se le habió indicado. 

—¿Cómo?-dijo el marqués,—¿eate 
aoimal j e oo oa perteoece? 

- N o , sefior; hace trei afioa qoe le 
nodi , cuando abaodooé mi oücio. 

- Pero á quien ae lo habeii rendido? 
X uo domador llamado Simeon. 

—¿Y cómo ae halla aquí eae aoimal? 
- p r e g u n t ó la sefiorita Ellen. 

—No lo sé-
—Pero. . . ¿res mismo?.., 
— , ü h ! en cuanto á mí, es distinto; 

estoy aquí porque el amo me lo ha 
m a n d a d o . 

- ¿ Q u é amo? , 
—Aquel i quien pertenece liarla .a 

última Kola de mi saogre. 
— iComo se llama ruestro a mol 
—¿Mirad!— dijo el gigante estendija-

do la mono,—vedle allí que so dinga 
hicia nosotros. 

El marqués lamé un grito de sor-
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preia j la seBorita Ellen pslidseió y 
lit abe ó «obre so sills. 

E! hombre designado por el gigan-
ta como t i amo, no era otro qoe el 
ginete del ropon blanco qae habia en -
contrado el marqoés la víspera y i en ja 
vista la sefiorita Ellen había lanzado oo 
ligero grito, y qoe en fio el Sr . Robarlo 
Walden habia designado bajo el nombre 
del nabab Osmany. 

Llegaba al galope; saltó ligeramente 
á tierra ¿ t res pasos del marqués y de la 
jóven, y saludándolos á Ios dos con es-
qoisita gracia, dijo al gígaote: 

—Bien está, Saoson, eres no boen 
servidor. 

—¡Caballero!— esclamó el marqués 
dirigiéndose al hombre del ropon blaoco, 
—acabo de escapar milagrosamente de 
la moer te y á lo que parece, sois la pro-
videncia que me ha salvado. 

—Poco menos, sef ior . 
—Pero ,—reposo Roger ,—permit id-

me, antes de manifestaros mi reconocí-
mieolo. . . 

El desconocido le ioterrompió con 
el gesto. 



( 187 ) 
—Vaeitro honor no se esplica la pre-

sencia de esto animal escapado de las 
jaulas de uo domador de fieras, y me-
nos su encuentro con este hombre é 
qui n perteneció en otro tiempo. 

— Kn efecto,—dijo el marqués ,—lo-
do ell>> parece fin su tño . 

.. S fi«>t marqués—di jo el descooo-
ci ¿c .~ ¿veis á treinta pasos de aquí , en-
tuna d.i vuestra cabeza, ese bosquecillo 
de encimas y maleza? 

— Sí.— dijo el marqués. 
— Pues allí es donde, desde el ama-

necer, el actual propietario de este ani-
mal esperaba voeslra llegada. Cuando 
os vió venir quitó el bozal h su oso y le 
lanzó sobre vos. 

—¡Miserable! - esclamó Roger. 
—Solamente.—continuó el hombre 

d i ropón blanc , - que había uo hem 
b v q u - ' s e hábil deslizado como una 
>-.rpie..tt: > que llevaba en la mano una 
carabina y entre sus dientes un puñi i . 
Ap r .i el oso habia dado tres brincos, 
cuaoJo el puñal penetraba hasta el man-
go eo la espalda del domador, qoe caía 
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como herido do on rayo; al mismo 
tiempo la carabina ae inclinaba á través 
del follago en dtrecenm ¡n i o, qu-
hubiera r tc is ino un» Inr í í* ¡..miM «-i 
hutdera des>-<o.< ci-fo l.i w z >n . ri-
mer amo. ¿Cí-ínpi. r» I: i- .,¡¡(IM* 

—No, —ij»j«i ni m.tMjucs» ---N'u irî s 
eiplico lo qutí he poJi.so hec^r para qoe 
oo miserable pensa ra . . . . 

—Solo era on ios t rumento . 
— ¡Un instrumento! ¡Luego tengo 

e n e m i g o s ! — d i j o el marqués con uo 
asombro lleno do sencillo*. 

Una sonrisa se dibujó eu ios lábioi 
del descor-O'-i 

— Si»:mi,r»: iñ.r . . c u roa-i-
do se •<< jo»: n. n--ib: i ri(«>. ÍVro vurs-
tro liyi.or Uh j >n.,¡;¡, I uv .-O • 
MA*. . »¿<JI- M . . 

i ' I 
í-l I,- ,, . 
tnjiiii '>. 

1 f ' , V . 
mismo! üijo i n t..Ji. o 
del ropon b lanco . 

— ¡Vos!—? s clamó Roger es i upe fact*». 
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—A lie ra .—añadió Osnuny,—digne-

«e Toe«tro honor escolarme si roe r e -
tiro: oi«o el galope de vuestros com-
pañero* do coin; hubieran llegado tarde 
para socorreros, pero siempre A tiem-
po de p-oporcionaros oo caballo. 

— Pero señor,—esclamó el marqués, 
— no es posible que os sostralgeis asi á 
mi reconocimiento. 

— | Y a nos volveremos é vari—dijo 
»q y tal vez muy prooto. A dio*, se-
ñ o r m a r q u é s . 

Y dió uo paso hácia atrás. 
—¿No rehusareis, por lo meooe, acep-

tar mi mano?—dijo Roger con acento 
I!»>i><> c o r d i a l i d a d . 

¡Olí... en cuanto á eso, nó,—dijo. 
Y e s t e hombre estrafio tomó viva-

m o i . t e l a m a n o del marqués; pero en 
\ e z •!•_• <•• t r e c h a ría e n t r e tas suyas la l l e -

v r t r e s p e t u o s a m e n t e 6 sus lábios y se 
(hru:ó hácia su c a b a l l o . que Sanson el 
j-;"'fiante de ! a b r i d a . 

Pero al pasar junto á la «efiorita 
Ellen se detuvo. 

La señorita Ellen, pálida, fascinada 
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por la voz de este hombre, permanecía 
inmóvil eo so silla y no babia pronun-
ciado ooa palabra. Se la hnbiera toma-
do por ooa paloma fascinada por la 
mirada del milano. 

—jPerdoo , señorita Elleal—la dijo 
Osmany,—veoqoe la ciochade vuestra 
ailla ae ha desatado. Permitidme qoe la 
vselva á asegurar. 

Y se la acercó tanto que ella sintió 
so alieoto en sos manes y que toda su 
sangre se agolpaba á sn coraron. 

Mientraa apretaba la cincha el des-
conocido la dijo, sumamente bajo. 

—Topsy la gitaoa, el amo te ordena 
qoe te halles dentro de ocho días en la 
qoiota de Bepslord, á las diez de la no-
cha v qoe le eaperes sola. 

Éoseguida saludó á la jóven, hizo 
con la mano ana última señal de des-
pedida á Roger, saltó ligeramente so-
bre la ailla y partió al galope. 

Quédese con Dios vuestro honor,— 
dijo Sanson siguiéndole. 

El coloso silvó. 
— jAqol, Torn!,—dijo. 
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Y el oso bajó de la roca y aigoio al 

galope corto á Saosoo, qoe corría tras 
del gioete. 

Hogar y la se&orita Ellen, inmóviles 
no apartabao los ojos del gioete. 

Solo caaodo este desapareció dando 
Toella al ralle, se acercó Rog-r á la 
jó teo . 

Elleo, pálida y temblorosa, parecía 
despertar de on sueflo largo y pecoso. 

— ¡Ahí querida Elleo,—dijo Roger 
tomándola la m a o o , - habéis debido pa-
sar on gran sosto. 

—Si,—dijo ella,—he temblado por 
TOS. 

—Pero,—cont iooó el marques, coya 
razoo se perdía eo eslraBas aoposicio-
oes,—¿quiéoes se r io estos enemigos 
desconocidos qoe querían mi muerte? 

Elleo oo contestó. 
—¿Y quiéo es este hombre á quieo 

debo I» vida? 
— No lo sé,—balbuceó coo *ot sorda 

Elleo. 
Y bajó la cabeza como si el p i so de 

aigoo secreto fatal la oprimiera» 
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ED r i t e momento llegaron los caiz* 

dores. 

V I H . 

Eo la vertiente meridional de 1 i 
montes Cheviot, que abrigaban en uno 
de sus valles el bello castillo del marqué! 
Roger de Asburthon, á diez leguas de la 
torre del rey , se veía una linda cast 
blanca coyas veotanas estaban rodeada» 
de lúpulo y clemátidas. L'ua beHa pra-
dera la servia de cinturon, un bos-
quccillo do piaos la preservaba del so-
plo d» 1 aquilón. 

Ei viajero que pasaba cubierto de 
polvo y con un bastón en la mano, ti 
bajar la cuesta, suspiraba mirando coa 
e r .v i i a esta tranquila estancia, d<-laotí 
de la cusí pacían dos grandes vacas ne-
gra3. 

Alconas veces veia, paseándose bajo 
los árboles, una muje r tadavfa jóven j 
bella, apoyada en el brazo de uo her* 
rnoso jóveo. ¿Erao hermanos? Blas de 
uno lo hubiera jurado. 
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La caía DO tenia otra deaominacton 

qoe la da la eaia blanca. 
Loi paiianoi de la comarca llamaban 

i la mojer la aellora Celia y al hermoso 
jóven Sr . Lionel. 

Eran medra * hijo. 
llaaia onoa qoloce afioi qoe la se-

ñora Celia, vestida de negro, y entón-
cea oo todo el esplendor de in belle*», 
habia llegado al país, coodocieodo de la 
maoo on hechicero nifio que tendría on-
tóocei á lo méa t re i aBos. 

Se hacia pasar por viuda Je oo obciaI 
aveotorero raoerto en el Continente 
dnraote la última guerra . 

Compró uoa grenja arruida. y en su 
logar hixo comtruir eita casa que envi-
diaba á su paso el viajero. Desde entónces oo habia abaodona-
do este retiro. . 

fcl nifto habia crecido y se había 
desarrollado bajolos ojos maternales, en 
medio de esta naturaleza agreste, al 
soplo de este eire vivificador de las mon-
tañas que fortalece á los hombres. 

Su madre y el ministro del lugar 
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vecino habiao sido tos solos precep-
tores. 

La >eflora Celia oo recibía visitas i 
oo ser á largos ¡atérralos, la de oo viejo 
geotlemao y ooa bella jóveo, qoe era 
segoo deciao en ta comarca la prome-
tida del Sr . Liooet. 

Una mafiana, dos diaa despoes de tos 
acontecimientos de qoe habian sido tea-
tros las rocas de Pik-Gard, Celia ea-
taba sentada bajo un verde cenador al 
lado de tu casa, con un libro eo la ma-
no, coando ae acercó á ella sn hijo. 

Uo tiermoso lebrel escocés brincaba 
delaote de él y vino 6 apoyar so inte-
ligente cabeza sobre las rodillas de Ce-
lia. 

Lionel, vestido á la escocesa con no 
pldid sobro el hombro izquierdo, ooa 
bolsa de pólvora colgada al lado, debajo 
de on dirto de pufio de topacio y la 
escopeta sobre el hombro izquierdo, so 
acercó á so madre, la tomó respetuosa-
mente la mano y ae la besó. 

—¿Qoé , hijo mío,—le dijo elta fijan-
do eo él aus grandes ojos azotes, donde 



í ) 
reinaba inquietud,—vas también ahora 
de caía? 

—Sí, madre mía; quiero traeros e s -
ta tarde una de esas bellas a*ea que solo 
so encuentran en nuestras montanas. 

— ¡Ah! hijo mió, si supieras cu ín in-
quieta estoy cuando tardas en volver. 

Lionel cogió con sus dos manos la 
hermosa cabeia de su madre y la dió uo 
beso en la f rente . 

- B i e n sabes,—dijo,—que tu querido 
Lionel es prudente y que tí«oe demasia-
do miedo de causarte uo disgusto para 
esponerse á peligros sórios. 

— Ve, pues, hijo querido,—cootest ó 
ella devolviéndole sos caricias,—y que 
Dios vele por t í . 

El jóven sa apartó algunos pasos 
pero volvió. . . 

— M a d r e , - d i j o : — n o creeis que el 
*eñor K iberio Walden vendrá pronto? 

t oa sonrisa apareció eo los labios 
de la señora Celia c iluminó su melan-
cólico rostí o. 

—¡Pobre n iño! -d i jo ,—luego sigues 
amando á la sefiorita EUea. 
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Lionel se ruboriió couu on esta-

(liante qoe ha cometido onn falta. 
La 9«*flora O l í a movió la rabera. 

—Pero bi-*<» sab-s. — lij». q¡v« |> 
señorita Ejico e* coqu-ta y caprichos. 

— ¡La amo! —mu «muró Lionel, qu¿ 
como todos los enamorados era t>¡>ti-
r ado . 

Celia suspiró. 
—Anda,—le dijo:—pronto la verás; 

el Sr . Roberto Walden nos ha ofrecido 
una visita próxima. 

Lionel abrazó á su madre uoa ve; 
mas, silbó al lebrel, y tomó el camino 
escarpado de 1a montaña. 

— ¡Ohl ¡Dios mió !—murmi ró en-
tonces h SÍ'ñora Celia;—uw ha boa 
separado d<* mi espumo y J - | mayor d? 
mi* hijos. La prucbrf «'ra cruel , y si* 
embargo, me h<: r--«unib», p-ro 
m • se^aivi* «MI r«*a ís-j < HI - : i 
qu -da, ¿»u> r s verd.rs? ¡ j»-! ¡v 
. oh;is querer la mueit-; i ; \u t ¿ 
cierva I 

La señora Celia se arrodilló y 
dirigió á Dios una ferviouto súplica par 
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la dicha de este hijo, so sola alegría eo 
e! mundo. 

Los pasos de nu caballo vieroo é 
tuibar su meditación, (Jo gioete, de-
jando el camino qoe pasaba por la 
cuesta, marchaba al paso por el seo-
dero que atravesaba la pradera. 

La señora Celia laozó oo grito de 
alegría y corrió á so eocoentro. 

Era el señor Roberto Waldeo. 
— ¡Ah!—le dijo,—mi ooble amigo ea 

muy generoso y bueoo eo vos el venir, 
pero.. .¿venís solo?. .—Y con so egow 
rno de madre buscó con sus ojos á U jó-
ven que amaba su hijo. 

El tic ñor Huberto Waldeo echó pié 
á tierra, dió ou repetuoso beso en la 
mano á la señorita Celia y dejando sn 
caballo á un criado qoe llegaba á reco-
gerla, volvió coo la jóven madro al 
cenador donde estaba antes de so lle-
ga da.̂  

—Tranquilizaos, la dijo, —solo p r e -
cede á Ellen algunas horas; prouto va a 
venir... Ya sabéis qoe es ooa niña mima-
da, ella ha qoerido deteoerse eo ooa de 
misquiotas. 26 
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— ¡Ah!—dijo laseGora Celia,—¿me 

traéis siqaiera noticias de mi otro hijo, 
á quien estoy condenada ¿ no ver? 

—Voestro hijo,—contestó el señor 
Roberto Walden, — es el mas dichoso de 
los hombres. El rey le acaba do nom-
brar coronel. 

La señora Celia juntó las manos y 
alzó los ojos al cielo. L'na Ligrima rodó 
por sos mejillas, pero no pronunció una 
sola palabra. 

Roberto añadió: 
—Señora, vengo á pediros un gran 

sacrificio. 
La pobre mujer se estremeció. 

—¡Ay de mi!—dijo.—¿Qué prueba 
me reserva aun el dest ino ' 

— E s preciso,—añadió él despues de 
titubear un momento,—es preciso sepa-
raros de Lionel. 

Celia lanzó un grito. 
—¡Oh.' ¡Jamás!—esclamó. 

Roberto Walden a /Jadió: 
—Al rnénos es no cosario seguirle á 

Lóndres. 
—Peroamigo mió,—esclamó la pobre 
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madre,—¿qué mo decís? ¡Ir á Lóndres! 
¿No sabéis que he consentido en pasar 
por muerta, en cambiar de nombre, eo 
renunciar mi viudedad de marquesa de 
Asborthoo, para sustraer al último de 
mis hijos del odio de mis persegui-
dores? 

Huberto Walden tomó dulcemente 
la mano de la señora Celia, ó más bien, 
de la señorita Cecily, pues era la des-
graciada victima de las calumnias del 
infame Sr . Jack Asburtboo. 

- U s lo pido por la dicha de Lionel, 
—añadió. 

— ¡Su dicha! ¡Ah!—dijo ella moviendo 
tristemente la cabeza,—la dicha está eo 
la oscoridad, en esta vida tranquila y 
exenta da lujo quo hacemos aqoí ót 
y yo. 

—Lionel se cree hijo de un pobre 
oficial. No tiene ambición. Es di« lioso... 
¿Para quó queréis llevarle á Lóndres? 

—Señora,—replicó Roberto Walden, 
—¿creeis que Lionel aea completamente 
dichoso? 

Celia se estremeció. 
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—Sé qae ama á la señorita Etfen, 

vuestra sobrina. 
—Coa jóven estraña y caprichosa, 

déspota eo sas deseos, y que oo amará á 
Lionel mas que si este la obedece. 

—¡Dios miol 
—Tio, me ha dicho hace dos días, 

bieo sé que el m a j o r de vuestros deseos 
es el que me case con Lionel (Pues 
bient nunca coosentiré si oo es oficial. 

Cecily juntó las manos con te r ro r . 
—Tranquilizaos,—dijo el Sr . Rober -

to ,—el regimiento eo qua la señorita 
Elleo ha solicitado y obtenido el grado 
de teniente para Liooel, sale rara vez á 
campaña. 

—¡Cómo!—esclamó Cecily,—ha so-
licitado... ha . . . obtenido.. . 

Una sonrisa se dibujó eo los lábios 
del gentleman. 

—¡Pobre madre! —dijo, —pronto po-
dréis ver ó ese olro hijo quo so'o por 
mi conocéis, porque al marqués Hoger 
de Asburthon, coronel de los dragones 
del rey, es á quien la loca de mi sobrina 
ha pedido la charre tera de su protegido 
Liooel. 
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Cecily ahogó un soltoio y cayó des -

fallecida an bra ios del Sr. Roberto 
Waldeo 

Dos dial despnes, la señora Celia y 
su hijo Liooel islieroo pata Lóodrei, 
acompañados de la señorita Elleo y 
•a tio. 

IX. 

La oiebla de) Támesis eovolvia de 
oo rogízo ralo la vieja torre de Lóodres 
y toda la parta baja del Wapping. et bar-
rio mas miserable de la ribera izquierda. 

Era de ooche, y el débil reflejo de 
los eicsioi farolea e r s ioauficiente para 
goiar é los transeootes retrasados en 
aqoellas callejoelaa osearas é infectas 
qoe desembocan eu el río. 

A pesar de esto, uo hombre envuelto 
en nna gran capa, con una máscara de 
terciopelo negro en la cara , caminaba 
con paso rápido por el Vappiog, coo 
nna seguridad en su marcha que d e -
mostraba hallarse familiarizado coo esta 



( 2 0 2 ) 
cloaca donde se abrigaban todas las no-
ches los ladrones, las cortesanas, los 
mariooros desertores y loa galeotes es-
capados de preaidio. 

Eo esta época el aso de la carett 
nada tenia do estraordioario. 

La seíiora de alto rango qoe satis 
sola y á pió se ocultaba el rostro; el gen* 
tlemoo qoe etnpreoJia una aventura ga-
lante hacia otro tanto. 

La máscara habia nacido con la re-
volución inglesa. El verdugo que de» 
capitó á Carlos I , estaba enmascarado. 
Cromwell solia salir á menudo con uoi 
careta. 

En Inglaterra, pais d¿ la l ibertad ia-
dividual por escelcocia, no habia ejem-
plo do que nadie hubiera osado arras* 
car uoa máscara. 

Así es, que el hombro de la grao 
capa y la careta de terciopelo negro ca-
mioaba lentamente, deslizándose á tra-
vés d j los grupos de m&rioeros y cor-
tesanas que charlaban y reiao al lado de 
los faroles. 

Despues de dejar el Anchor strtct, 
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cs ikcir, la calle del Ancora, entró en la 
green Bank King stret, ó lo qoe es lo 
mismo ta c;.llu drl Banco verde del rey, 
que seguramente es la de peor fama do 
to Jo el Wajíplng. 

ü.'uriu t i medio de esta calla ostra-
cSa y f-ombria, se aocoolraba una ta-
k - ^ a quo tenia U estrafli denomina-
tion de Taberna de la justicia. 

Solamente la oscentricidad inglesa 
puede comprender lo qua podría sur 
semejante á t io . n 

f u á estensa y ahumada sala, llena 
,3c grasicnta* mesas, sobro las cuales va-
rias criadas irlandesas cubiertas de ha-
rapos colocaban á cada momento jarro! 
de gio y pintas do cerveza; alrededor de 
c4tas mesas, lo peor de la pobUcion ju -
rando, blasfemando, disputando y echan-
do maco alguna vez del cuchi'lo. 

En t i fondo de la .'ala había una t r i -
buna. , 

A u»a hora inarcaoa tod-is ¡os no-
ches, tres hambres cubiertos con togas 
y con euormes pelucas empolvadas, to -
maban gravemente asiento en la tribuna 
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y uno de ellos decid: 

— ¡Traed al acosado! 
—A estas palabras, mujeres de malí 

vida, soldados, marineros y ladrones 
guardaban silencio. Dos hombres disfra-
zados de constables conduciau á un po-
bre diablo á la barra. S-; le nombra uo 
defeasor, y el attorney tomaba la pala-
bra y sostenía la acusación. 

El attoroey y el abogado vestían 
toga y peluca como los jueces. El audi-
torio reia y lanzaba aclamaciones do 
alegría á esta parodia dé l a justicia que 
tenia lugar todas las noches. De esto 
provenia el título de Taberna de ta jus-
ticia. 

Eo e s t i cucva fué don le ct hombre 
de la máscara entró sio hacer ruido. 
Sin llamar la atención de la multitud, 
fué á sentarse en un rincón, en una mesa 
vacante,pidió una botella d»r gin ys« puso 
á beber, escucbai:d» con interés la re-
quisitoria del señor attorney general. 

Cuando el acusado fué condenado, 
el enmascarado hizo una seña á la criada 
que le habia traído el gin, y la dijo: 
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—¿Conoce U é oo oficial armero lla-

mado Roberto Bordet? 
—Si, señor,—contestó la criada pre-

sumiendo que un hombre qoe solo se 
aventuraba enmasrarado á entrar en la 
Taberna de la justicia, no podia menos 
de ser persona de calidad. 

—¿Viene aquí todas las coches? 
— Mirad, vedle allí. 

Y la criada señalaba un mocetoo 
cuyo rostro y manos ennegrecidos por 
las limaduras de hierro, tenían reflejos 
metálicos. Bebia á pequeños sorbos una 
pinta de portar, jugando á las cartas con 
un marinero de la marina real. 

—Dilo que deseo hablarle,—añadió 
el hombre enmascarado. 

i.a criada desempeñó esta comísion 
y el herrero se levantó y vino á sentarse 
á la m« sa del desconocido. 

— ¿<).s llamais,—dijo el último, —Ro-
k r l a Bur del? 

—Sí. 
—¿Sois armero? 
—Trabajo en casa del maestro Ben-

tick, en el Strand, tienda del Dragon 
de Oro. 
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—¿Sais vos qoieo bi tifie las espadas? 
— Por mis maoos pasan lo menos 

ochonta de cada ciento. 
—¿No tenéis un primo llamad » Wi-

lliaos? 
—¿Wills?. Dijo ci armero.—(lici ta-

mente es primo mió. ¿I.o conoce i.-? 
—-Vengo de parte suya. 
—jAhí—di jo el armero qae miró 

más atentamente al personaje de ¡a ca-
reta de terciopelo. 

Este ae llevó oo dedo á los labios 
- E s preciso que nadie oiga !o que 

teogo que deciros. 
—Salgamos,-—dijo Roberto. — Y o mos 

á orilla del Támesis; alU se ve si á uco 
le aigaeu. 

El eomascarado echó u tn corona 
sobre la mesa y salió sin pedir la vuelta, 
seguido por Roberto Rurdet. 

Cuando se encontraron en la calle, 
el de 'a careta añadió: 

—¿Teneis nna contraseña Wills y vos, 
según creo. 

—Sf, y si la sabéis haré ciegamente 
cuanto me pidáis. 
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E l enmascarado se ioclinó hácie cl 

oído del armero. . 
—Wills me ha con f i ado , - l e üijo,— 

que el cadáver estaba enterrado á lo 
largo del moro de! cercado, Ala izquier-
da conforme se entra . 

— Wills no confia estas cosas á to J o 
cl mundo , - -murmuró el obrero .— 
Vuestro honor puede hablar. 

—¿Hay espa las que se rompen fácil-
mente7 , . 

- S í , ciertamente. Cuando vienen 
las hojas de Birmingham las ensaya-
mos y hay algunas que tienen una paja 
en el hierro. _ 

—¿Cómo se las put de coneccrT 
— ¡Oh! Ó mi me basta pegar lijera-

mente en la hoja para conocer si ^ só-
lida, ó si se romperá como viono al 
pr imer quite. , , 

—¿Y teccis á menudo f53i hojas de 
desecho? 

— Algunas vcc¡ í . 
—Necesito una maíisr.a. 
—La tendreis. 

El enmascarado y el armero so ha . 
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bian detenido en el amelle y se habían 
apoyado contra el pilar de una enorme 
gro3 . 

—¿Estamos bien solos?—preguntó el 
primero, cuya mirada trató de penetrar 
en las tinieblas producidas por la niebla. 

—Si, ciertamente,—contestó e! ar-
mero. 

— ¡Pues bien! escuchad: mañana nn 
jóven gentleman, que acaba de ser nom-
brado coronel de los dragones del rey, 
se presentará en la tienda de vuestro 
maestro y pedirá una espada de coronel. 

— í f o y bien, comprendo. 
—Si la hoja es mala, habrá para vos, 

la noche del dia en qoe se rompa, cian 
libras que Wills vendrá á daros á la ta-
berna de la Justicia. 

— Cien M>ri« por ¡a vi ja do un gen-
f e man, es muy poco,—murmuró el ar-
mero. 

— Sean doscientas,—dijo el enmas-
carado. 

El armero se quitó su gorro de lana 
y saludó. Luego p regu t ló : 

— ¿Eu q u e reconoceré al gentleman? 
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—Ei facíI,—contestó el enmascarado, 

- c o hay dies regimientos de dragonas 
mandados por no coronel de veiote efios. 

—Yerdad es. 
—Haata la vista. 

Y el eomascarado ae alejó dejando 
al armero volverse con la pipa en la 
boca á la Taberoa de la justicia. 

Eo coacto á aquel, ae apresuró & 
abandooar el YVappiog con una mano 
apoyada eo la calata de una pistola colo-
cada eo el bolsillo de su chupa. Era li 
uoa de la maflaoa, coaodo el caballero 
de la careta de terciopelo ent ró eo el 
Strand. 

Llegado que hubo delante de una 
hermosa casa, cuyas ventanas del piso 
principal estaban iluminadas como para 
nna fiesta, se deiuvo y dió cuatro golpes 
á la poerta qoe sa abrió al momento. 

—Si el capitan Móxwel no está aquí 
cst-j nocho,—re dijo,—es que habrá 
perdido so último soberano y se habrá 
levantado la tapa de los sesos. 

El enmascarado snbió una ancha es« 
calera, cuyos peldaños estaban cnbier-
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tos do noa rica alfombra y los descansos 
adornados COD flores exóticas. 

Cuando llegó al piso principal, atra-
vesó muchos salonei ricamente adorna-
dos, pero casi desiertos; en seguida en-
tró en una pieza doodo se hablaba eo 
voz baja. 

Unos treinta hombres, unos jóvenes 
todavía, otros do media edad, rodeabaa 
una mesa de faraón cubiorta do oro. 

A la primera ojeada, el desconocido 
vió ai que buscaba. Era un hombre da 
unos cuareota y cinco años, do alta es-
tatura, de rubios bigotes mezclados de 
algunos hilos de plata, de frente descu-
bierta, de rostro pál ido/ mirada febril, 
que atormentaba con mano convulsiva 
una veintena de soberanos que tenia de-
lante de sí, en la mesa. A cada jugada, 
echaba una moneda de oro ó de plata 
aobre la mesa, la carta se volvia y el 
rastrillo del bauqueroaellevaba su pues-
ta. El hombre de bigotes rubios mostra-
ba entonces un gesto de colera, dejaba 
escapar ana esclamacion, y despues echa-
ba nna nueva puesta diciendo: 

— j S e r á preciso que la snorte eambiel 
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l'oro la suer te no cambiaba. La ü ti-

ma corona del capitau Maxwel foé á 
u f ) ¡ r .o .1 la m *a de oro amontonada 
dehnt,-d-:l banquero. Entooces el 
dor posó «na mano por su frente binada 
de su'iur frió, y abandonó brnscamento 
la m >3 .1 l ju -^o . El enmascarado h 
M^UJÓ, y cuando llegaba á ia esvalera, 

puso suavemente una mano «obre el 
hombro. El C3p¡t«o se volvió y le dijo 
bru« carnet? te: 

;Quóqueré is? S i e s q u s r e c l a m a » 
el P a Í . x l e a l g a o « d e n J a . venís en mala 
oiaMon, estoy arruinado y voy t c a l a r -
me ó cleu pasos do esta casa; t i e s quo 
buscáis una querella, bien venido sea»; 
r;U-:s tanto «no do morir de un be lazo en 
la cabeza como arrojarme desde lo alio 
del pont ic do Lóndres. 

¿ C a p i t á n M a r v e l , - c o n t e s t ó e l gen-
tleman ron tono en eslremo coi tes,— 
no t e n g o el hooor de ser a c r e e d o r v u e s -

tro y de T ó n g u n modo deseo vuestra 
muerte . Quiero, por el c o n t r a r i o , p r e s -

taros dinero para volver al j uego . 
- Si es asi, dádmelo,—dijo el espitan 

tendiendo coo avidex la mano, sin infor-
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marse siquiera del nombre de aquel q« 
se ponía á sa disposición. 

Pero el geotlemao se sonrió bajo h 
careta. 

—La suerte es mala,-—dijo,—y vues-
tro honor hará bien en esperar uu cuar* 
de hora. 

—¿Lo creéis así? 
— ¡Oh.. . estoy seguro! y como teoeis 

demasiado mala suer te voy á rogar á 
vuestro honor tenga á bien bajar con-
migo al comedor, vaciaremos una bote-
lia de champagne y charlaremos. 

— Ya adivioo,—dijo el c a p i t á n , -
—¿es uo negocio que me queréis pro-
poner? 

—inc i samente . 
—¡Paes bien» vamos- A menos qw 

sue pidáis lo imposible.. . y aun a<í es 
1« situación en que me encuentro, seru 
capaz de descolgar la luna. 

El comedor estaba dcsiesto. El ir.-
mascarado y el capitan se sentaron í 
uua mesa en u » rincón para evitar toda 
indiscreción de par te de les criados. 

—Capitao,—dijo el desconocido des* 
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paca de Henar las copas,—permitid qae 
conserve mi careta; es inútil qne veáis 
mi rostro antes de que hayamos conve-
nido en algo na cosa. 

— Sea. ¿Qué deseáis? 
—¿Sois muy hábil en el manejo de la 

espada, n o e s cierto? 
—Ciertamente,— dijo el capitan r e -

torciéndose (1 bigote. 
—¿Duelista de profesion? 

— ¡Caballero!,.. 
—jChis t !—dijo en voz may baja el 

enmascarado, voy á recordaros dos c i r -
cunstancias de vue«tra vida. 

— IA b! — ¿ronquo. . . pabeis... cir-
cunstancias?... 

—Algunas. 
—Vamos. 
— ¿No os habéis batido con el barón 

Edmundo II . . .? 
— Le atravesé. 
— Busno. ¿Y con el conde de B. . . , 

uo caballero francés agregado á la emba* 
jada? 

—Le pair do parte á parte . 
— Muy bien. Al dia siguiente, según 

28 
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creo, da tueetro duelo coa Edmaodo, 
recibisteis bajo un eobra uo bono do 
tres mil libraa contra el Baoco do Lón-
drea. 

—Era . - -d i jo coo cioiimo el capitán, 
—on recoerdo del bermeno menor de 
Edmundo, qae heredaba ooa gran for-
tuna. 

—Laeondesa d e B . . . , qne deseaba 
casaraecon suprimo el caballero de A.. , 
¿no os ha enviado diamante»? 

—Qua casi todoa eran falsos, —re-
poso Maxwel; —tanto es asi que estuve 
i punto da ser arrestado en casa del jo-
yero de la córte. Todo el cofrecillo *a-
lia doscieotas libras..., ooa miseria. 

—Qoe habéis perdido eo dos dias. 
—Quería olvidar un proceder tsn po-

co delicado. 
—Abora bien,—repuso el enmasca-

rado destapando una aegunda botella de 
vino de champagoe,—soponed qae an 
hombre dies veces maa rico que Ed-
mnndo. . . 
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—Muerto este hombre, bsr tdero, 

qae profesa el mas profoodo y maa 
generoso reconocimiento al capitan Max-
wel, la dice: Veinte mil libras inglesas, 
equivalen á quinientas mi¡ de Francia, 
las que producen al año veinticinco mi 
libras francesas, poco mas de dos mil 
libra; meuMtalef... 

—El cálculo es justo. 
—Solo quo pira quo el capitán Max-

wrl no pueda p«rder al juego esta s u -
ma, so ÍJ pagará mensual rabote d u r a n t e 
su 'vida una ronU da veinticinco mil 
francos; con esta combiuacion el cepitas 
Max wat no volverá á pensar en arroja r -
85 desdo lo alto d«»l puente da Lóndres. 

Eí capitan sacó de su bolsillo una 
pipa corta y se puso á llenarla do ca-
veodish. 

—La propos ic ioo ,—di jo ,—meroce 
examinarse. 

— ¡Pues bifnl dijo el enmascarada, 
— ren¿xionad esta noche: mañana á las 
ocho una persooa se preseotaráeo vues-
tra casa á saber si aceptais, 

- ¡Ehl ¡ebl es p robab le , - con tes tó el 



( m ) 
capitán golpeando no pedernal para en-
cender au pipa. 

—¡Varaos! —mormuró el enmasca-
rado alejándose,—- jel capi tanes miol . . . 
pero el jóveo coronel es buen tirador, y 
la precaución de la hoja de desecho es 
buena, 

X. 

El hotel de Asburthon estaba situado 
en Ilegeiit Street . 

1.09 Asburthon, de origen normando, 
como la mayor parte de las grandes fa-
milias inglesas, so llamaban Gaucher de 
apellido. 

Sos primitivas armas de noble coo 
un león de gules lampasado de lo mis-
mo, tedian cuarteles de azul con t res 
m c r k t e s de oro, lo qu-* era señal evi-
dente de que los ( h u c h e r de Asburthon 
habían ido á las cruzads». 

Estas armas tenían un birrete de ba-
ron y la siguiente divisa: «Zurdo, pero 
dies t ro .» 

Este noble escodo ae hallaba escul-
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pido sobre 1« puerta do ootrado del pe -
Iscio, antigua y fastaosa habitaeioo, á la 
qoe la grande fortaua de sos dueños 
había permitido cooservar todo so es-
plendor, 

Al sigoieote dia del eo qoe el g e n -
tleman de la máscara de terciopelo se 
habia preseotado saeesívameote eo la 
taberoa de la Josticia y eo la casa do 
juego, el jóven marqoéa Roger se ba-
ilaba ocupado a n s a tocador con su ayu-
da de cámara. 

Debía ir á Ssiot-James á saludar al 
rey Jorge y á darle las gracias por su 
despacho de coronel. 

Esperaba, para ped i r so carruage, la 
llegada del Sr . Rober to Waldeo, quien 
debía presentar le aqoella mañana á su 
protegido Liooel. 

El Sr . Roberto Walden Toó exacto: 
ó las diez en ponto entró en el cuarto 
del marqués , dando la mano á Lionel. 

El hijo de la señora Celia llevaba auo 
el trage escocés, que á la verdad le sen-
taba admirablemente. 

El marqués estaba de gran uní • 
forme. 
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Loi dot jóvenes cambiaron ooa rá-

pida mirada. Lionel, qna i la vea era 
digno y moaesto, agradó al jó*eo lord. 

Roger que carecia de la g ravedad 
estudiada de o o g r a o señor, no pensó en 
que Lionel era de coodicioo humilde; 
no vió en él aino uo bello jóven á qoica 
el Sr . Roberto Walden, el tio de so 
adorada señorita Ellen, amaba como si 
fuera hijo aoyo; se dirigió á él y tomán-
dole lasmaoos coo ana cordialidad com-
pletamente francesa, le dijo: 

— Caballero, el S r . Roberto Waldeo 
era amigo de mí padre, y es por lo tanto 
una dicha para mi poder seros útil. 

Lionel se inclinó. Roger prosigoíó. 
— f u e r a del servicio hay otras reía-

cíooes. Eo él seré voestro jefe; pero es-
to no os impedirá, así lo espero, qae 
seáis mi amigo. 

— ;Ab! ¡señor marques!—murmuró 
Lionel, á quien una simpatía irresistible 
arrastraba ya hácía Roger. 

El marqués miró el reló colocado 
sobre la chimenea de su gabíoete. 

— C r e o q a e nada ma falta,—dijo ríen-
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y representó, á escepciou de un 

detalle, uo coronel bastante formal. 
¿Qaó es lo qa-? os falta?—preguntó 

el í>r. Huberto Walden. Roger le mostró la pequeña hoja 
que llevaba al lado. ^ 

—Hat». dijo.—es una espada t.o 
cort». pero no una espada de ofirial, y 
os supüco que nw acompañéis al salir de 
aquí, al Dragon do Oro, A casa del pri-
mer espadero de Lóudres. 

—Eo tfeoto,—dijo el S r . Roberto ^ 
Wal en, - ningún noble que se respeta 
debe surtirse en otra parte. Y Roger salió con los dos. 

Uoa hora despues atravesaba la puer-
ta del palacio de Saint-James. 

Roberto Rurdet, el oficial de armero 
del Dragon de Oro, habia colocado en 
eu (iotoron de seda la hermosa espada 
sobre cu j a empuñadura apoyaba ahora 
altivamente la imüo iiqoierda, como 
on caballero de la novela de la llosa. 

El rey Jorge se hallaba en o ™ de 
sos días de humor sombrío; recibió ai 
jóven coronel con loa oficiales de la es-
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cuadra roja, aarínda entonces eo Ply-
mouth. 

I.órd N'ort, que trabajaba desd* por 
la mañana con el rey. no le había ocul-
tado que loa noti tas de América erao 
muy alarmantes, y que era preciso 
obrar enérgicamente. 

El consejo era bueno, pero Jorge lil, 
á quien no se ocultaba que su popula 
ridad estaba muy comprometida desde 
que lord Bute, este amigo demasiado 
decidido, le habia puesto en pugna coo 
el Parlamento, Jorge III se preguntaba 
si podia contar en este momento con su 
ejército para ir á combatir h los insur-
rectos de Boston, y si era prudente des-
guarnecer las plazas fuertes del conti-
nente. 

Comprendiendo que era preciso ha-
lagar á ta nobleza y al pueblo, dijo á los 
oficiales que venían á protestar de SQ 
adhesion: 

— t n Is gucrr.i que toy á emprender 
contra los rebeldes de América, debo 
cooUr, taoto coo la nobleza inglesa y 
con su adhesion á mi causa, como con 
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el valor y o) patriotismo do mis tolda-
dos. Eo el campo de batalla las clases 
den parecen y el valor es la primera de 
todas las nobb tas . 

Luego dirigiéodose al j ó f e n corooel 
Roger de Asburtboo: 

—Vuestro padre,—efiadió,—nos ha 
servido siempre (calmeóte. Los aconte-
cimientos ban eatado algunas veces en 
contra s o j a ; pero bien sobemos qna so 
misioo era difícil, y que luchó valerosa-
meote hasta el último dia el marqoéa 
Roger de Asborthoo; el rey caonta 
ahora coo el hijo, como eo otro tiempo 
cootaba coo el padre La escoadra roja 
se hará á la vela deot rode algnoos días, 
—añadió Jorge elevando la voi ,—¡té é 
saludar su pabellón en Plymouth. 

XI. 

Co ando el marqués de Asbnrthon 
saüa del coarto del rey y atravesaba laa 
antecámaras llecas de militares de todas 
las armas, mariaoa de todos grados J 
cortesaoos, qoe esperabanalcaniar nna 
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soorise cuando pasara el rey, un nom-
bre con nniforme de capitan de cipa yo», 
armaba mocho roído. Hablaba en voz 
alta, golpeaba oi aoelo con sus pies, 
miraba á lot que entraban y dena en 
roa alta que los ascensos eran debidos 
•1 favor y no al mérito. 

Cuando Roger atravesó la sala en 
qne se hallaba este hombre, puso su 
mano como uo anteojo y dijo con tono 
burlón y midiéndole insolentemente de 
arriba á abajo. 

—¡Diablo! ved un corooel que por 
cierto ae encontrará muy embarazado 
en campañas! oo llevaá au nodriza. 

Roger pasó. 
—Perdonad, coronel,—dijo con a l ta -

nería este hombre:—¿no aois lord de 
Asburthon? 

—Sí, aefior,—dijo secamente Roger. 
—¿El bijo de lord de Asburthon, ex-

goberoador de las Indies? 
— Tengo ese honor dijo cl jó*en. 
— jAh!—dijo bnrlocamente el ca-

pi tan , poniendo ona mano coo insolente 
familiaridad fcbre el puño de la espada 



de Roger;—habais recibido uo liado 
jogoete como aguinaldo. amiguiio. 

Roger dió un paso atrás y dió con 
to goaota eo el rostro dal capiiao, qne 
palideció de rabia. 

—jAh! ¡ ab ! -d i j o e s t e , - e l gallo tie-
ne domasiada sangre. Lo sangraremos. 

—Caballero,—dijo friameote Roger, 
- d e b é i s estar loco ó -ébrio. Pero in-
digoo, eo ambos casos, de llorar n o t io-
sigoia de oüeial; podria haceros fusilar 
como á oo perro; pero prefiero cía varo* 
hasta el puQo esta espada qoe acabala do 
iosultar. 

—Milor,— respoodió el capitao, que-
rieodo colorear cou ooa escusa so w -
goozosa agresioo,—yo he sido humilla-
do, en presencia de todo el ejército, 
por lord de Asborthoo, vuestro padre. 

—¡Bien está,—caballero!—dijo des-
deñosamente Roger.—En mi familia ios 
hijos a c e p t a n sin restricción y por pesa-
da que sea la herencia paterna. jHaata 
mañana! . . . , 

—jllasla maBanal—iepiUó eleapiian 
—Estaré en el puente de LóadrM» 
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con mil testigos á las siete de ia ma-
ñana. 

—Yo estaré aotes,—contestó al t i f a -
mente Roger. 

Y crozó el aalon con la cabeza e r -
guida y la mirada segura. 

U n oficial, testigo de la querella, se 
inclioó al oido de uo marino. 

—Mocbo me temo,—le dijo,—á pe-
sar de su reputación de duelista, que el 
capitan Maxwel no duerma en so cama 
mañana á la noche. 

— Y yo,—dijo el marinero,—lo deseo 
ardientemente. No es posible ser mas 
néciameote grosero é insolente que cae 
bruto . 

Coando estovo foera del palacio, Ro-
ger tomó da nuevo su carruaje, entró 
en so casa y escribió un billete al Sr . 
Roberto de Walden, regándole le s i r -
viera de testigo, con su protegido Liooel. 

El Sr . Roberto habia talido de Lóo-
d respor la mafiaos, dirigiéndose á una 
hacienda que acababa de comprar cerca 
de Deptford. El correo enviado por Ro-
ger no pudo traerla sino al anochecer. 
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Lionel qoe habia hecho esta escor-

lion con el aoeiano geotlemao, le aeom-
pefiaba. 

Ambos declararoo al marqués qoe 
era nna locora jngar ao tide contra la 
de on miserable como el capitao Max-
wet • 

Pero Roger oo loa qoiio escochar. 
—Me batirle coo el último de mi« 

soldados si le hobiera losolUdo,—dijo al 
Sr. Roberto Waldeo.—El capitao ha 
sido el agresor, pero le he pegado eo el 
rostro, lo coal le da el derecho de ele-
gir las armas dal combate. 

—;Y ha escogido?—pregootó Ro-
berto. —La cspeda,—eooteató el marqoés. 

— Bien,—dijo Roberto;—esto me 
traoqolliza oo poco. 

—Treoqoilisaoa por completo,—ana-
dió Roger rieodo,—porqoe hé aqol i 
maese Williams qoe tieoe á soouciaroos 
qoe le cena esté pronta. Como pasareis 
le noche eo mi casa, sieodo asi qoe el 
doelo oo es hasta mafíaoa á las siete, 
tratemos de p a s a r la noche lo mas sio-
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gremeote posible. Vamos, mi jóveo 
raootaflés,—aBadiódaodo amistosos gol-
pes oo el hombro del jóveo,—se trata 
de ver si teneía la cabeia tao sólida como 
vuestro qoerido patrono el barón Ro-
berto Walden, el bebedor mas ilustre 
de ios Ires reioos. 

Los coovidados pasaron a) come-
dor y seaentaron alrededor de una mesa 
auntuosameote servida. 

La alegría de Roger se comooicó 
pronto ¿ sos convidados, que parecían 
haberlo olvidado todo, á fío de dejar 
al jóveo lord toda so confianza. 

Cuando pronunciaban un último 
brindia al esterminio del espitan Max-
wel, entró nn criado y vino á anunciar 
al marqués que un gentleman que no 
quería decir so nombre, insistía para 
que le recibiesen. 

Daban las doce eo este momento en 
el reloj del comedor. 

El marqués, un poco admirado do 
esta visita nocturna, so escusó con sos 
coovidados, dejó la mesa y pasó i su 
gabinete. 
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Un hombre, vestido de negro, es-

peraba do pié, con la cabeia descubierta 
al lado de la chimenea. 

Roger coutu to uoa exclamación de 
s o r p r e s a . 

Ku este hombre acababa de recono-
cer al nabab Giman?, al personage del 
blanco ropou, á su salvador de las r o -
cas do Píck-Gurd. 

Dígnese vuestro honor escuiarme si 
me atrevo á venir tau Urde , dijo Gs-
many. . . 

— ¡Ah! caballero,—dijo el marqués, 
—un hombro á quien debo la vida, es 
siempre bieovenido, sea la hora qne 
quiera, y adeaias, me hallo en eate mo-
mentó muy bi. Q acompañado, voy ó 
presentaros á mi antiguo amigo Rober-
to Walden. 

—Milord,—interrumpió el misterio-
so personaje.—dignaoa escusarmo si 
rehuso esto honor, pero e* aósi.lula-
mei te preciso que mi presencia en vues-
tra c o a sea ignorada. 

- ¿ P o r q u é ? 
—Va en ello vuestra v ida ,—«jo fleo-

cilla mente Osmany. 
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El marqoés se estremeció. £1 estran-

jero no le dió tiempo para interro-
garle. 

—Habéis ido boy á Sair.t J a r a e r f -
le dijo. 

—Sí. 
—¿Y ai aalirdel cuarto del rey babeis 

sido provocado? 
— P o r uo oficial del ejército de la 

lodia, que tiene, según dice, quejesde 
mi padre. 

—¿Os batís mañana? 
—Debo encontrar ¿ mi adversario en 

el pueote de Lóodres. Sopoogo que nos 
batiremos en el cercado de la Abadía de 
San Jorge, que se halla por lo comuo 
desierta á eaaa horas. 

—¿Os batía á espade? 
Roger tomó de un sofá la espada que 

habia comprado aquella mafiaoa eo el 
Dragon de oro. 

«—El espitan,—dijo, — la ha tratado 
de juguete. ¡Poes bien) este jogoete le 
atravesará el pecho dentro de algooas 
horas. 

O s m a o j entreabrió su capa y Rogar 
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nombrado vió ooe espada exactameotc 
igoal á la soya. 

— ¿Qué «'8 eso?—dijo. 
— foto es una «-upada q>»r os traigo 

para qa<* uo se ais muerto maAaua. 
Y viendo que Roger, estope faeto, 

miraba una despuea de otra las dot es-
padas tan exactamente iguales qoe era 
imposible distinguirlas ooa de otra: 

—Milord,—aHadió Osmany,—per-
mitidme probaroa qoe el templa de le 
mia es superior al de la voestra. 

La deseovaioó, la biso silbar en el 
aire y tendiéodose contra la pared, la 
hito penetrar una pulgada en la madera. 
Roger le seguia mirando. 

—Es ona hoja esceleote,—cootiooó 
Osmany,—se pliega y oo se rompe. 
Ahora tomadla y veamos la vuestra. 

Roger tomó la espada de su visita-
dor y lo alargó la suya. 

—¡En guaruia!—dijo Osmany. 
—¡IVro, cabalare! . . . -
— Ya vereis, milord. Suponed que 

sois el capitan Maxwel y j o el marqués 
Roger. |Moy bien! teoleos á fondo y 
dad foerte golpe en mi espada. 30 



( »30 ) 
f r r Pero «penis hubo dado no golpe a-

•co coa la luya sobre la espada de íh-
maoy cuando esta ae partió en dos JK-
dazos qne cayeron sobre la alfombra con 
un roído metálico. 

Osmany desarmado, soto tenia os 
pedazo de espada en la mano. 

Roger lanzo un grito y se hizo aira 
pálido y con la frente cubierta de sudor. 

—Ya veis, milord,—dijo impasita-
mente Osmany,—que mañana éraú 
hombre muerto . 

Roger cogió vivamente las dos mi-
nos al desconocido y las estrechó cor* 
dialmente. 

— ¡Oh! ¡caballero! ¡caballero! ¿qoe 
he hecho yo para quo me pró tes i s il? 
este modo? 

Esta pregunta embarazaba á Osan-
ny mas de lo que se podría dccír. 

Sin embargo, respondio: 
—Milord, vuestro padre me hizo os 

gran servicio y teogo que pagar una [<e-
aada deuda. 

—¡Ah!—dijo Roger .—Pero si veiíii 
por mí, es qne bay geoles interesada! 
en mi pérdida. 
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— S i , - d i j o 0 .» :nauy.—Pero nosotros 

velamos. 
—¿Nosot ros?—mormuró el Jóven 

sorprendido, 
—Yo y los mios,—dijo Osmany .— 

Pero no me preguoteis mas , railord. 
No podría satisfacer vuestra cur ios idad . 
A h o r a , - a ñ a d i ó , — d e j a d m e daros una 
lección de esgrima. 

I loger tomó floretes de uoa pano -
plia y ofreció ooo al io l io. 

Os pido perdoo, señor m a r q u é s , de 
haber empleado antes la palabra l e c -
cíoo; es un airople consejo lo que deseo 
dar á voest ro honor . 

— E l capitan Maxwel es alto y flaco, 
de poco cuerpo , pero do piernas largas 
como uo coin p i s Es menester que su 
aventajada es ta tura , que tanto lo favo-
recería en un as8ltodo academia, ü.a uo 
embarazo para él en el t e r r eno . 

— Adoptar la guardia florentina,— 
dijo Osmany, y uniendo el e j mplo á la 
demostración, ae puso en guardia á 
cuat ro pasos de Roge r , medio tendido, 
recogido el cuerpo y descansando sobre 
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la pierna isqoierda, el indio no dejaba 
ver, por decirlo asi, mas qoe sos ojos 
brillantes como loceroas, y la punta de 
su florete que manteoia á la ahora del 
hombro de Roger. 

— Pero,—«lijo el marqués,—si per-
manezco asi, el capitao me clavará en el 
auelo. 

- S i permaneceis así, firme y resuel-
to, sin dejar vuestro acero al adversario, 
esquivai-do siempre so ataqne, el ca-
p iun M«xwel so clarará él mismo vnes-
tra espada al tercer quite, á dos pulga-
das del hombro derecho. 

— íVeamos!—dijo Roger poniéndose 
t u guardia delaote del indio. 

Tiraron por espacio de un minuto, 
pero el marqné* no veía nunca mas qoe 
los < jo* do O*many, y no podía conse-
guir ligar *u florete que so deliraba 
como ui.a culebra bajo »u accro. 

Impacientado, Roger se tiró á fondo 
para dar una estocada recta. El boton 
del florete de Osmany tocó al jóveo 
lord i d el hombro derecho y la boja ie 
dobló basta casi romperse. 



¡El golpe ere m o r t a l ! - m u r m u r ó 
Roger arrojando iu florete lobre 1« 
alfombra.—¡Vamos! oo soy mas qae oo 
•liad ia o te. 

—Acordeos roaBooe do la guardia 
florentina,—dijo Osmaof sencillamente, 
y el estrafto peraooaje se envolvió eo su 
capa, coo cayo emboxo se cabrióel ros-
tro y salié a otea qoe Roger intentara 
detenerle. . 

Bajó por ooa escalerilla qae con-
ducía & los jardioes del palacio. 

Al verle segoir su camioo sin m o -
gona vacilación, y dirigirse hasta ooa 
puerta deaervicio que daba á una calle-
juela próxima, se hubiera creído que 
Osmany habia habitado mucho tiempo 
el palacio de Asburthon. 

El indio subió ¿ pié el Slrand y so 
detuvo del sote de una tienda de joyería. 

Un hombre de largo rostro, peque • 
fíos ojos verdes y cabellos amarillos, un 
hombre que lo mismo podia tener setan • 
ta y cinco aBos qoe cincuenta, estaba 
solo en el mostrador, examioando con 
ua lente, á la claridad de on reverbero, 
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la talla do oo graeio diamanta. Ojmaj 
eotró. 

— Boeoos dias, Nathaniel, - d i jo . 
—Buenos dia-», mi amo, cootestó e¡ 

joyero qua se levantó presurosamente; 
saludó con aire obsequioso. 

IY bieo! ¿qué tal van los negocio!1 

— ¡Ah! ¡ahí—dijo el j óye rocoo MI 
lastimosa, —los oegocios estáo malos; u 
coofiaoza falta; espresiso hacer mochu 
ventas á crédito á la nobleza. 

Uoa sonrisa se dibujó eo los labia 
de Osmaoy. 

—¿Echarías de menos, tal vez,—dijo, 
—el tiempo eo qoe no teoias otre 
aprendiz que tu garduña? 

— No por cierto, mi amo, pe . . . 
—-¿Pero echas de meoos al^of 

El jóyero suspiró y pasó la mao? 
por so* cabellos amarillos. 

— Hiy dias... según que. . . dijo, 
—«Qué te falta? 
— i Dio* mío! Escuchad... Ahora qa< 

estoy establecido... qoe me liamao el 
señor Nathaniel en la bolsa, pienso al* 
guoas voces... que estoy absolotamaoU 
solo... 
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—¡Pues bien! cálate . 
—¡Oh! lo qae es eso, no . . . ya probé 

osa vet: gato escaldado del agoa fría 
hoyo. Pero, ya veis. mi amo; hay dias 

qo m arrepiento de haber vendido 
| , I . . I A * . 

V r « una chiquilla muy imparlinen-
l*-... pegaba á mi garduña. . . ; pero al 
cabo. . . la naturaleza no puede menos 
de hacer so oficio. 

—En todo caso.—dijo riendo Osma-
ny,—veo que la naturaleza ha tardado 
bastante eo hacerle. Así que, querrías 
volver á ver á tu hija. 

— ¿Ay de mi!—dijo el joyero ^ando 
un suspira; —¿quién sabe lo quo habrá 
sido d« < II»? jqu zás haya muer to! . . . 
N¡ siquiera sé el n»inbr<! da oque! ca-
b a ' t ' i " 

- ¡r..,i! ta! \> i la encontremos. . . 
LAmires OH grande, p?ro, buscao-io 
bit'?-... - u i 0 « i ; : » n y . 

Una mueca que se parecía á la emo-
cion contrajo el rostro do Nathaniel. 

—¿De veras?—dijo. 
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—Bien libe»,—contestó Osmany,— 

que cuando tomo parte en alga o a COM, 
tengo la con «tambre de iialir bien. 

— Verdad es ,—mormuró H joyero. 
Nathaniel pasó ríe noevo la mano 

por »o» amarillentos cabellos. 
—Pronto debe cornplir veinte años la 

ñ i f la ,—murmuró.—Y si aun vive y so 
parece á su madre, debe ser muy liada. 
¡Ah!—suspiró,—una muchacha booita. 
es sumamente preciosa para el co-
mercio. 

—¡Vaya!—murmuró Osmany,—por 
fio f é i pnoto fijo cual es la libra pa-
ternal qoe vibra alguoas veces en tí. 

Nathaniel no contestó. Osmany, 
afiadió mirácdele fijamente: 

— Probablemente encontraré á ta 
hija ¿Pero ti^ne alguna seria!:-' 

• Como todos los de nuestra tribu; 
el triéngolo ;»zu! en el braz > izquierdo, 
en el nacimiento del hombro. 

— ¿No tiene ninguna otra ti ña i? 
—Mika la habia mordido en U mano 

derecha. Debe teoer ooa cicatriz entre 
el polgar y el índice. 
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—Bien está,—dijo Osmany,—voy a 

buscarla, pero... ¡coo uoa condicioo! 
—Hablad, mi amo. 
—Si te digo alguna vez: ¡Ta hija esté 

aqoíf... eo esta casa.,, ¿irás á recla-
marla? 

-«¡Oh! ciertamente. 
— Y si fuese preciso, ¿harás valer tos 

derechos ante la justicia? 
—Asi lo haré. 

Osmaoy se separó del moatrador so-
bre el qae tenia apoyados los codos. 

—Hasta la vista,—dijo. 
Y salió acompafiado humildemente 

hasta el umbral de la tienda por el j oye -
ro Nathaniel. 

Osmany empezó entonces é andar 
aceleradamente, llegó á la orilla del Tá-
mesis, siguió un momento el curso del 
rio, ensegoida se detuvo, echó á su a l -
rededor una mirada rápida y se aseguró 
de que oo era seguido. Eotooces se llevó 
dos dedos á la boca y dejó oir un silbi-
do. Luego esperó, envolviéodoso en au 
capa. 

L'n raido de remos se oyó a poco en 
3 1 
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el rio, y ooa barca ae acercó á la orilla. 

—¿Eres tú , Sansoo?—-preguntó Gi-
man? bajando hácia la orilla y trataodo 
de distingoir la embarcación á través de 
la niebla. 

—Sí, mi amo. 
Osmany saltó á la barca y sacó so 

reló, qne acercó al farol colocado en la 
proa. 

—Las ooeve, —dijo,—tira la vela, 
bijo mío: vamos á la hacienda de Dept-
ford. 

Y en tanto qoe Saoson armaba so 
mástil é izaba la vela, Osmany m u r -
muró: 

—Ahora ooa toca & los dos, señorita 
Ellen. 

XII. 

La brisa que soplaba del uoroeste 
hinchó la vela, y la pequeña embarca-
ción se deslizó como una flecha sobre 
las espumosas aguas del Témesis. La 
niebla era tan espeas, que el resplandor 
de ios pocos farolea encendidos en las 
dos orjIJis, no lograba atravesarla. 
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No obstante, Saoson maniobraba con 

m a habilidad consumada, paiaodo eo-
tra buques anclados y tif aodo algunas 
teces bordadas do una á otra orilla. 

Al cabo de una hora, las últiro as 
casas de Lóodros habiao desaparecido 
eo una bruma opaca. Entoaces los ojos 
da Osmaoy, que estabao hacia tiempo 
acostumbrados á la oscur i iad, se fijaron 
en una casita aislada en la orilla dere-
cha del rio, uoa fresca casa do campo 
rodeada de árboles. 

Ninguna l u t brillaba en el interior; 
Osmany fruoció las cejas. 

—¿Sa atrevería Elleo á f a l l a rá la 
c i ta? -mormuró .—Aborda , Saosoo. 

Sanaoo obedeció y atracó fronte á la 
casa. ... 

Osmany salió ligerameote á la oí nía 
y dijo á su compañero: 

—Apár ta te un poco; volverás cuando 
ine oigas silvar. 

El indio dió algunos pasos á lo largo 
¿e las paredes de la caía siempre ailen-
ciofa y sumergida en tinieblas. 

— Es absolotamente preciso,—se dijo, 
—.qae Ellen esté de nuestra paite. 
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Poco despnes brilló ooa taz eo uoa 

ventana y fe eotreabrió ooa persiana 
del piso bajo. Osmio y se acercó; ooa 
voz mormuró: 

— ¿Quién esta abl? 
—El qoe esperáis,—contestó el mis • 

terioso personaje. 
La esbelta silueta de Ellen se des-

tacó en el r a j o laminoso qoe venia del 
Interior. 

—Entrad,—dijo abriendo por com-
pleto la ventana. 

Osmany alcanzó de on salto el cerco 
de la ventana y saltó á oo encantador 
gabinete tapizado de seda gris perla, 
adornado coo jardineras llenas de flores, 
amoeblado con esqoisito gasto y lleno 
de esas lindas bagatelaa cuyo secreto po-
seen únicameote las grandea señoras. 

Bronces y estétaes antiguas, a o lus-
tro de Morano, algunos cuadros de mé-
rito, uo pastel firmado Ellen y nn retrato 
de bombre adornaban esta habitación. 
El re t ra to , que era el del Sr. Roberto 
Walden. probaba que la jóven se halla-
ba en so casa ó por lo menos en so 
residencia de verano. 
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La edaeadoo de nos jóveo de calidad 

eo Inglaterra no te parece de oingoo 
modo á la educacioo qoe recibiría eo 
Fraocia. 

Uoa jóvon gota eo Lóndres de ooa 
complete libertad. MooU á caballo se-
goida de oo solo criado; sale á pié por 
laa calles, acompasada úoícameote de 
oo peqoefio groom que ra veinte pasos 
detrás de elle. Uoa jóveo ioglesa de la 
gentry, es decir del gran mnodo, se pa -
sea en barco, eo car ro i je , á caballo, sio 
totor ni doefia. 

La sefiorita Elleo teoia, pues, la h -
bertad mas absolota. 

Eo el mea de jolio de este a fio, el 
sefior Roberto Waldeo partió á Escocia, 
dejando en Lóndrea á su sobrina bajo 
la vigilaociade oo aya anciana. La se-
ñorita Ellen Iba todaa las tardes á la ha -
cienda que acabamos de describir. A la 
caída del sol, la escéotrica jóven subia 
á una barca conducida por dos water-
mans, y bajaba el Támesis hasta su casa 
de campo. 

So aya la acompasaba algunas veces: 
pero laa mai se quedaba en Lóndres. 
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La aefiorita Ellen tenia inclinaciones 

sumamente varoniles, amaba los ejercí 
cios violento), montaba ios mas fogosos 
caballos, desafiaba á nado á los prácticos 
de la isla de Wigbt y dirigía ana embar-
cación como oo w a u r m a n del t i¡uadron 
vatch. 

Da pié delaote de la jóveo. Osmany 
cootiooaba iomóvil; so rostro grave y 
sombrío tenia uoa espresioo casi fatal. 

—Caballero,—dijo entonces Elleo con 
uoa calma completa.-—por hábil que yo 
aea para descifrar enigmas, todavía bas-
co el sentido de las palabras qoe me di-
rigisteis en las rocas da Pick-tiord. 

- Y deseáis qae es las esplique, ¿oo 
es asíT 

—Espero qae no tardareis ea hacer-
me ese favor,—repuso ella secamente. 

—Qaerida Topsy,—afiadió Joan de 
Fraocia tomando uo sillón y sentándose 
tranquilamente,— veogo á proponeros 
uo tratado de aliama. 

Al oir el nombre de Topsy !a seño-
rita Ellen ae levantó broacameote, con 
los ojos ardieotes y los lábios pálidos, 
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como si ana serpiente se hubiera levan-
tado en su presencia. 

—Yo soy la señora Rilen b a l d e n , c a -
ballero, y os prohibo q u i me deis otro 
nombre. , . . . . , • 

Una sonrisa apareció eo los Wbms del 

| l — S e a . - d l j o . - O s decia. pues, que 
es venia á proponer un tratado de 
alianza . 

—¿Y con quien?—preguntó ella mi -
diéndole con altivo» de piez á cabeza. 

- C o n jnbres diablos que no os en-
vidian vuestro título oi voestra fortuna. 
Sra. Ellen: con los gitanos de la t r m u 
de Amri. , .. . . 

—Con los gitanos de la t nbo de Am-
ti - r e p i t i ó la jóven, y de sos labios se 
escapó una c a r c a j a d a . - P e r o es cuaoto 
oriental lo que rae estáis contando, se-
ñor Osmany. 

— prerisamento un cuento indio, i ues 
bien, el rey do estos pobres diablos os 
profesa mucha amistad, querida L.len, 
y quiere qoe seáis dichosa en vuestra 
familia. 
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—¿De veras?—dijo ella coo ironía. 
—Pero,—continuó,—como teme qoe 

seáis ambiciosa, me ha dado encargo de 
daros uo buen coosejo, uo concejo de 
hermaoo. Permitidme suponer por un 
momento que os llamáis Topsy y que 
sois hija del gitano N?athani*l..'.. 
\ i—Continuad,—dijo ella Gjandoen su 
interlocutor uoa mirada Tria como el 
acero;—ya reís que estoy resignada é 
oírlo todo. 

—Si así fuera, vuestros amigos. . . . 
—El rey de los gitanos y su banda, 

interrumpió Elleo. 
Osmany se inclinó en seOal de asen-

timiento y anadió: 
—Vuestros numerosos amigos ve-

nan con placer el matrimonio qae R o -
berto Walden ha soñado para vos. 

—¿Con Lionel? 
—El cual os ama sinceramente. 
—Y—dijo la jóven despues de un 

corto silencio—si por mi parte hobie 
ra soñado con una union mas brillan-
te y quisiera algún dia ser marquesa. . . 

—De Asborthon,—acabó Osmany. 



Ellen hiio un brusco movimiento d« 
sorpresa; pero reponiéndose el punto 
—Supongamos.—dijo,—qoe este nom-, 
bre ins convenga. 

ffé aquí lo que seria una contra-
riedad,—repuso el gitano;—porque ese 
nombre,—que de ningún modo conviene 
á vaestros muy numerosos amigos, al-
teraría su amistad para con vos. 

l o relámpago brilló en los ojos de la 
egipcia. 

— Da modo,—dijo conteniendo con 
dificultad la cólera quo hacia temblar su 
voz, quo mis muy numerosos amigos 
preteoden disponer á su antojo de mi 
corazón y de mi mano. 

—I)o ninguna m a u e r a . - d i j o Osma-
ny,—os dejao libre en vuestra c lecoon, 
esc« ptuaodo tan solo al marqués de A s -
burthon. 

- ¿Y si quiero sor m a r q u e n de AS-
burthon y llevar el manto de les esposas 
do los pares de Inglaterra? 

— Kutooces,—dijo Osma»y levantán-
dose,—el rey de ¡os giUnos y sus subdi-
tos declararán á Topsy la egipcia una 
guerra sin perdón ni t regua. #2 
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L a s e ñ o r i t a E l l e n f i j ó s u s c h i s p e a n t a 

p o p i l a s sobre Juan d'i l-'üisKid; ¡a 
g r e p i t a n ? , do rú!er.?« ic inMus . de w-s 
interminable!*. acababa do h'.Tvir outó 
t é o s s p o r p r i m e r a v e z . 

— ¡ B i e n e s t á ! T o p s y l a e g i p c i a a c c p U 

e l d e s a f i o , — e s c l a m ó ; — j o s o l o lucharé 
c o o t r a t o d o s , s u b d i t o s y ¡ c : y . MieMr» 
m e h a b l a b a s , h a r e c o g i d o r u i s recuerda 
d e l a i n f a n c i a , ei sonido eh t u v o z r:.e 
h a l l e g a d o c o m o u o e c o l e j a n o , y t e te 

r e c o n o c i d o , J u a n d o F r s n u a 

E l g i t a o o s e c r u z ó ü : brazos y U 
m i r ó t r a n q u i l a m e n t e . 

— T u e r e s J u a n d o F r a n c a , - - a ñ a d i j 

* feiití.—es d e c i r , u n g i t a n o c i m o y \ es 
h i j o d e e .*a r a z a m a l d i t a e n t r a i a t t ial 

h e n a c i d o y o , q u e t u n g o e l corazuo J e 

u n a r e i r . a ; d e e s a raza <JÜO o d i o CON to-
d a s l a s f a e n a s - , c : u i a i m a . poique j o 

h e s i d o m a l t r a t a - . i a , g o l pea da. |>í,r]ue 
a q u e l m o n s t r u o , q u e d e c í a SER P¡Í 

o r e , t e n i a i a i n a u d i t a ( T U Í ^ U Í - <¡; i v -

c e r q o e m e m o r d i e r a m: bonií- ' •: a:ti• 
m a l , g e m e h a a r r a s t r a d o p o r l o s ca-

m i n o s y l o s m a t o r r a l e s , c o n l o s p i é » u í S . 
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nti lio 3 V ensangrentados, dándome la-
tigazo s e n a n d o a g o t a d a s m i s f u e r " , pe-
d í , Kracia. Yo odio á esa ra ía , de 
quien reniego; te odio á tí Joao de 
Francia, porque sé qoe «raa « j e f e . 
•Atrás ladrón! ¡atrás, asesiooí jatrás. 
£ e v ! a J o el o r e i q « - J J 
debe »er el f ru to de la rapiña, ^ 
sangre sobr , t m manos; á través de tu 

8 ° a j u a n do Francia habia escuchado 
con los brazos c r u i a i o s y la sonrisa eo 

I O - T I ° O cuidado: yo puedo hacerla a r -
repent i r de tus palabras. 

- T e desalío á o l i o , - c o n t e s t ó oda .— 

so movia se ar ro jó 
sobre un latiguillo de puño de oro c u -
celado y le pegó en el hombro . 

El jóven lanzó un gr i to , pero no 
cogió coo su» brazos á la gitana, y no la 
deshizo eo t re ellos. Todo a l contrario, dió uu paso atras 

y dijo con voz sorda: 1 < ( | . m M 
7 - E . l c latigazo le costará lágrimas 
d e j a n g r e . , . ¡Hasta la f isto, Topay! 
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y do 00 salto llegó junto á la f eo t a -

na 7 desmoreció entre la oscuridad... 

—Ve, pues, no te temo,—dijo la se-
ñorita Klleo,—y desafió al mondo en-
tere á probar qae no me llamo El leo 
Walden, la sobrina legítima del Sr. Ro-
berto. Si te atreves á emprender la 
lucha, volveré á sergitaoa. ¡y deagra-
ciado de tí! tengo saogre árabe en las 
venas y esta saogre es valiente cuaodo 
está animada por el ódio. 

Ella escachó uoa carcajada que sonó 
fuera . 

— ¡Oh!—dijo,—odio á los iofaraes 
que han colmado mi iofaneia de tor-
turas! y como Nerón, que deseaba que 
Roma tuviera uoa sola cabesa, yo quisie-
ra que no tuvieseo sino on corazoo para 
clavar eu él nn puñal hasta el mango. 

La señorita Ellen acababa de reve-
larse por competo ; era la mas mortal 
enemiga de los gitacos. 

XIII. 

En tanto qae el mUterioio persona-
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ce que llegaba Uo oportuoameote para 
Litarle do o» peligro, .alia discreta-
mente da so csst , el j ó feo marqoéa do 
Asburthon ae reooia de nuevo i ens 
coovidsdos en el comedor. 

Estabs un poco pálido y algo fati-

¡Oioa miol—le dijo cl Sr. Boberto 
Walden.—¿qoé teneii, milord? 

—Nada;—dijo el marqués;-be re-
cibido la visita de no sotigoo oBciai, 
qoe habiendo servido á los órdenes de 
mi padre ha venido á pedirme qne le 
«corriera; s u s p i c i o n me « « m o -
vido. Trataré de ocuparme de él; es 
decir,—afiadió riendo el j ó v e o , - s i el 
espitan Maxwel oo se opone. 

- E s e hombre es uu doehsta de pro-
fesión,—dijo el Sr. Boberto * a M « ¡ 
froociendo ligeram***' las c e j a » . - y 
5 o no conociera lien vi.-Ara d e s t r r u , 
c¿v¿rla moy ¡uqoici . 

Roger notovo tiempo p«ra respon-
der; on criado eotró trayendo ooa tar-
jeta eo una bandeja. _ 

La tarjeta «eoia el nombre del b t . Ja-
mes Asburthon. 
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— ¡Cómo!—esclamó Roger,—¿mi pri 

mo ei misántropo está en Lóndres? 
—Desde hace uoa hora,—dijo UDI 

voz desde la puerta . 
V e! Sr . James Asburtboo se pre-

seotó en trago de camioo, arrugado j 
ileno de polvo como un hombre qw 
acaba do hacer una larga jornada. 

— ¡Un cubierto!—pidió Roger levas-
tándoso y yendo á tomar la maoo de MI 
primo.— Sentaos aquí,—añadió Itaciéa* 
dole sitio en la mesa,—y esplicadme 
porqué os hallaís en Lóndres. 

—Vos sois la causa, señor marqué?, 
- con tes tó el Sr . James. 

—Estoy encantado de ello; ¿pero có-
mo es eso? 

— ¡Eh! ¡Dios mío!—dijo el segunde 
de los Asburthoü.—habéis venido á sa-
carme de mi soledad; me habéis obliga-
d-J á volver Ó la sociedad, á mí , que DO 
quería ver á nadie. . . y he vudtoé 
adquirir gusto por ella. 

—¿De veras? 
—Vengo á pasar alganaa semanas es 

Lóndres, y quizás vuelva al tervicio. 



l ie ahí ot a escalente idea, pruno 
mió. Se ts tán batiendo en América, y el 
r> y me 

ha anunciado que mi regimiento 
we: 4 uno de los quo se embarquen í>fi • mero. c . 

Ksta.i tranquilo,—aiiadio el h r . J a -
me- ,—si vuelvo al tervicio, señor mar-
qué-», v.o sí:ra para quedarme en lo-
^ a t e r r a , Y I r - ' M ^ honor J a hacer la 
i*!]- r ía vufcítras órdenes. 

¡•i Sf . Jairas habia saludado al fer. 
Koberto WaUien con perfecto desjraba-
U — S e g u r a m e n t e , — a a había dicho el 
;u,ci inocabal.ero.—no sabe qu.j he ma-
tado a ¿;u padre. . 

Hi segundón habia mirado también 
á í.iouel, pero la vista do este jóven no 
le habla inspirado ninguna rel l-xion y 
hti.i;i creído que era algún amigo do 
Kyg»-*. , 

T f ii.juia la cena, el marques liizo 
. convidados al saloo en quo 

s c i M i o t l l é y habló con la ma-
yor tranquilidad hasta !a una do la ma-
ñana. Eo este momeoto, dijo á susbaéa-
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— N o olvidemos que debo levantarme 

may temprano mañana, puesto que ten-
go que encontrarme á las Mete co t i 
puente de Lóndres. 

—¡Bab!—dijo sir James con un asom-
bro perfectamente íi-igido; —¿qué te-
neis que hacer allí? 

—Batirme con un soldadote, el ca-
pitan Maxwcl. 

—jEb!—di jo sir James, - ¿qué quie-
r e decir eso? 

Koger le contó su aventura: 
—Esperad,—dijo sir Jamen; me pa-

rece que le conoico. . . sí, le he cono-
cido en la India... un hombre de mal 
tono. . . 

— ¡Oh! ¡de muy malo! 
—Un jogador, oí* duelista de profe-

sión.. . En vuestro lugar, señor mar-
q j é s , no me incomodarla por semejante 
bribón. 

— E s . i r w o i i b l e ; o! K,M>!U) ha g i -u 
publico. 

— ¡Tanto ptíor e-iton^es! p ro no 
negareis que os «írvo do testigo, «c^uu 
creo. 
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— Llegáis demaaiado Urde, querido 

primo, estos señorea debeo asistirme eo 
este asunto. 

Si r James ae inclinó. 
—¿Oónde os hsbeia s p e a d o ? - p r e -

guntó Roger. 
Wills ha debido llorar ooestroa ca-

ballos al hotel del AlmiraoUxgo. 
—Gntooces os quedáis en mi casa. 

Roger llsmó y dió la órdeo de p r e -
parar un cuarto para su p r i m o airJaoaes 
Asburthoo, que se despidió eo seguida 
del marqués. . . , . - . 

Para llegar á su habitación le fué 
preciso pasar por las mejores piaxas del 
suntuoso palacio de los Asburthoo. 

— Ehl ¡eh!—peosó,—jqoiéo sabe si 
estaré aquí, eu mi casa, maOana á la 
noche! 

Se acostó y no Urdó eo dormirse, 
como si realmente hobiera hecho un lar-
go Wage á caballo. 

Los sueños mas agradables le me-
cieroo, pero se levaotó sotes de ser de 
dia. saltó del lecho, se vistió y salió del 
palacio por los jardioea y la P « r t a es-
cosada. 3 3 
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El señor James so dirigió á Saint -

Charlea street á pié como on cual-
qoíera 
. . Cuando llegó, eren las cinco y me-
dia. 

Entró en casa del alquilador qoe el 
señor Roberto Walden halia hecho 
avisar el dia anterior, y saludó al co-
chero que cng.inchaba su hackney c í a -
che coo aire d<s protectora familiaridad. 

Sin duda habia b icho la víspera a 
gno trato con este cochero, porque esto 
uo le dió tiempo para hablar. 

—¿Quiere seguirme vuestro honor? 
—dijo. 

Y le hizo entrar en uoa e? pe cié de 
gabinete situado eu el piio bajo. 

—Todo está pronto ,—'e dijo.—Yuca 
t ro honor puede venirse. 

Y hablando así, le enseñaba una 
grande peluca empolvada, uoa librea 
completa de cochero, un carril k y un 
aocho tricornio galoneado. 

El Sr . James *» q.jító r-r un instan • 
te su t raje d* catallero, se crhó e cima 
la librea «.'o coch 5ro, y se e c-mtró t 'es-
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figurado por compelo bajo este dis-
fraz. . 

He ho esto, poso dos guioeas eo la 
mano del verdad-tro cuchsro. subió al 
pescante, tomó las riendas y salió de 
Saint-Charles street . 

Ka s gtii la fuó A detener* » á dos-
ciento» pasos d i palacio do Asburthon, 
y esperó coa paciencia. 

A las sei* ea puní», vio venir luc ia 
él al msrq:ití« ac »;n,ufiaJo del Sr . Ro-
be: to y de Lion d. 1. »s do-» prim -ros iban 
e¡.vu'h)!í ca o ^ u r a s capis, el u . ti rao 
cobi- r to con su pbi i escooéi. 

E; haronnet so¡o dirigió una distraída 
ojeada al cochero, y abrió la portezuela, 
hizo subir al marqués y á Lionel y dijo: 

— ¡41 puent-5 de Lóndre»! 
James soltó las riendas ó sos caballos 

y so d wlixó corno u-» rayo ó t ravés do 
las calles aun desiertas de la gran ciudad. 

Roger II¿raba bajo su capa la e s -
pida que le había traído O i m a o y , su 
misterioso protector . 

El carruaje llegó al sitio marcado a 
dar las siete. 
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ED el mismo instante, Rogar divisó 

los rubios bigotes del capita tí Mixwvt; 
el espadachín Negaba á pié con sus tes-
tigos por el otro estr?mo del puente. 

Los dos adversarios saludaron y 
as presentaren reeíproeamcnta sus tes -
tigos qoe SÍ reunieron, sepa rando^ 
ello- á un lado. 

Los testigos del capitan Maxwcl 
eran dos oQoale» subalternos, camara-
des suyos de regimiento. 

— Se flores,—-dijo Roberto Wal Jen,— 
el cercado de Saint Georg) ia.i parece 
el sitio mas apropósito para el duelo. 

—Ibamos a proponérosle,—dijo uno 
de tos testigos del capitán. 

El marqués y sos amigos volvieron á 
subir á su carruaje y el capitan cambió 
una rápida ojeada con James? 

Algunos minutos despues, entraban 
coo un iotérvalo d) dos miootos eo el 
cercado de la abadía. 

Como habian previsto. est* se e n -
contraba desierto á aquella hora de ta 
mafia na. 

Un NV itch man ó guarda de noche se 
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aproximó, pero se retiró ai reconocer 
qui» erao m i l i t a r a , pasa el duelo ie lo-
leroba entr¿ gente» Ue espada. 

El carruaje permaneció ó pequeña 
distancia. , _ . „„ __ 

Dasileiu pescante, cl St. James no 
iba á perder un solo detalle de combate. 

—Vamos, señores,—dijo el Sr . Ro-
berto W a l d e n , - q u i t a o s las casacas, 
apresurémonos. , 

El capitan y Roger se quitaron las 
casacas, levantaron sos mangan hasta el 
crdo y se pusieron eo guardia. 

El Sr . J imes miraba ¡a espada do 
Roger, pensando: 

I Siempre que el capitán aiga m« 
instrucciones y so deslice hácia delante 
al mismo tiempo que se rompa la espa-
da de mi amado pr imo. . . 

El capitao tenia una larga tuona . 
verdadera espada de caballería. 

—Vamos, señores,—dijo el fcr. Ro-
berto Walden . Las espadas se crusaroo y el acero 
resbaló ano sobre o t ro . 

El Sr. James no podia respirar de 
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emoción, y on frío aador cabria so 
frent>\ 

I\>r dos veces t\ capitán sacudió se-
cos golpes sobre I.» espada de llover, 
pero esta no rompió. 

— ¡Obi ¡obi—íliju para s í ,—han en-
gañado á mi cliente. Li espada es do 
buen temple. Adaptemos ot ro aisttina. 

V tiró su t- rrible estoesdí aecretn. 
á la coal nadie re>M¡a y por;nedio de la 
cual habia echado á tierra o«ho hom-
bres. Pero l.i ístocada fuó parada, y 
mientras que la espada del capitan, se-
parada violeiitamruie, hacia un r£S¿uño 
en el hombre á l íogcr, esto cambió 
vivamente de táctica y tomó la guardia 
llorentjoa. 

— é Q a e quiere decir esto?—se dijo 
el capitán entre di* otes en el colmo del 
es tu ior ; —¡l'ardíez! tíeoe el aire do oo 
escarabajo en esta pastora. 

Y tiró una estocada recta, pero 5U 
espada se deslizó á seis pulgadas de la 
cabeza de su adversario. 

—¡Diablo!—se dijo aalíéodose brus-
camente de la línea con objeto de atraer 
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á Roger; pero esta permaneció io-
mó>i», re ogido sobre si mismo y t i bra• 
to estén lido á medias. 

Maxwf l i i tentó seis ataqu<s distin-
tos, y prroieudo la pauencia trató de 
sacudir c < n la s o j a esta espada que no 
Iooia co!«<i**i?uir e n ^ z a r ; p i r o Roger 
i.Í7.» u,;;i IVsi retira ía y cr.stguida t s -
l n «:ó I 1». «120 ios» vigor, «:.» t í m e -
me • n r;'.m t i ra imen .ke tendía á 
fondo sobre él. 

- ¡ Ah! ¡Mil ray OÍ»! ¡Tengo mi mere • 
c i d o l — g r i t o el espachin cayendo sobre 
una rodilla. . . . . 

La espada de Roger l a había entra -
do bajo el brazo derecho y la ponta 
del arma salia cerca del homoptato 11-
o o k r i o . „ . 

Su< testigos le levaotaroo. Hizo uo 
refuerzo para hablar, pero una ola de 
sangre vino á sus labios y volvió ó caer 
ai.onadado. 

Sir James r .rejó estar herido del 
mismo golpe. 

II,,a v< i nía» el edificio de so lot tu-
ns, too hábilmente constroido, se hoo-
dia b»jo sos piel . 
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—Señores,—dijo Roberto Wal ieo di-

rigiéndose á tos testigos del r.apitan, — 
nos haréis ia justicia de confesar que to-
do ha pasado de una manera digna. 

Los oficiales se inclinaron. Roger los 
saludó y volvió á subir al carruaje roo 
sus testigos. Solo en e»te momento fué 
cuando ap ¡rcíbtó qu.» estaba herido. Su 
sangre corría. 

— c a s a ! - gritó Roberto Walden al 
cochero. 

James, ébrio de rabia, obligó á sas 
caballos á tomar el trote largo. 

I'or on momento tuvo la idea de lao* 
zar el coch? por encima del puente de 
Lóidres y sumergirse con aquel maldi-
to heredero, que parecía poseer un ta-
lisman contra la muer te . 

Cuando llegaron al palacio, Roberto 
Wal-ien y Lionel tomaron del braio i 
Roger y le llevaron á su habitación. 

La herida del marqués no era grave, 
pero perdía mncha sangre y se desmayó 
en el momento co que lo colocaban ea 
el lecho. 

Roberto Walden habia dado la ór-
den de ir á bascar al cirujano Boltoo. 



( A É Mientras venia es»e, ae preparó i 
hacer uoa primera cura. 

Todo cumplido caballero entiende 
algo de cirujia. , 

Para d< jar descubierta !a herida, el 
Sr . Roberto desgarró la camisa. Pero 
de pronto laozó un grito de aiombro y 
su rostro espresó el mas vivo es tupor . 

Acababa de descubrir en el b ra io 
del noble marqués de Asburthon una 
peqneila marca azulada en forma de 
triángulo, el signo cabalístico de loa 
gitanos 

Uoa media hora deapues, el c i ru ja-
no Bolton llegó. Habia pasado la noche 
en una taberna jugando y bebiendo. 
Estaba ébrio y se bamboleaba. Roberto 
Walden descubrió el bra io de Rogqr 
que seguía desmayado. 

— ¿Qué quiere decir esto? — dijo 
fijando en Bolton uaa srofunda mi rada . 

Bolton se estremeció, pasó una m a -
no por su frente y se desemborrachó 
instantáneamente. 

Liooel habia salido de la habitación 
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para dar algunas órdenes. Kl marqués 
aaguia desmayado. 

Roberto Wal leo y B« Hot] so 1 alta-
ban. pues, solos. Pero lí- Itoo ya DO S-
taba ébrio: Bolton bahía recobra do tnrii 
sn sangre fna , y dij c<r» voz tnirquiii 
miei tras sonda! » la h-ri ?! del í^trqyé?: 

— Es un arañazo quo est na cúralo 
d< ntró de tres día*. 

Roberto le cogió un brazo. 
— ¡Veamoa! —le «lijo,—¿hablareis? 
— ¿Qué queréis saber? 
— ¿De dónde viene esta seBal? 
—No lo sé. 
—Boltoo,—dijo fríamente Roberto 

Walden arrojándose sobre la espa la 
Roger , qu>» Lionel habia dejado sobre 
una mesa al entrar,—vais á decirme 
toda la verdad ú OH mato sí» piMail. 

El acento de Rob- r to r n i'-.n tran-
quilo, que cualquiera otro qts- clciruj.-
ro r.oitoo bu' ¡ -ra t«•• • uiod •. 

I v r o Bolton to- 'ü^ '- t :.-.Mr 
trar.qciikutcritt!: 

— No so mata á un t i rn jano • n el 
campo de batalla,—-y le ensoñó >os 
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maros aun roja* c<'¡! ¡̂  .-¡¡-'¡gre Jo Ro-
ger . 

Roberto bíijñ la z» y dejó caer 
la espala sobre la a f o n i í ' r . i . 

fcl s e c ' t * '.ja-' qwre i* p e n d r a r 
no i no p» r t n - c : \ R: :»«» en v i l '-j" 
Bo't-'f». — l'-'i e«mbio j o s í o» < r to 
\ueMio. 

El caballero c i a b a mor talmente 
páli.O. 

- Yo se «¡u-? EiK.n es do raza gitana, 
que os bn sido vendida por so padre, el 
hombre de la gardo Ra. Creed m<\ Ro-
berto, guardemos .imhos no»-.stros se-
cretos ,— üjn el c i fn j .no ,—y d' jfldmo 
ocupar de mi obligación. 

- T e n é i s raz-m, — mür muró Roberto 
Wa'd -n hari.-índn un \ iob í;lJ esfuerzo 
para domiunr tn cólera.—os <cdo el 
};oest \ cabal loro. I " voz secreta m«« 
Jico que. t.o puedo pertnaoccer aquí ou 
miouto rr;a3. 

V i-I baroa salió ue la habitación 
bruscamente. 

— ¡ O b í - s e dijo el cisujano viéndo'e 
alejarse,—ho sqoí un hombre qoe ra á 
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a to imentarse la imaginación bien eo 
balde. El cirojíino Boltoo es borracho, 
pero t iene el vino m o d o . 

XIY. 

Auu estaba acostada El Ion cuando 
Roberto Walden tri.lró en so c» '8 , que 
estnba contigua al muro de la iglesia de 
Saint Gilíes. 

t i baronnet supo entonces qne la 
St-Rora Celia ya habia salido, aunque 
no eran mas que bis nueve de la ma 
Rana. 

La señora Celia y so hijo Liooel ha-
bían venido á Lóndres en compañía del 
señor Roberto Walden y *u sobrina. 

El señor Rober to Walden habia 
puesto á su disposition tu:a parte do so 
C6 

El bar on no t y Liooel se ha t ton 
guardado bieo de ha l l a r á la po l r* ma 
ere d t l duelo que c'etia te LIT lugar en-
tre el capitán Maxwel y el marqoéí 
R o g e r . 

L i srffora Ctlia solo habia conreo. 



so reg imiento p e r m a n e c e r * en L ó n -

d " ' v e . o aquella roafian., mientra, qoe 
ti §efio°Roberto Waldeo y Lionel se._ 

; n testigos al marqués I. p»br. 
mujer « c u c h é a do, criados qne habla 

ban en el patio í 4 e , 
— TI domtoRo viene r " " 

rev 1. gr"n revi.ta de I » tropa, qne 
\Z I América. Parece q»e t.mb.en 
marchan los dragones. 

*a!or deona madre. 

Se había m t i d o « t o n e . . . tata, 
mandado i bn.car on carruaje J > • h» 
bia hecho llevar al pataco de Asbnr 

i h ° Sio duda alguna se habia cruzado 
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en el camino con el señor Roberto Wal-
den, porque aun no habia llegado cuati-
do esto dejaba t i paÍ3<:io. 

El señor Ruler to Wa den ro <e ir-
quietó d'i ninguna manera por !a ausen-
cia de la señora Cecily; crevó que ha-
bría salido a hacer aigunas compras. 

Hizo que dijeran a Ellen que se le-
vantara y tuviera á bien recibirle. 

Algunos minutos después en (raba en 
su habitación. 

La jóven estaba un poco pálida, y 
sus ojos fatigados conservaban huellas 
de las emociones de la ooche anterior; 
pero Roberto Walden no lo observó. 
Estaba él demasiado preocupado para 
esto. 

— Hija mía, tal vez voy á evocar re -
cncrdo* dolorosos p i ra ti, pero es pre-
cis'». 

—Hablad, tío mió.—coi tes tó eila 
estremeciéndose. 

—M«i perdonarás al mono?,—-dijo 
Roberto tomaodo Jas manos tie su so-
brina en t re las suyas, — me perdonarás 
que te recuerde ana época bien triste de 
tu vida? 
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-f i l io ella <on i n q u i e t u d , ; - « . . . 

a S ^ m H n hmnbro 
í ^ l por r l p . , 0 do «n d o l o s o 

^ ^ c i - r d a s - t l i j o . - i o aquella 

C ' e l la . ' - I» » ' a r c a , d e 1 0 8 

S-.IO »•'lo* s a l e» hacerla. 
'—-Lo cr.'icii nst? . 
- V i sabéis - q u o r i J o l i o , - q u o he 

sido criada por un gitano. 
Si M re« "e rdo . 
V ano habiendo este muer to ,— 

afiadió Ellen, * quien 
preocupación c e r e t a , - n a d a teccmos 

^ L ^ e u e r d a , dé la forma exacta 

i M , n ^ o q u , lleva nn su 
í h v o cabalístico. ícnv jante 

a b'tra del alfabeto firiepo. 
1 V ( < s , - m u r m u r ó R o b e r t o 

W i d e , , ' - Ú - r o d i m e , ¿ t o s g i t a n o s c m -

p J a n u c a s u s t a n c i a particular para ha -
car esta sefiatf 
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—Sí. Hasta es un secreto qoe per-

tenece á esa tribu. I.o recuerdo per. 
fecta mente. S. lo ejloa pueden hacer des. 
aparecer esta se Bal. indeleble para los 
demás. 

El Sr. Huberto frunció el entrecejo. 
—¿Pt ro por qué me preguntáis lodo 

eso, querido tin? 
t i gentleman no tuvo tiempo de 

contestar. Se abrió repentinamente Is 
puerta y la señora Cecily, llorosa, des-
alentada se precipitó en la habitación 
gritando: 

— ¡Mí hijo eatá herido! ¡muerto qui* 
zásl 

El Sr. Roberto se habia levantado 
precipiUdau.eute para salir á su en-
cue r tro. 

S.do entonces podo la señora Ce-
cily apercibirse de ia presencia do It 
señorita El en y las palabras espiraron 
eu sus labios. 

—Hija rnia,—dijo entonces el Sr. 
Roberto Walden ¿su sobrios,—¿quie-
res dejarme solo con Celia que tie-
ne qne hablarme deasontosde interés, 
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cuestiones de arrendamiento, poco inte* 
reinóles para cabeza tan ligera como la 
tu ja? 

—Voy á esperaros al salon, querido 
tio,—respondió Ellen, que se inclinó 
respetuosamente al pasar por delante de 
la madre de Lionel. 

«—¡Yo penetraré este misterio!—afia-
dió despues qne hubo salido. 

La habitacioo de Elleo tenia i n m e -
diato un gabinete de tocador qoe Jaba 
á un corredor por ooa puer ta de ea-
cape. 

La jóven, volviendo á hallar los ins -
tiotos de so raza, llegó al corredor , em-
pujó la puerta y ae deslizó en el tocador 
desde donde podia oir toda la conver-
sación del Sr. Roberto Walden y la se-
Hora Celia 

La neflora Cecily se precipitó hacia 
«1 anciano caballero y tomándole las 
manos le dijo con voi ahogada por ta 
emocion. 

- V e n g o del palacio de Asburthon. 
— ¡Cómo!—esclamó Roberto,—¿os 

habéis atrevido? 
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—Sí,—dijo «¿Ha. —Esta niaOana lio 

sabido qoe el regimiento en el que va é 
entrar mi hijo Lionel iba á pa r t i r . para 
América. E n t o n c e s ms volví loca y o lvi -
da mió el juramento t̂ u í me habia becho 
cl.» tu> turbar nunca la tnn-quiia prospe-
ridad d e e s o otro h i j u á q u i e u t;u i c a he 
cesado de amar , dominando el temor 
que siempre había te»¡d<» de hacerme 
traición si m e e r : c o n t r a t a e o su presen-
cia. sin pensar eu qu<\ tal v* z. al verle 
iba a l a n z a r on grito y tenderle los b r e -
aos díciéadole: ¡soy tu madre! he corrí-
do al palacio de Asburthon. Yo quería 
ver Á Roger, quena decirle: devolved á 
mi hijo ¡01 palabra, recoged ese grado 
«](!*- I : h n b r i - i d e d o , f u r o d e j á d m e l e . 

; U í i ! ^ i « - o p i e r a n como me l a t í a « I co-
íí./. n at jn-ií'Hrar por primera des 
f ue?1 !.•* «ifZ y jde»o ¿»fi« en o t a cj»«i 
q u e i u ¿ l a m i a ! I V r o r a >a e r a i.>td emo-
ción a l l a d e ó>- lo q u e o n f i l a m ; » « p e -

r a b a . . . Rog¡ r , m i a m a d o R-'^or, .u:? h a 

batido i « t a m a ñ o c a e n d u e l o : < H Ü he-
rido, tal vez muerto, puesto que á pesar 
de mis lágrimas v de mis súplicas, *us 



criados DO me han permitido llegar hal-
la él. i * h ! amigo mió, tened piedad de 
mí, decidme si vive! 

—Sí, —dijo Roberto con voz sorda,— 
vive y su herida oo ofrece oíogooa g ra -
vedad. , . . 

—¡Oh! .bendito sea Dios!— esclamó 
la pobre madre juntando las manos. 

- S e ñ o r a , — a ñ a d i ó Roberto mirando 
á la viuda con tierna compasioO,—bien 
sabéis qoe soy vuestro amigo, que po-
déis contar con mi afecto, y que nunca 
os h.¡ oculta !o la verdad. . . l ^ues bieol 
yo os lo digo con el corazoo destrozado 
y la f rente cubierta de vergüenza; el 
hombre que lleva el titulo de marqués 
de Asburthon es indigno de vuest ro ca-
riño- „ .. 

—¿Mi hijo?—dijo la señora CeCiiy 
altando altivamente la c a b e z a , ~ ¿ pero 
os habéis vuelto loco, Sr . Roberto, para 
hablar asi de mi hijo? 

— ¡Ahí es que todo lo que sucede 
turba mi ra zoo, y sio embargo, preciso 
será que lo sepáis todo. . . pero mas tar-
de . . . mas t a r d e . . - a ñ a d i ó llevándose 
las manos i los ojos. 
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1.a señora Celia lo miraba sio com-

prenderle. Estaba domioada por el asom-
bro. 

— ¡Ah!—pensala la señorita Ellen 
en so escondrijo. —¡ahí ¡la señora Celia 
es condesa de Asborthoo! 

X ? . 

Dos dias despue», la señorita Ellen, 
é qoieo su tío oo había vuelto á dirigir 
mas pregontas, se ocupaba en elegir en-
cajes en compañía de su doncella, cuan-
do no criado la trajo un magntfico co-
frecillo de s i oda lo. 

—¿Qué es esto?—preguntó, admi -
rada. 

El cofrecillo, de maravilloso trabajo, 
estaba adornado de incrostaciones de 
oro y p ata y la llave colgaba de uua 
pequeña asa de oro. 

—¿Quién ha traído esto? — preguntó 
de ooevo al criado coo un gesto de 
impacieocia. 

— l ' o desconocido que ha desapare-
cido enseguida que dejó este objeto eo 
el veptibnlo. 
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La señorita Ellen había recibido 

algunas veces ramos de ooa manera 
misteriosa, pero nunca se h,b»a atrevido 
nadie á enviarla un objeto de tanto 
n ' ° P o r un momento pensó remitírselo 
al alderman del condado; pero la cur io-
sidad femenina veoció este pensamiento. 

Despidió al criado y á la doncella, 
colocó el cofrecillo sobre ua mueble 
desaló la llave y abrió. Cuando levanió 
la tapa esperimentó una especie de 
vértigo. Ei misterioso cofrecillo encer -
raba un ramo de diamantes colocado 
sobre uoa almohadilla de seda ami . 
Un pequeño billete estaba colocado en -
tre las chispeantes ramas del ramillete. 
Ella le cogió, abrióle con mano febril y 
leyó esta sencilla divisa: « .Querer es 

'¡i 'ues bien! —dijo arrugando el bi-
llete v tirándolo al fobüo del cofrecillo, 
- q u i e r o saber quién es el principe dé-
los cuentos de badas ó el insolente mi-
llonario que me envía este ramillete. > o 
dejaré ciertamente por embustera la di-
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viia ¡qoiero y puedo!—afiadió con uoa 
sonrisa de triunfo leyendo en la cerrado-
ra del cofrecillo estas palabras: Jonat-
han tornero, estuchista Regent street, 
H7. 

La Srta . Eilen volvióá tomare ! bi-
llete, lo echo en uo cajón de uo peque-
ño mueble de ébano y iJamó á su don-
cella, que ae presentó eo erguida. 

—Vais á acompañarme, Jenny,—la 
dijo,—tomad al momento mi manto. 

La Sr ta . Ellen echó un largo chai 
indio sobre so t raje de mañana, dió ia 
llave del cofrecillo á la doncella y ambas 
salieron ¿ pie del palacio, dirigiéndose 
á pie hacia Regent St ree t , y entraron 
por fin eo casa del tornero Jooatás. 

Lna linda jóveo estaba sentada en el 
mostrador. 

La señorita Ellen se dirigió á ella y 
la dijo: 

—Señorita, ¿este cofrecillo ha salido 
de vuestros talleres? 

—Sí , señora. 
—¿A quien se lo habeia vendido? 

La jóven abrió no registro y la ojeó. 
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— E s t e c o f r cilio ha sido comprado 

p o r e ! j o y e r o Nathani-I, que v i v e e n e i 

S t r a n d , — c o n t e s t ó l a j ó v e n . 

El n o m b r o de Nathaniel h n o e i t r e -
í a o c c t s e a E . l e n : p e r o n inguna relación 
m r e c i a r x M i r a p a r t e d> la igualdad de 
n o m b r e s . e n t r e el miserable q u e robaba 
c,,f) la a tuda de una garduñ*. y un j o -
V TÍ» e i t i i t l e i i d o c o c l b a r r i o m a s n e o 
d ¿ L o n d r e s . 

Así es que se repuso al momento, 
dió ios gracias á la señorita del mostra-
dor y salió seguida de su doñee la. 

Ya jóven dependiente lué el que vi-
no hacia las dos cuando entaron on la 
tienda del joyero. 

¿Sois el S r . N a t h a n i e l ? — l e pregun-
tó K-lr-n. , .. , 

— N o , — c o n t e s t ó e l d e p e n d i e n t e , — 
p ; ? r o s i d r n a . s h a b l a r l e á é l . . . 

— AM e s . 

- L e h ¿ r é b a j a r . 

El dep. ndieute apretó un boton de 
cobre que correspondía á una campa-
nilla. Casi enseguida, nn hombre bien 
vestido se presentó. 
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Ellen sintió que sus rodillas Asquea-

ban. Habia reconocido al hombre de ii 
garduña, á sn padre. 

Pero las mujeres son mil veces mal j 
fuertes que los hombres en las situacio-
nes críticas; ellas saben rechazar hasta 
lo mas profundo de so corazon lasemo-
cioncs mas violeatas y conservar on ros-
tro impasible. 

La soorisa no desapareció délos 
labios de Ellen. 

—¿Qoé ?oy á tener el honor de 
venderos, señora?—dijo aquel hombre. I 

—Nada,—contestó ella, hacieodo j 
ooa señal á Jenoy que tenia el cofrecillo 
bajo su manto y le colocó sobre el mos 
t rador . 

Nathaniel se estremeció y miró ávi-
damente á la jóven. La belleza de Elleo 
era tal, que el joyero creía estar so-
ñando. 

— ¡Có mol—esclamó,—¿Ores tú . Top-
sy? pero como ere* mas hermosa qoe 
una reina te he tomado por una verda-
dera aeñora. 

—Os equivocáis, caballero, - dijo 
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Elleo con altanero t o n o , - y o no loy esa 
Tops y con quien gastáis tal familia-
ridad. 

- ¡ | . ,«>).•*(<! - « « c l a m ó Jen f>y . O s 
ctn %«i- •• totear á U íOt'r» a dt l Sr . R«.-
beílo Waiil. n > 

l\»r Sa» tiills, puesto que es m 
hija,—respondió el jo»ero saliendo dal 
mostrador. 

- ¡No os acerquéis!—dijo Elleo que 
se r e i i r ócon indignación. 

—repitió Nathaniel coi» ve-
hemencia, - e s mi h i ja . . . Roberto Wal-
deo, si, ese es el nombre, d t l caballero 
que me l.i cogió, j a hace quince «ños, 
eu «uta. 

La señorita Ellen se encogió de 
hombros. 

—Este hombre acaba do volverse 
loco, titjo volviéndose Mcia «1 depen-
diente. , 

— digo que eies mi Iría.—esc»a-
mó «I joyero, —te lo oigo 5 t e l o pro-
b a r e . 

La señorita Ellen habia qoendo sa-
¡r> pero Nataniel se habia colocado ó 
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a entrada de ao tienda, y gritaba tanto, 
qoe se babia formado un grupo delante 
de la puerta. 

- Si, t i . - repetía, dirigiéndose á la 
multitud, siempre atnla de »acaudalo. 

--¿V« i.-* e t a iii'M-no a señora, t-sta 
lady? pit «t b'C:», tuj hija, mi hija que 
me ha sido roba di.! 

Jenny, que era una robusta irían-
de>o, valiente y resuelta, iol» ntó defen-
der á au ama y abriría paso por medio 
del gentío. Pero un hombre del pueblo 
la cogió de un braxo y la rechazó hácia 
la tienda. 

—Dejad habUr á este hombre — dijo. 
—Si,—gritaron todos,— ¡quo so es-

plique, dejadle ha Mar! 
- Pinato <joe es su hija, dijo una 

inn* blf» criatura qne s< lo tu;».! do mu-
je r (I ti aje,—está ( n «n í ¡ v iio. 

—¡V I-» i robaré! ;ío probóle! — grita-
ba NfitbariH 

—¡A casa de! >her-ft\. \\ < a<;? del 
>herilf! — abolló ta turba. 

Esto último grito fné para la s t ñ o • 
j i l a Ellen cl áncora de salvarioo. 
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- N o t e n g o i n c o n v e n i e n t e e n .r á c a n 

d e l s h e r i f f , — i ' i j o , — p o r q u e m a « e r a l a -
c , l p r o b a r q u e ¿ t e h o m b r e e s u n i m p o s -

* 0 f — i M i é n t e s ! — v o c i f e r ó N a t a n i e l . 
— M e l l a m o E l l e o , - c o o t e s i ó e l l a c o n 

t r a n q u i l i d a d p e r f e c t a . - s o y s o b r i n a d e l 
, , J R o b e r t o W a l d e n y h o o a c j l c « 
L ó n d r e s , e n la p a r r o q u i a d e Saoi P a b l o 

L a s e f i o r i t a E l l e n s e e s p h e a b a c o o 
t a l s e g u r i d a d q u e e n g a ñ ó a la t o r b a . 

l i s o p i n i o n e s s e d i v i d i e r o n p r o n t o . 

o o o s s e d e c l a r a r o n P « t i d 3 r , ° V V a , h a 
n o r i l a Ellen, o t r o s a p o y a r o n á N a t h a -

D Í e L a s e ñ o r i t a E l l e n , t r a n q u i l a y s o n -

r i e n t e d e s c o b r i ó e o v r e e l g r o p o u o o f i -

c i a l drf l a m a r i o a r e a l . 

- C a b a l l e r o . s o y v í c t i m a d o u n a a b o -
m i n a b l e m a q u i n a c i ó n ó d * u n a e q u i v o -
c a c i ó n d e p l o r a b l e . ¿ Q u e r a s 
t r o b r a z o y c o n d u c i r m e 6 c a s a d e l s b e -

r Í f f ? E l o f i c i a l s e i n c l i n ó y o f r e c i ó r e s p e -
t u o s a m e n t e e l b r a z o á la j ó v e o l o g l e ^ 

- ¡ S i , s í , v a m o s ! T o p s y , h e r m o n 
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mu,—esclamó Nathaniel con aire de 
triunfo. 

Pero la señorita Eilen dió un paio 
«icio él, y fe anonadó con un í mirada. 

- M i e n t r a s r.o bayais probado qué 
soy voeMra b i j a , - d i j o . - o s prohibo 
tutearme y darme otro nombre que el 
q t e llevo. 

La turba lanió on hourrak de apro-
bación. La energía de la jóven la ganaba 
nmvi s partidarios. 
i El sheriff tenia »u oficina en el 
Mreod. é muy poco dolencia de la tien-
da del joyero. 

La turba entró en poa de la aeBo-
rita Ellen y Nathaniel; pero cesó de 
gritar y permameió en silencio: Un 
propio es del pueblo inglés el respeto á 
la justicia. 

El nht'riff era un hombr« flemático 
muy ÍMe|iR»»nt« y n e t o r.t»,iv*<J..r dé 
la ley. Escuchó la declara. 10» d» Natha-
niel y las er é t i c a s negativas úe ia se-
ñorita Ellen. Dirigiéndose entonces al 
joyero, le dijo: 

— ¿Cómo pensáis probar que la seDo-
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rila Ellen Walden te llama Topsy. y qne 
es hija voeatra? 

—Lo probaré. 
—Lo espero por vo%—dijo el joes ,— 

Porqne ¿sabéis a lo qoe os espooei»? 
Nathaniel se estremeció y sos mira-

das dejaro o entrever ana vaga inquie-
tud. 

—Si conseguís probar que la seño-
rita Ellen es hija vuestra, y la justicia 
se halla suficientemente conocida, vues-
tra hija os será devuelta. 

— iY despachará en mi mostrador!— 
esclamó el avaro Nathaniel. 

La señorita Ellen se sonrió detd < ño-
sameoie. 

—Pero,—añadió el sherifi,—si se de-
muestra lo contrario, si habéis insultado 
á una persooa de la arisiocracia inglesa, 
se os aplicará la ley eo todo su ríg»r. 

Seréis condenado á u multa de 
cien guineas y recibiréis cincuenta la-
tigazos de mano del verdugo en la plaza 
pública. 

Un eatremecí miento recorr ió toda 
la moltitod, y el sodor cubrió la freo te 
de Nathaniel. 
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—¿Per* is lis eo vuestra afirmacioo/— 

preguntó el sheriff. 
Nathaniel dndó on momento. 

—Si ese hombre quiere retractarse. 
—dijo la señorita Elleo,—le perdooaré 
é inploraré para él la iodolgencia de la 
justicia. 

Paro estas palabras exasperaron á 
Nathaoiel. 

—¡Persisto! - esclamó. 
- - Entonces, probadlo.—Jijo el she • 

riff. 
—Señor Juez,—dijo entónces Natha-

niel,—yo soy de origen gitago. Eo 
nnestra tribu, todos tenemos una mar-
ca uniforme. 

—¿Qué marca es esa? 
—I/O pequeño tiiaoguio coo el síguo 

de la Iribo, hecho r.on uoa sustancia 
que hace dicha señal indeleble. Mi h»j3, 
que os esta, mi bija Topsy. tiene en e! 
brazo izquierdo, eo el nacimiento del 
hombro, la ¡ eñ&l que os he dicho. 

Lo sordo murmullo circuló entre 
los coocorrentes. El j aez miró é la se-
fiorita Ellen. La jóven parmanecia 
impasible. 
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- S e ñ o r , —dijo ella.—si rae prome-

ted quo este hombre será castigado con 
tu i o el rigor d« las leyes, consiento en 
olvidar mi pudor, • I bien mas precioso 
¿e ut a persona de mi sexo, consie lo, 
en fio, en Uvantar la manga de mi ves 
tillo y en-efiar mi hombro. 

— O s j u r o q u i s e I m á j u - t i c i a , — 

dijo e l s h e r i f f . . „ „ 
Entónces %ió la sefiorita Elleo uoa 

mujer del pueblo que estaba entre los 
circunstante* y qoe tenia uo aire hon-
rado, y la hizo sefial de que se ace r -
cara. ... 

—Venid á ayudarme,—la dijo. 
La muj - r se acercó apresorada-

ijjtijt-». Edén l i dió su chai, del que 
Ir./o una especi.- de janlaüa, y deirás 
di- abrigo improvisado. la joven 
• > f a r r ó IJ part-, superior de su vestido 
y uicstió su brezo desculo hasta el 
nvnil'fo. . 

sheriff, Nathani 1 y dos testigos 
¿e habían acercsdo. 

Nathaniel sintió flaquear sos rodillas 
y pasar una nube de sangre por delaoto 
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de IDS ojos; el braco de Ellen era blan-
co como el alabastro y no tenia señal 
ni cicatriz ninguna. 

— E<te hombre es nn malvado y an 
imj.OKtor.—dijo t M x r f í >ubiendo de 
nuevo a en trit u r a . 

La turba lanzó un largo tla mor. 
Ei¡en, iju » h.!r'ia » í.vu« lia w» m 

cbal con la oi^oidad uoa matrona 
romana, dijo al .shenlf: 

— ¿Estáis convencido, caballero? 
• - Completamente, señorita Ellen,— 

contestó el sheriff con bis señales del 
mas profundo respeto. 

Luego se dirigió á dos com tables y 
les designó á Nathaniel. 

— A r r e t e d a este hombre, —dijo,— 
y llevadle á N< w^atc*. 

La multitud a c u d i ó , gritando, 
•honra por . a - f l snU Ivl. >j.» 

La jóv. :u *a¡ió t r i u n f a n t e . 
I\r<» m atr..vr«tar cl nmtra l déla 

pueita d« I sheriff, >ió m n i.-jo cutio 
la ge oto un hombre vestido cou uu 
chaqui ton de marinero y el rostro en-
teramente cnbierto por nna espesa barba. 
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Ella miró á este hombre y le reco • 

noció: era J o t o de Francia. 
—¡Ah!—dijo para s í ,—todo lo com-

preodo ahora; esto es la revaocha de mi 
latigazo. 

V pasó dirigiéodole ooa mirada de 
desafío. 

X Y I . 

La jasticia inglesa, lenta á reces 
para asaotos de grao crimioalidad, a i 
ooa espeditiva coaodo se trata de a s o o -
tos de simple policía. Ella lo foé eo el 
proceso del joyero Nalhaoiel. 

Roberto Waldeo habia temblado al 
saber el peligro corrido por so bija 
adoptiva; pero el prudeote caballero 
habia tomado con tiempo sos precaucio-
nes, sostiluyendo á la *< r fa^-ra hija de 
so hermano, muerta cuando auu e-taba 
coo su oodriza en un pueblo do Escocia, 
por la señorita Elleo, que de este modo 
poseia uoa partida de oacimíauto com-
pletamente en regta. 

Un gitano coodeoado á la depor ta -
31 
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cioo, y que en su tribu babia ejercido 
el eficio de marcador, había obtenido 
su perdón m< rcert a la protección del 
Sr. Roberto Walden . Eo cambio de «**te 
perdón, habia I I H I I O U J R . p a n c e r . era 
cías ai cinj leo o».- c i p r é s .surtan, in* qui -
micas, la u m a Ma! . Roberto. W a-den 
compre i «iiu qu*. Í ra p n r í > o ó.*-ti n.i.a -
razar le p&rasumpn de Nathkni< I. P r e -
sentó una queja, en rníidad di: miembro 
del parlamento, ciniendo que ia aris-
tocracia entera se encontraba u!t.-ajada 
en so p- rsona. 

KathaOiel fué condenado á sufrir 
cincuenta latigazos en Old Bay Icy, y 
delante de la cárcel de Newgate, dond»? 
tenían lugar l«s ejccucioii* s la «"> r-t» r¡-
cia debía e j ecu ta r t e í¡ las ve ir. licúa tro 
heras. 

La sr fu rila K'ler; / o hal-io ( x a p ra 
do al c< o r o Jttfcfl «:> 
s a r g r e giter a en las vc¡-a*. y t * t" .v-rjoe 
t s animosa cuando est.'¡ «¡gíLicia p:-r 
odio.» La M-f;orito El'EN <d; t le CON to-
da la energía (te su corazon á este hom-
b r e que se habia a t revido á decir que 
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era su padre, a este miserable qoe la 
habia maltratad<- eo su ¡ofaocia y qoe 
hacia que la mordiera su garduña. 

La vengativa jóven salió temprano á 
caballo seguida de un criado, y llegó á 
Old-Ba; ley mucho antes do la hora 
señalada para la ejecución. 

El cadalso estaba levantado en me-
dio de la plaza; pero como aun no eran 
roas que las nueve, y el suplicio debía 
tener logar á la última campanada de 
las diez, el verdugo y sus a judan le s uo 
habían parecido aun. 

A la vista del horrible tablado la 
sefiorita Ellen palideció Eo esto mo-
meoto olvidó todas las tor turas qae el 
gitaoo la habia hecho sufrir eo su niñez, 
y también el escandalo del Strand. Ll 
Sr. Roberto Walden qoe la habia pro-
metido hacer perdonar al condenado 
no ha bia cumplido so promesa. La se-
ñorita Ellen habia querido asegurarse 
por si mhma de ello á lio de poder por 
si misma pedir esta gracia al sheriff al 
tiempo que el condenado saliera de la 
prisión. 
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l a multitud qu>? crecía á cada mi-

nuto iíenaba la plaxa y las calles vecinas. 
l 'ara calmar su febril impaciencia, 

1«i turba formaba .írculo y te empujaba 
alrededor de des j u g a r e s indios, nn 
nombre y una mujer que bailaban al son 
<1- u a flauta y u o tamboril. L a sefiorita 
LiKn acerró trior bit n para distraer 
auspens i in ienu-sde la tt-rrible preocu-
pa ci-a que la dominaba. El juglar era 
vo jo y andaba en lugar de bailar; pero 
la m u j e r , de nna hermosura et cigica y 
fct'Iv. je. bailaba con u t a especie do fre-
ne.*!, ta otando palabras misteriosas en 
su idioma nata!. 

Esta estriña canciui y este frenético 
baile st-oujcion á la señorita Elleo: por 
un in omento ohidó la ej c u c a n que 
i ln a u r.fiearse y siguió átolameiite con 
la v o t j ¡t.s «h M rdt nad' « mosiii.itutos de 
la t ; ila¡ i i a. E>ta, t u minada so danza, 
s e d ü u u ) , ) c a j ó a l suelo sin fuerzas, 
s t i i t á n d u e en no» pestura orieotal. 

Entonces, mientras Üo>ian peonía 
sebre d j tqueRo tapiz cuadrado que al 
jug lar indio había rsteodido en el solee 
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y mientras ia multitud se apartaba, la 
bayadera, con la vista fija y los lábios 
cootraidos, e m p e t ó á hablar en mal i o -
gtés y como si estuviera bajo el imperio 
de un éstasis sobre natural . 

— Yo soy, decía. Dai-Natha, la hija 
de los sacerdotes; Dai-Natha, la des-
dichada guardiana del tesoro del dios 
Sivah. Yo estaba coodenada é vivir 
e ternamente bajo la tierra para vigilar 
los tesoros del dios y alimentar el faego 
sagrado. ¡Ob! ¡Los tesoros del dios Si-
vah! Montaflaa de oro, campos de es-
meraldas y de rubíes, un mágico torren-
te de chispas, que brillaba eo la oscuri-
dad. Y yo guardaba todo esto, yo, 
viviendo solitaria y diciéodome: ¿no 
me será permitido jamás calentarme a 
los rayos del sol? ¿oo podré amar 
nunca? Y cuando me lamentaba de est* 
suerte , un hombre de raza blanca osó 
penetrar basta mí y me habló de amor . 

—Dai-Natha ,—dijo el anciano juglar 
poniéndola una mano aobre on hombro, 
— t e o cuidado. 

—Dejadla hablar ,—dijo Ellen, que 
se babia iocliosde sobre el cuello de so 
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caballo y escuchaba á la india coo ávida 
curiosidad. 

Dai-Natha continuó: 
— E r a berroo*o y le amé: pero este 

hombre era un infame; no era mi amor 
lo que él quer ia , era el tesoro del dies 
Sivah. 

Ellen alargó una guinea al juglar ha-
ciéndole sefiaa de quo 00 interrumpiera 
á la bayadera. 

—¿Y este hombre robó el tesoro del 
dios?—dijo á media VÍI inclinándose 
mas bácia la ba jadera . 

—Si,—contestó esta. 
—¿Cómo f ra aquel hombre? 
—Entonces casi era nn niño; pero 

han pajado j a diet y siete aflos. 
—¡Ahl—dijo Ellen,—han papado 

d i n y «jete afios. 
—Sus ojos brillaban como estrel as. 

¿us labios eran rojos, sos dientes blan-
cos como perlas, sos cabellos mas ne-
gros que eJ ébano. 

— ¿Y le amábais? 
—¡Ohí ¡ahora le ódio, l eódio!— 

mormuró Ja india enyoa ojos brillaron. 



—Y si ho atravesado loa mares, si he 
áejado el pais del sol per la tierra de la 
sombra, es porque sabia que había 
tundo á Europa. 

Pero la Europa <» graude y ya hace 
j i t i a ¡ios que busco inútilmente. 

La i-, fo rita ElUn se sen lio asaltada, 
h^ci* a'gu»-os momentos. de una es-
lr;«ii.» s«»spn'ha. 

—¿Y si le encontrarais?— preguntó. 
v\,r toda respuesta, la ba j ade ra 

•aró de su ciuluroo un puñalilo do hi ja ene rvada. 
Yo he hecho embeberse la punta 

d,< e.ta arma en t i jugo del estrychoos; 
¡su herida es mor tai!... 

- ¿ D ó i n l e vñia en L ó n d r e s ? - p r e -
gunto Elieii al juglar. 

—¿IN r qué hacéis esa pregunta?— 
í.ijo • nnir^d.í la inriia. 

r«>:qu'.' s r e f i g u r a qub conozco 
á \¡;i «tro Ktdron. 

.Al*!—aclamó la bajadera ¿ando 
II!• - Mtu y cogiéndose el i r t m de la 
«nía de la inglesa, - enséñamele, hija de 
Europa, enséñamele un minuto, un ae-
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guodo, y sea lo que quiera lo que ma 
pidas, lo haré. Seré tu esclara y podrás 
castigarme, matarme despues como á 
un perro. 

— ¿l)óo le vivís?—preguuto de nuevo 
la scoonta Elbm. 

— E o el Wappiog, calle del Banco 
del Rey, eo la posada del Coeroo de 
Oro,—contestó el juglar . 

—Bien está: nos volveremos á ver. 
Y Ellen dió un paso para apartarse. 

Pero de pronto la bayadera lanzó un 
grito, so enderezó con k s cabellos en 
desorden y los ojos ardientes, y cogien-
do de un brazo a Ellen, dijo con voz 
entrecortada: 

— ¡Miradle, allí! ¡«Mi! aqaei hombre 
qu ti-n sa mirada de águila. 

\ ia designaba uo hombre que atra-
vcsdhi la mu tittt-t y se dirigía al ca-
dalso. 

Ellen siguió con la vista la dirección 
del dedo de la iodia y vió, eo eferto, uu 
hombre en t rage de marinero, el mismo 
que habia visto tres dias antea á la puer-
ta del Sheriff. 
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— j E I o»!—esclamó.— No me habia, 

pues, engañado! Y acercándose al oído 
de la india, anadió. 

— ¡ E s él! ¡«s él mismo! 
La bayadere lanzó un grito de rá • 

bia y quiso precipitarse hácia él, pero 
fué ó chocar contra el gentío que la r e -
chazó brutalmente. 

— ¡Dejadme pasar!—gritaba,—¡es el 
ladrón del terosol 

Pero oadie hizo caso de ella y las 
filas de la multitud no se abrieron. 

Todas las miradas estaban fijas eo 
el cadalso, y el hombre designado por 
la bayadera, el hombre vertido de ma-
rinero, desapareció entre este oleage hu-
mano que oscilaba y dejaba oír sordos 
mormullos. De repente on hourrah io-
men3o n*?onó y la señorita EHen qoe 
habia inte otado seguir a la bayadera, se 
detuvo, y alzó la cabeza 

El condenado acababa d : aparecer 
eo el patíbulo. 

Iba desnudo hasta la cintura y el 
verdugo le ataba de piés y manoa al 
poste. 

38 
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Eaton cea la señorita Ellen ae olvidó 

de la bayadere, de Joan do Francia y 
quiso precipitarse para salvar á este 
desgraciado. Pero la turba lanzó un 
furioso clamor y rechazó al caballo é n n a 
callejuela próxima. La sefioríta Elloo 
no podía avanzar r»iretroceder. Se parea-
da de sn criado ) dominando á la turba 
á causa de la altura de su caballo, se ha-
llaba condonada á asistir al suplicio del 
gitano. Lanzó un grito de terror y se 
cubrió el rostro con las «nanos. 

Nathani I, e! hombre do la garduña, 
ol rico joyero d >1 Strand, el hombro 
coya tienda llena de objetos de oro y 
pflata causaba la admiración <1.:! pueblo 
de I.óndres hacia poco, Nathaoiol 6o 
revolvía como un endemoniado rn ma-
nos del verdugo y su* ayu U ites, tra -
tando de romper las cuerdas que !c mar-
tirizaban las muñ< cas. 

Por fi« fuó atado y precisado <1 per -
manecer inmóvil, los brazo* suj- t^s al 
rededor del poste y el verdugo comen-
xó su oficio. 

Al primer latigazo, Xathaniei gimió, 
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al seguodo laozó un aullido, al tercero 
hizo tal esfuerzo que coumovió el poste. 
Al décimo golpe, empezó á correr so 
saogre. 

Nathaoiel ahullaba como una bestia 
feroz y cada ono de sos gritos pene t ra -
ba hasta el corazon de Elleo como un* 
hoja ardiente. Dios había permitido, 
sin dudn, que se acordara para su cas-
tigo, de que aquel hombre á quien so 
castigaba ¡njustam^ote era su padre. 

Al vigésimo golpe, dejó de gritar y 
sa cootentó con gemir. A los t re inta , 
ae desmayó y dejó caer la cabeza sobre 
el hombro. El sheriff quo asistía a la 
ejecución mandó suspenderla. 

Hubo un movimiento de vaivén cu-
tre la multitud y Ellen, loea, llena de 
terror , pudo abandonnr su sitio y se 
lanzó en dirección del Támesis. 

S Í hizo aspirar vinagre al paciente, 
se le frotaron las sienes y volvió en sí. 

—¡Vamos! pobre hombre ,—le dijo e! 
verdugo,—un poco de paciencia, pronto 
acabamos. . . . 

Y levantó de nuevo sa látigo y volvió 
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a tmpezar . Nathaniel so poso á abollar 
de nuevo y a - desmayó otra vez; ñero 
coin.» aclo le faltaban diez latigazos, el 
juez hizo señal de continuar. 

Al último golpe, .Nathaniel recobró 
el sentido. \ eo tanto que se le desata. 
7 ' < h r t 0 ^ dolor y do rabia, chorrean-
n > Swi.fjre, enseñaba ios puños al «en-
tro . c r a o i i esto hubiera sido quieu le 
había condenado. La multitud le coo 
testó con gritos de burla. 

Nalhanit I no era para ella oo pobre 
diab.o, un hombre del pueblo, era on 
rico comerciante, un hombre q U e m t . 

Sp:rrVdÍaff'8QlW' e l P i l o n o 

Kl habia aholladoduraote los latí™, 
zos; pero cuando tió que le desataban, 

— No habéis sido condenado á la pr i -
«oo; aií poeü, podéis volver á vuestra 
CoJC, 

Entonces Nathacíe] se sintió asalta-
do do uo loco ter ror , 

C re jó qoe t | pueblo le iba á abogar 
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ó é apedrearle. Y ae aaió al poste, arro-
diliándose y gritando con las manos 
juntas: 

—t Yol vedóse á la cárcel! 
El populacho ae puso á gritarle con 

mayor fuerza. El sheriff dijo á Natha-
niel: 

—¡No puede ser . marchaos! 
Nathaniel estaba completamente e n -

sangrentado: le habían pueato su cami-
sa, y so camisa estaba encarnada. 

- ¡ A fé mié!—dijo el v e r d o g o , - s i 
no se quiere ir , qoe «e quede. 

Y bajó del cadalso seguido de *us 
a yodantes. 

Nathaniel aegoia asido al post»?. 
—¡Varaos! ¡miserable! ¡vamos calum-

niador de mujeres!—gritaba el pueblo, 
—vuelve á to tienda, donde tan caro 
vendes el o ro . 

Y la muchedumbre qu.: no estaba 
ya conteoida por los soldados, se em-
pujaba al rededor del patíbulo. 

Ya muchos bo obres del pueblo 
subian los escalooes para cojer al joye-
ro y arrojársele t e s t a jaoria humana, 
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ruando se oyó resonar uoa voz de es-
t e r to r que gritaba: 

— ¡Fuera! ¡fuera! 
Y en segoida se vio á dos bombr.-s 

aparecer sobre e! cadalso, Al ver ¿ estos 
hombros, Nathaniel laozó un grito do 
alegría 

Uno do ellos era una especie de co-
loso, an gigante de cabellos crespos y 
cenicientos, cobrizo como uo mulato y 
vigoroso como on Hércules. 

El otro era un hombre jóven y bo-
bo, cuyos ojos ardientes parecían desa-
fiar á la multi tud. Era Juan de Francia, 
que llevaba en Ja mano nn hacha de 
marica. Pero la india ya no estaba 
allí. 

— ¡Apartad!—gritó Sanson, que des-
de lo alto del cadalso saltó eo medio del 
pueblo. 

Y el pueblo se apartó, atemorizado 
por Juao de Fraocia, que volteaba su 
arma sobre su cabeza. 

Un carruaje esperaba á poca distan-
cia. Sanson arrojó en él al paciente. 

Juao de Fraocia ae sentó i su lado, 
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y el gigante saltó al pescante y U n i ó 
los caballos al galope. 

- No t« desconsueles,—dijo Juan do 
Francia á Nathaniel,—¡te vengaré!. 

XVII. 

K:i el \V.ipping. donde se hallaba la 
Ub ¡ na do U Justicia, os ó dende hemos 
vi».*o venir al hombre enmascarado á 
bascar a¡ armero, primo del picador 

^ ^Tdtnbi: n era en una callejuela d* 
e s t e barrio donde estaba situada la po-
sa,la del Cuerno de Oro, donde habitaba 
la b a j a d e r a Dai-Natha. 

YA t inento de Oro era una infecta 
madiMOcraqoo sarria de guarida ¿ la 
h e x «le la p o b l a c i o u de Lóndres. Aiit 
h a b i a mar inen s desertores, condena 
¿ O * r u g a d o s de la prisioo. y taitones 
q u e hu»D d e Botany-Baj . A l l í era don-
de t o d o s Ins irlandeses que viven de 
los -itspojca arrojados por el n o , los 
caladores do alcantarillas y las golon-
drinas del ITémeais , venian á gastar loa 
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pocos püaoy que había» gana-Jo «jurante 
et dia. 

El juglar y su compañera ocupaban 
un rua r lo en el pi«.» te rcero . 

Al la lo cíe esta «straña familia habi-
taban dos marinero1! portogu-s^s que 
hab:a:i ti a •«• gad > muHio p jr ! >H n u r - s 
d ' i Sur de América y por el golfo de 
Méjico. 

Espesados de todos los baques en 
qu-í s<? habían enganchado, estos dos 
hombres que parecían hermanos, vivían 
hacia uo «ño t u Londres con ei pro-
d u c t ) de su oficio de intérprete». Arom-
pañ »ba:.á los monoinent u públicos á los 
tsir.jftj -ios quü no «abito « n i qu-.i es-
p,ñ«»! ó portuieués, y a<gtm.M v-ces los 
« i - i ; , .tlf^ij•• s ('iiaierciant s qa<* 
t ' " ia;-. ; suutoH c<»n los c.ipiiarte.s mur-

ia Habata ó d • Smt iago de 
Ojb* . 

Cu.md : < -ía* <los prnf'«i'vues no Us 
proporcionaba-i trabajo, José y Ñuño 
qoe o t o * eran sus nombres, robaban el 
bolsil o á los t ranseúntes , de noche y en 
barr ios lejanos, ó saqueaban las casas 
de campo que no estaban habitadas. 
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i.a noche del dia en qae Nathaniel 

habia sufrido la pena del látigo, ui» jó-
ven grometa entró con pa*o firme en 
el Wappin* y tomó por la calle del 
Banco d . l rey , sin la menor vacilación. 

ludr ia te ner quince años; tenia c a -
bellos negro» muy largos, nn ancho 
chaqui ton de lana oscura, on pantalón 
de lienzo y on la cabeza un gorro azul 
cuya punta caia al lado Uquierdo de la 
cabeza, su bronceado rostro parecía 
atestiguar quo acababa de navegar bajo 
el ecuador. 

Fumaba gravemente y andaba con 
ta* manos m etidas en los bolsillos. Sin 
embargo, hácia el medio de la calle, 
acoitó el paso; habia escuchado el so-
nido de u:«i voz que no le era del todo 
desconocida. 

Dos hombres iban delante de él, 
hablando con animación; uno de ellos 
decia: 

- N o entiendo absolutamente nada 
de lo que me decís. 

El otro, aquel cuya vos babia choca-
do al jóven grumete, contestó: 
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— M e habéis robado el dinero, ¡par-

diéz! la espada era de buen temple. 
—¡Lléveme el diablo!—esclamó el 

primero,— si la hoja qae he vendido oo 
debía romperse como si fuera do vidrio. 

—Vais á convenceros de lo contra-
rio: la traigo debajo de la capa 

—¡Puea bien! dádmela y apuestoá 
que solo azotando el aire con esta hoja, 
la rompo en tres pedazos. 

—Aquí está, probad. 
El armero, primo de Wilis, post 

era él. tomó la espada, la sacó de la 
vaina? la bizo oscilar en todos sentidos. 

—No deja de ser estrado,*- dijo,— 
no se rompe. 

El a rmero intentó nna nueva prué-
b a l o volvió y tiró una estocada contra 
ooa puerta. La espada s - dobló, per: 
no se rompió tampoco. 

—•Por san Dustan!—esclan;ó,--ó 
aquí hay brujer ía , ó no es es la la es-
pada que yo he vendido. 

El grumete no perdía una palabra 
de la ccnversacioo de les dos jóvenes. 

—Sin embargo, 4no sois vos el qoe 
j a b a i s rendido la aspada? 
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m i h i ° i 8 , IA. se encontraban entóneos 

enfrente de la Taberna ' ^ " " ' ^ ' ¿ o , 
—Entremos ahí,—a»J0-

oías claro. . ¡ ó ¿ colocar 

•a 

pararon la atencion en '11° . 
Estaban P » » ' ^ ^ , p . r roqn i . -

El enmascarado , d 

turón 4 una mesa J e * ¿ B a mesi 
grninenle .e h.zo s e r » ° » , 
próxima nu £ i enmascarado lo 
tocó con su , «bioa. t en e n . 

mentó y esclamó: 
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¡Esta o ) es ia que j o he vendido! 

— ¡ C ó m o ! - d i j o el enmascarado,— 
^estáis cierlo de lo que decís? 

£1 armero dcseovaioó á medias la 
espada y mostró uoa cifra microscópica 
grabada en jo mas gruaso de la hoja, 
jonto á la empuñadura. 

—Esta espada,—dijo,—es absoluta-
mente igual á la que yo he vendido, 
pero oo ha salido de los talleres del 
I)r8goo de oro. 

—¿De dónde sale, pues? 
- D e casa de Scamps, el armero de 

Piccadilly; mirad su cifra. 
El desconocido se mordió los lábíos 

bajo su careta. 
— ¡Mirad!—dijo el armero,—pueato 

que el golpe ha sido dado eo vago y qoe 
nada tenemos que temer, voy 6 saber á 
quien se la bao vendido. 

—¿Y cómo?—preguotó el enmasca-
rado. 

—Está aquí; mirad, allá abajo cerca 
de la ventaoa, uno de los oficiales de 
Scamps. 

El primo de Wills se levantó, j el 
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arómete qoe « c a c h a b a stentameole 
L t o c a r é . o jarro de c e n o » ¡ t a 
tocar eo el hombro á oo jorobadillo de 
crespada cabellera, í quien dijo dos pa-
labras al oído y trajo á la mesa del en-
m a l c a r a d o . . 

—¿Coooceis eata e s p a d a ? - p r e g u o t ó 
el jorobado eate último. 

Hace cioco días qoe la be vendido. 
—¿Aqoién? 
—A oo hombro de rostro sumamente 

moreno, vestido de marinero. 
- ¿ S o o esas las úoicas seüas qae roe 

No* ta he llevado yo mismo i »u 
casa. 

¿Dónde f ive? 
— E o Wite-Chapel , Luve-Lane: yo 

le he acompañado; habitaba eo o o mise-
rable coarto amueblado, yo no entró; el 
llamó desdo la poe rU k oo hombre tan 
alto y tao grueso como un elefante, y 
le dijo; dame una guinea, pues la espada 
costaba tres y al no llevaba mas que 

d 0 1 El enmascarado escuchaba con aten-
ción y decia p e " si: 
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—Vamos, no hay dads . . . el hombre 

alto y gordo como on elefante, r.o puede 
ser otro qne el primer do nador del oso; 
en cnanto al otro, prooto sabré quíeB 
es. Decididamente, el marqués ti. ne 
protectores. 

Por sn parte el grumete se decía: 
— E o Wite-Chapel , Love-Lane, oo 

cuarto amueblado; hé aquí unas senai 
preciosas; he hecho bien al entrar aquí. ¡ 
El hombre do qoe hablan no puede ser 
otro que cl que ha llevado á Nathaniol 
sobre sus hombros. 

El grumete pagó lo que habia toma-
do y salió; cuando se halló en la calle 
prosiguió so monólogo: 

—Se aprenden muchas cosas eo el 
Wapping; y ahora estoy convencido del 
cariño que profesa el Sr. James Asbur-
ton i su primo; veremos si se puede 
sacar partido de él. Vamos, no hay nio-
guua d u i a , Juan de Francia protejo si 
marqués. ¿Por qué . . . ? ¡Bab, querer ei 
poder! ¡Yo lo sabrél Dió todav/a algu-
nos pasos por la calle buscando con la 
vista la muestra del Cuerno de Oro. 



( m > . 
13o hombre, verdadero Upo del t a -

bernero inglés, barrigodo, granoj.eDto 
rojo como uua ardilla, estaba en pié á 
, a - T u s c a s un albergue, q u e r i d o ? -
dijo ron tono melifluo al grumete. 

—Sí v no,—contestó este. 
Kio no es una respuesta, hijo uno. 

—;No viven en vuestra casa unos 
juglares indios, un hombre y ooa mujer? 

—Sí, qoerido mió, 
— l i l a o vuelto? . 
- N o - d i j o el tabernero,—pero si 

quieres Aperarles te «erviré un jarro 
de cerveza y un pedazo de roa tbecr 

_ l ) e buena g a n a , - d i j o el groroet^. 
Y entró en la sala ahumada do la 

taberna, que estaba entonces dea.erla. 
Después ec. ó ona corona sobre la mesa. 

—•He cobrado hoy rni p a g a . - d i j e . -
Tomad por el gasto qoe haga. Nadie m t 
da úe comer de ta lde. 

I« l tabernero saludó co» el respeto 
que merece on marioero que ha cobra-
do su paga. Luego se acercó á él y le 
dijo al oído; 
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—Mira, bijo mió, en nuestro oficio 

no ae puede aer muy escrupuloso. Alo-
jamos i quien nos paga, y »i el dinero 
huele mal se lava. Lo cual no impida 
que yo sea uo hombre honrado capa* 
de dar on buen con&vjo á un guapo mo-
ro como tú. 

— Dámele,—dijo cl g r u m e t e . — l o 
b u m consejo nunca catá Jem38. 

— Eso es hablar razooalmento, hijo 
mío. ¡Pues bien! ¡Si has cobrado tu 
paga tanto mejor! pero no lo di.'as aquí, 
y sobre todo no enseñes tu dinero. 

l ié aqui,—dijo,—unos buenos per-
ros de presa, pero es igual: no eches 
en olvido mi coosejo. 

El g rumete contestó por una señal 
de cabexa y trató de morder el ro-
astbeef que le habían traido. 

Casi en el mismo instante entrarlo 
dos hombres y s ; fueron a sentar al 
otro estremo do la sala. 

Eran los dos portugueses que vivían 
en lo alto de la casa en una pieza conti-
gua á la ocupada por los juglares indios. 

Venían hablando en portugués. 
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Si a dada el gra roete comprendía eate 

idioma, pacato que ae volvió i medias 
roo objeto de escuchar su conversación. 

Pero los recien llegados descon-
fiaron. Uno de ellos dirigió la palabra ea 
español al g rumete . 

—¿Habíais espeño!?—le preguntó. 
K1 grumente no ae movió. 

—Gaoaa me dan de arrojar ¿ eate 
briboozueio por la ventana,—afiadó el 
o t ro eo portugués. 

El grumete siguió mordieodo su 
roastbcefcon famoso apetito. 

—¡Vamos!—afiadió el primero»—no 
sabe el español ni el portugués. - Po-
demos hablar. 

Y apoyaron los codos sobre la mesa. 
El grumete pensaba: 

—Cuando ae tieoe la audacia de ve* 
air al Vapping es preciso escuchar cuan-
to ie dice. 

— M e hí>n propuesto dar uo buen 
golpe hace poco,—repuso ¿ media vos 
uno de los portugueses. 

— ¿De qué se trata? 
—De enviar al otro munde á uo miem-

bro del Parlamento de ana puñalada. 40 
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—¿Cuánto dao? 
— Quinientas libras. 
—Y bieo, ¿has aceptado? 
- N o . 
—¿Por qoé? 
—Porque espero que el parroquiano 

afiadirá algo ¿ esta catitidaJ. 
—Bien está. ¿Pero sabes dóude e n -

contrarás á to parroquiano? 
—Entonces has cometido una tor -

pasa, porque encontrará otro que se 
encargará del asunto. 

—Quiiás tengas rasoo, Ñuño. 
—Yo tengo algo mejor que eso,—dijo 

José. 
—Veamos. 

Me proponen embarcarme en un 
boque qoe lleva tropas á América. 

—;Bah!—dijoNoBo.—¿Y despue-f 
—Me baráo entrar al servicio de un 

corooel. Es muy jóven á lo que parece; 
aeré principalmente su criado y a d e m á n 

su intérprete. 
—Signe. 
—Trataré de obtener so confianxa, y 

tendré al corriente de todoa sus hechos 
v gestes á la penona que me alista. 
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—¿Pagan bien? 
— Aguarda un poco. Soto con una 

condición se cerrará el trato. 
—¿Cuál? 
—La de que tú vendrás también y 

te pagarás á los insurrectos americanos. 
—Veamos.—dijo Ñuño,—yo no en-

t i e n d o b i e n . E s p l i c a t n c l a r a m e n t e . 

—¡Eh! !qoé diablo! Es que yo t am-
poco lo entiendo del todo. Estaa son co-
sas del que nos paga. 

- P u e s bien,—dijo Ñuño,—¡acepto! 
Ya lo comprenderemos si es posible. 
Ya hace mucho tiempo que no tomamos 
el aire del mar; navegaremos un poco. 

—Con tanta mas razón,—añadió Jo* 
sé, que empieza á nublarse para noso-
tros en Lóodres. y que tal vez hiciéra-
mos cualquier dia de estos conocimiento 
con la horca de Tyburn. 

—¡Pnes bien! - d i j o Ñuño,— ¿en 
dónde has encontrado tú ese parro-
quiano? 

—Hace uoa hora en el Wapping. 
Estaba enmascarado. l iemos quedado 
citados para mafiana. 
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— ¡Muy bien! —pen»iba el grumete 

que se entretenía en arañar la mesa coo 
su cochil o .—Ya conotco á este enmas-
carado, y también creo saber quién es 
el corone] do qoien se trata. Decidida-
mente el Sr- Jamas es uo gran político 
y un bribón sumamente diestro. El Sr. 
Roger tío es el verdadero heredero, co-
mo pateee que se debe peí sar según la 
conversación de mi muy honorable tío 
adoptivo: el Sr . James me seré muy 
útil y conducirá maravillosamente á 
buen término los asuntos de su otro 
primo Lionel cuya existencia ignora. 

Los dos portugueses apuraron dos 
jarros de cerveza, después se levantaron 
y José dijoá Ñuño: 

— Vamos á ver á los jueces. 
Lo que quería decir sencillamente, 

«Vamos á la taberna de la Justicia.* 
Pero el grumete no estuvo mucho 

tiempo solo. El juglar y la bayadere 
llegaron. 

El pr imero estaba embriago; ni s i -
quiera vió al grumete y se fué á sentar 
á un tincon con la cabeza apoyada eo 
sus manos. 
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La bayadera miró al grumete COD 

indiferencia. Este la hizo sella de que 
viniera é sentarse á su mesa. 

La india dejó en el suelo la flauta y 
el tambor, y ae acercó. 

—¿No me reconoces?—dijo el g ru -
mete. 

Ella le miró, se estremeció y lanzó 
una esclamacion de sorpresa. Pero el 
g rumete se llevó un dedo á lea lábios. 

— ¡Silencio! dijo, j o sé donde esté el 
ladrón del tesoro del dioa Sivah. ¡Ven! 

El juglar se habia dormido, con la 
cabeza sobre la mess, oprimido por la 
horrible embriagoez del gin. 

El grumete cogió de la mano a la 
ba jadora y la sacó fuera de la saberoa. 

Cuando estuvieron en la calle, afia-

—Yo aé donde vive tu enemigo, l e 
enaeñaré su puerta. Tú le esperarás. 

La distancia desde el Wappiog á 
Wíte-Chapel es larga. 

Al Anal de la calle, el grumete vió 
pasar un carruaje de alquiler. Llamó 
al cochero, que ae detuvo. 
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Citando se encontraron sentados en 

el carruaje, el grumete dijo á la b a j a -
dera: 

—¿Estás bien segura de que el hom-
bre que has visto esta mañana es el qne 
ha robado <1 tesoro? 

—Lo juraría sobre el grauuo ídolo 
de Viehnon,—contestó ella.—No hay 
dos hombres eo el mando que tengan 
aquella mirada. 

— ¡Bien está!—dijo el gromete.—Si 
tu braxo oo tiembla, quedarás veogada. 

El ca r rua je marchaba á buen paso 
y se detuvo, según las señas dadas por 
el grumete, en la C 8 l l e de San Jorge, la 
mas ancha y la mas frecuentada de 
Wite-Cbapet. 

Allí, el grumete hizo bajar á la ba-
yadera, pagó al cochero y le despidió. 
Despues se metió con so estraña com-
pañera eo un laberinto de oscuras ca-
llejuelas. 

Love Lanera era una horrible la-
dronera eo medio de la cual había una 
guarida casi igual á aquella de donde 
aaiian. Un súeio farol colocado eocima 



( 5<6 ) 
d e l s puer ta permitía leer estes pala • 
bras: . John Bird, Tavern.» 

— Aquí es ,—dijo el grumete . 
La banadera fué é ocultarse junto 

a la pumita t u el rincón maa oscuro. 
— Espc ia ié que ei-tre ó salga,—dijo. 
El grumete so apo>6 contra la pa-

red i algor os pasos de allí. En este mo-
mento entraban dos hombres en L ove-
Lano por la estremidod opuesta. 

XVIII. 

Aquel é qoien la india esperaba es-
t a b a j a e n la casa, ó mejor d i ch j en la 
cueva de la casa. 

La taberna de John Bird contenía 
pocos bebedores esta noche. 

De cuando en ruando, el tabernero 
selta á la puerta } d»c¡a 4 los que l¡e • 
gaban: . , 

— Lo policía ha hecho ur.a visita hoy 
en mi casa. Id é otra parte. 

La verdad de todo esto era que el 
jefe de les gitanos, el segundo de la 
reioa Cjn th í s , habia alquilado toda la 
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casa aquella noche y qoe había conve-
nido coo Joho Bird eu que se cerraría 
la puerta á las diez y solo se abriría á 
les que pronunciaran una contraseña. 

La contraaeña dada por Juan de 
Francia consistía en la palabra tcoro-
nel». 

La cueva de John Bird era espa-
ciosa. 

Se habían dispuesto bancos al re-
dedor. En me lio habia un asiento mas 
elevado; eo él se sentó Juan de Fran-
cia. 

La reunion se componía de mas de 
ciovi personas, apesar de que no estaba 
presente toda la tribu. Juan de Francia 
llevaba su trage de marinero. 

Al dar las diez, tocó una campa-
nilla colocada delante da él, y los con-
fusos mormullos que reinaban eo la 
asamblee se apagaroo, reinó el mas pro-
fundo silencio, y hombres y mnjeres se 
dispusieron á escuchar ávidamente á 
su jefe , que los habia reuoido con un 
objeto desconocido para kellos. Juan se 
levantó y descubriendo su rostro her-
moso varonil. 
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—Her minos,—dijo,—¿os acordaii de 
qa ! hace diez y siete afios vivíamos mi-
serablemente, errantes y proscritos en 
los desiertos de la lodia? 

— Sí. si,—gritó la asamblea-, ¡y tú 
nos has enriquecido, Juan de Francla'-

—;Viva Juan de Francia! 
— ¡Viva nuest ro amo! 

El presidente de esta estrafla asam-
blea hizo de nuevo socar la campanilla 
para restablecer el silencio y cooti-
ruó : 

— De miserable y vagamonda qoe 
era, he convertido á ooestra tr ibo en 
inerte y poderosa. Todos vosotros sois 
hoy ricos. Yo os he colocado 000 p o r 
uno en todas las clases de la sociedad y 
he gastado muchos millones para conse • 
guirlo. ¿Creeis que fuera sio objeto? 

— No, ciertamente,—gritaron los g i -
tanos en coro.— Dispon de nosotros c o -
mo uo amo: te pertenecemos en cuerpo 
y a lma. 
eg/—Ya lo he hecho,—contestó Juan de 
* 'ancia . — liemos creciado, pero uat de-

era el llegar todavía roas arr iba. 
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He querido que uoo de nosotros, uo 
bijo de ia tribu pueda algún die lomar 
asiento entre los maa grandes señores 
de los trea reinos, t o el parlamento. 

L'n murmullo ce aun i raí.en recor-
rió la asamblea. 

—Entonces be dUpucatu de nosotros. 
Necesitaba cuarenta personas de la tri-
bu que emprendieran cotí migo un largo 
viaje. 

Loa gitaooa entusiasmados esclama-
r o n S un tiempo: 

—¡Llévame á mil ¡llévame i mí! 
— J u a n de Francia ae sonrió con aire 

de tr iunfo. 
—Vamos,—dijo,—ya lo veo, sois ver-

dsderos gitanos, y la sangre de nuestra 
rasa no ha degenerado. Yo esperaba 
veros á todos ofreceríe, y >abia que 
únicamente me vería embarazado para 
elegir. A » l e s q u e o s be volteado y be 
tomado lo» cuarenta primerea nombres. 

—¿Cuándo partimos? 
- D e n t r o de dos boras,—contestó 

Juan de Francia. 
— O s dirigiréis á bordo del Canadá, 
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qae está aoclado delante de las presas de 
Sainte-Ksterine; uno de vosotros, Sa-
muel Hermains, es el capitan del bu-
que. 

— Presente, — dijo una vos. 
—El Canadá leva el ancla ma&aoa 

al amanecer. 
—¿Y á dónde vamos?—preguntó una 

fresca y senrosada jóveo, cuyos lábios 
entreabiertos dejaban ver naos dientes 
mas blancos que el marfil. 

—Destioo secreto,—contestó Juan de 
Fraocia. 

La jóveo,que sollamaba Elipy, lanzó 
nna mirada llena da amor al bello j e fe 
de los gitaoos. 

— ¿Y el amo hará también eate viaje? 
—preguntó . 

— Si. 
Entóneos,—anadió ella sonriendo,— 

vamos basta 11 fin del mundo, qoe siem-
p r e estará demasiado carca. 

—Tienes razón en bablar de ese 
modo,—dijo Joan de Fraocia,—poes 
to oombie ha sido el primero que ha sa-
lido de la orna. 
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Entonces sacó del bolsillo nna lista 

y leyó ano é nno los nombres de los qoe 
Is sacr te habia desigoado. Al llegar al 
último, qoe era el de Nathaniel, le dijo: 

—La soerte es inteligente, porque 
despues de tu desgracia no hubieraa po-
dido quedarte en Lóodres. El pueblo 
ha hecho hoy pedazos la portada de ta 
tienda á pedradas; inafiaoa te hubiera 
dado de cuchilladas. 

Nathaniel contestó con nn gemido. 
Su coerpo entero era acá llaga. 

— T e se curará á bordo del (,'anadii, 
— dijo Juao de Francia. 

Luego añadió: 
—Ahora , que los que no pa r t eóse 

Toelvan tranquilamente á su casa. Cerca 
ó lejos, Juan de Francia velará siempre 
por ellos. (Jue ios que deben partir es-
tén á bordo antes de amanecer; felici-
dad y larga vida á los que se quedan! 

Como so puede ver, Juan de Francia 
no abusaba del régimeo parlamentario. 

Los gitanos salieron con el mayor 
ó rd tn , y media hora después, solo q a e -
daban; en la cueva Juao de Fraacia y 

Sanson. 
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- A h o r a , - d i j o Joan da Fraocia,— 

BO leñemos oo mió oto qoe perder. Ma-
fiaoa es cuando se embarean tos drago-
oes del rey y es preciso qoe vayamos 
delaote de ellos. 

Se echó sobre los hombros oo ca-
pole impermeable y dijo rieodo: 

— l ié aqoi out rage bajo el coal DO 
se recooocerá por cierto al hermoso Os-
many, el mas rico nabab de la India. 

Amboa salieroo de la cueva. Al aca-
bar de subir la escalera encontraron á 
John Bird esperando. Joan de Francia 
le puso en la mano dos goioeas y salió 
á la calle. Pero en este roomeoto se 
agitó un objeto éó la sombra, y una 
forma humana ae levantó, brincó hasta 
él y Osmany sintió el frió mortal de uoa 
hoja de acero que helaba la sangre eo 
sus venas. 

—(De parte del dios Sevsb!—le dijo 
una vos. 

Juan de Francia cayó en los brazos 
de Sanson, diciéndole: 

— Creo que estoy herido de muerte. . . 
Llévame pronto * bordo del Canadá, 
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Ei oe cesarío que tenga tiempo de dar 
mis órdenes. 

La india Daí-Nalba y el grumete 
habían huido. Pero Saosoo oo peosó en 
perseguirlos. Cargó sobre sus hombri s 
á Juan de Fraocia y echó á correr como 
uo loco eo dirección del Támesis. 

FIN DB LA JPfilMERA PARTI. 



h K Ü i . l U . I i ' A l l T E . 

EL FUERTE SAMT-GEORJE. 

I. 

El ruido lejano de l reffou y de la 
fusilería i abíen acabado por apagarse. 
F t u l t - n r i o de l a soche reinaba en los 
g r a n d t s bosques que r e d i a n a¡ Este el 
l a g o Lri<\ e n l a s i n n u d i a e i o t i e s de 
B u l f « i o t y d t i r a » de i o s cuales se habían 
bit ido mi»nizaddn)< nte todo el dia. 

Leg i l ic iaka ingleses de Ja guarni-
ción del Inerte Saint-George, reunidos 
en el coar to de ellos, hablaban délos 



( 3 i i ) 
graves sucesos de aquel día. Las olas del 
lago venían á chocar coutra las murollas 
del fuer te , situado á cuatro hguas de 
Erié; la conversación de los oficial-.-s d< l 
rey nos hará conorer su importancia 
estratégica. 

— Señores,—decia el teniente Tohby. 
— no os ocultaré la verdad por mas 
tiempo. Desde que está emp< fiada la 
lucha entre el hermano Joña this y John 
Boll, hemos sido corr ientemente , si no 
batidos, por lo uienos rechazados. 

Un espitan viejo »e encogió de hom-
bros. 

— La victoria no abandona nunca ,— 
dijo el capitan, —á las armas da la leal 
loglaterra. 

— Yo oo sé l o q u e hace la victoria, 
—contestó el teoiento Tohby,— pero 
lo que aé es, que hemos perdido treinta 
ieguas cuadradas de país, desde hace 
seis mes?*, y que nos encontramos 
aquí eu número de trescientos hom-
bres, eocerrados en un fuer te qoe 
exige una guarnición doble, y sobre 
todo nn comaodaote que supiera so 
b o l í g a c i o D . . . 



El teniente Tobby fné interrumpido 
por enérgicas protestas. 

—El coronel Aabarthon es ano de 
los mas valientes oGciales del ejército. 
—Y contestaron. 

— ¡Se ha batido como nn leoo haee 
ocho dias!—esclamó nn jóveo abandera-
do completamente adieto á ao jefe . 

— {Seat—dijo el teniente. — Os con-
cedo todo eso. Goaodo ono ae llama 
el coronel Aabarthoo y es hijo del go-
bernador de la lodia, Ueoe qoe aer va -
liente. Pero el valor oo va siempre 
acompasado de la cieocla militar, j 
habrá oficiales qoe se batan arrojada-
meote en ao campo de batalla y no es-
tán en estado de sosteoer oo sitio. 

Y como todavía había qoieo protes-
taba. el teniente, oficial de fbrtaoa, 
eovidioso y descontento; el t^oleote, 
qoe había envejecido eo la profeiion de 
las armas sin poder llegar oooca á los 
grados soperiorea, prosiguió coo aoima-
cioo: 

—Jozgoemos fría meóte la sítoacioo. 
Hace tres meses, la defensa dad fuer te 

S 
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Saint George era porameóte una niñe-
r ía . Toda la orilla este desde Cleveland 
á E r l é era nuestra. Teníamos el c u e r -
po da ejército del general Dooglas á 
seis millas de aquí; \ el primer cañuti l -
l o que se hnbiera disparada sobre 
nuestras fot tifie*rion» s le bebiera be-
cbo faoi r enseguida. Ahora !as dos orillas 
de Black River y toda la parto sud del 
lago están en poder del enemigo. La 
leal Inglaterra, romo decíais, oo tUnc 
en el lago Erié mas que el fuer te Saint-
George; el cual estará bloqueado antes 
de ocho diaa sino se viene en su so-
eorro. 

Poes bien,—dijo un oficial,—te-
nemos víveres y municione.« para dos 
meses. 

—Pero si somos sitiados, ¿podremos 
sostenernos dos mese»? 

—Teniente Tobby,—dijo el viejo re-
pitan Bobbe, t i que a n u s habia pro-
nunciado le patabi« * cu ti*,—>on» d e -
masiado pesindsta. Te-tío le u i s regro . 

— JSada de toe , ye jUi^e. sin t iuutias-
m a la situaeioo. Esto es todo. 
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—Y quizás tsmbien.— mormuró al 

abanderado.—con la parcialidad da o o 
deac oleoto. 

El teoieote DOoyó, Ó Qogió q u e s o 
le oía, pero afiadió: 

— Eo primar logar oo correspoode á 
oo regimieoto de dragooes, goaroecer 
oo fuerte; la caballería ae bato efi campo 
raao y oo detráa de las trincheras. £a to 
ea boeoo para la artillería. 

—Sio embargo, bieo sabéis, teoieote 
Tobby,—dijo el capitao,— qoe bemoa 
tea ido que tomar posesíoo del foe r t e , 
obligadoa por los atarea de la goerra. 
Habíamos sofndo uoa carga de toda la 
caballería enemiga; obligados i r e ( l e -
garnos hemos llegado basta aqoi. E l 
foe ríe Saint-George tenia ooa goaroi-
cioo de treinta hombrea y sos comoni-
caciones con el grueso dei tjórcito in-
glés se hallaban ioterceptadaa. Una par-
te de ouestros hombrea estaban desmon-
tados. Hemos entrado apra.-uradsmeóte 
en el fuerte , qoe oo podemos abando-
nar, porque al el enemigo se apodera 
de él , le proporcionaría ooa pisicion 
temible, 



Bies está, todo eio es inmejorable, 
—mormor6 at teofeote roo mal homor; 
— p e r o eot re taoto , dadme noticiáis de !• 
batallo qoe se ba dado cerca de Báffalo. 
Apostaría á qoe hemos sido batidos 
oaa vei mas. 

Esta conversación tenia lugar en la 
babiucion del espitan Babbe, en la caal 
se habían reunido los oficiales, en n ú -
mero de siete, psra tomar el té . 

Al baeer el descontento la última 
pregunta , llamaron ligeramente á la 
pue r t a . 

— ^AdelanteI—gritó él capitan. 
La puerta ae abrió, y los oficiales 

sorprendidos y confusos se levantaron 
apresuradamente. 

El recien llegado era el coronel As-
bur thon. No era ya aqnel jóven blanco 
y sonrosado, de soorisa de niflo, de 
grseia infantil qoe vimoa en el castillo 
de Is to r re del Bey, y en él cereado de 
Saint -Georgé, donde tan hábilmente 
mató al CSpítaá if aTwel. Seis meses de 
goer ra , seis meses de peligros y de pri-
vaciones, de encamisados combatea y 



de marchas aoe ta ro t t , habito hecho de 
éi na apuesto y bravo toldado, do tez 
bronceada, da Agora marcial y coya voz 
segura y varonil habia adqoirido la 
autoridad del maodo. 

Se quitó cortesmenta 10 sombrero y 
devolvió á sos sobalteroos el respetuoso 
aaloda qoe estos le dirigiao. 

—Sefiores,—lea dijo,—olvidáis algún 
tanto la hora qoe es y laa ordeoaozas 
militares: mi órden del dia dé esta ma-
Baoa dispooe qoe los fuegos y las loces 
ae apagarao 6 las nueve. 

Los oficiales se iocKoaroo oo poco 
coofosos. Roger continuó: 

— Ñ o correspoode i loe soldados ha -
blar de política; y yo creo, sefiores, qoe 
todos debemos estar llenos de confianza 
en la cansa qoe servimos. Si hay des-
contentos, pueden romper su espada; 
tengo, como jefe de coerpo, el poder de 
admitir , aoo eo t iempo de goerra, las 
dimisiones qoe se me dirijan. 

Y hablando así, Boger fijó en el te-
oieote Tobby ooa severa mirada: el te-
niente ae mordió sos bigotes grísea 7 
guardó silencio. 



—Debemos contar coa ser atacados, 
si DO esta noche, lo mas tarde mañana á 
la noche,—siguió Rogar;—el ejército 
americano está acampado eo la poola de 
Western, y tiene embarcaciooes á su 
disposición. Asi qae,—acabó coo firme-
xa ,—boj mas que ouoca debo velar por 
el mantenimiento de la disciplioa. i Va-
ro o, señores, á vuestros pues toil 

—¡Por vida de! . . . .—murmuró el ta-
Diente,—¡pronto ooa va á tratar como 
negros! 

El tenierte no dijo esto bastante ba-
jo porque Roger le oyó. 

—¡Teniente T o b b j j - d i j o Roger. 
El teoieote, qoe ya aalia por la 

puerta, volvió á entrar. 
—Vaia á retiraros á vaestro aloja-

miento,—le dijo Roger ,—y permane-
ceréis en él arreatado hasta nueva ór-
den. 

El teniente palideció de cólera; pero 
no dijo uoa palabra: salió con la rábia 
en el coraxon, y jurando veogarse mas 
Urde. 

Coaodo Rogar quedó solo eon e l 
cap tan , la djjo: 



—Hacedme el favor, caballero, de 
iou,i.r v u ^ l i a capada y vueatra capa, y 
icompañadme; vamos á hacer oaa ren-
da de noche. 

Ei tnpiian obedeció. El fuerte era 
grarrie, >olidamente construido y de-
f e n d i ó s or obras de tierra á prueba de 
; ;i!it <f(? cañen. 

El Coronel Hoger habia dejado á Ja 
puerta no soldaeo qne llevaba un farol, 
y otro» dos dragonea que acostumbra-
bao ¿ act o:pHfw»l« por la noche. I1:S0 
seña al p r i un rode que fuera delaute y 
ú lúa otros de que qu-daran á veinte 
pj»oa detrás y tomó familiarmente el 
braco del capiUn, diciéndole: 

- Subamos á las trincheras. 
El capit*n R«bbe era un aotigoo 

«oldado de mocho valor, de una fideli-
dad á todo pro» ba y coo <1 cual sabia 
K< g* r que juc.ia contar. Ademas dr sus 
<i «ti. ana» lu. cío e». el capiun había 
sio» ei.ci.rM de la r.dn,»nirtracit.i« « -
trrior, es otcir , de distribuir las racio-
Ufa y de almacenar laa municiones. 

Roger hizo sentarse al capital sobre 
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la cnrefia de oo cafion, á treinta pases 
de UD centinela, y le dijo: 

—•Hablemos seriamente. Noestra 
tuscion es mala; tenemos cortadas Us 
comunicaciones con el general Douses 
al Otate, con t lgenera l Firth al Este, 
teoemoa una guarnición de trescíenu s 
hombres . . . 

— Detrás de las fortificst iones, tres-
cientos hombres equivalen i dos mil. 

—¿Creeis al Inerte inexpugnable por 
la parte de tierra? 

—Sí, porque la trinchera es imprac-
ticable por estar el suelo cubierto de 
rocas, 

—¿Y por la parte del lago? 
El capitán bajó la voz. 

- Un brick que nos atarara vigorosa-
mente nos podría hacer brtchas consi-
derables. 

—Entonces es prociso subir en esle 
Jado cuatro piezas mas para poder batir 
el lago á larga distancia. 

—Esa es mi opioíon. 
—¿Estáis seguro da la guarnición?— 

afiadió en vos maa baja Roger 



í 1 1 } u 
El capitan nun ¡o la cabeza. 

— Sí. . . y no.—dijo. 
¿Cómo.' . 

--I.-1 mavor parte da los oficiales 
permanecer*» íi b los soldados tam-
M MÍ. ¡:rro hay descontentos. 

—¿Kl tenionte l o b b y , por ejemplo? 
El capitan guardó silencio. 

— Arabo de arrestarle. 
—Sí, pero cuando le sea levantado el 

arresto continuará su propaganda de 
desaliento. 

— ¡Pata bien, nose lo levaotaré! 
— V vuestro honor,—dijo el capitan, 

—hará bieu cu poner un centinela á 
su piu ría. 

Roger hizo una señal do aprobación; 
después, bajando todavía mas la vox: 

—llabia esperado que el cuerpo uel 
ejército, rebelde, que estaba esla mana-
r a arampadtj c¡. Isot ia orilla del lago, 
Mfiíi bi;tifio por lord Hamilton, que 
manda las tropas leales; pero m u c h o 
me t'. uso que debe haber sido este últi-
mo rechazado. 

- -¿Cómo pod ría UK s tener noticias 
suyas? 3 
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— V» sabéis qae mi primo, James de 

Asburthoo, que ha vuelto al servicio, es 
ayudante del general. 

—Sí , mi corone i. 
Yo le envié ayer uno de mis oficia-

les, el teniente Lionel. Lionel ha par-
tido eo una piragua roo tres hombrea; 
tenia ó rd rn de asistir ¿ la bata lia y vol-
v e r e n seguida si 1« victoria se inclinaba 
á nuestro lado. Lionel no ba vuelto. Ha-
bia convenido con mi primo eo que si 
laa tropas reales continuaban dueñas de 
la orilla norte de) lago, ae encenderían 
grandes hogueras para avisárnoslo. Mi-
rad, la noche está sombría, niogun r< s-
plaodor brilla en el huri ionte, y tio 
embargo, el cafion ba cebado de t roi ar 
ya hace largo tiempo. 

—¡Puea bien! —dijo el < apilar.—- jn ts 
defenderemos! 

— ¡Oh!—añadió Roger levantándole 
y haciendo eo enérgico ademán,— que-
maremos nu< »tro último cartucho y ha-
r é matar á mi último soldado antes de 
prender por mi mano foego al barril de 
Lóhcra qne bará saltar el fuerte. 



—IEso es hablar noblemente! - dijo 
el capitan. 

-¡Chist! ¡escuchad!.., - mormuró 
Roger estendíeodo la mano hácia el lago. 

Do lejano raído se dejaba oír , qne 
aemejante al de dos remos golpeando 
el agaa llegó á los oídos del espitan. 

—¿Será Liooel. ó bieo uoa barca ene-
miga? - m u r m u r ó Roger inclinándoae 
sobre la muralla. 

El capitan babia tomado el botafan-
go apoyado eo la corcha del cañón, y 
lo babia eocendido en el farol. El ruido 
de loa re moa se hiso mas perceptible. 
Roger hiso señas al capitan de que es-
perara . 

—Es una sola barca,—le di jo ,— 
cuando esté mas cerca la hablaremos, y 
si no contesta la enviareis ooa bala. 

P e r o e l c e n t i n e l a g r i t ó : 

— ¿Quién vive? 
Inmediatamente se «levó desde el 

lago una *osf j conteató: 
—¡loglat rral 
—Yo eonoico esa voi,—dijo Rogar , 

—venid. 



Él capiUn apagó con el pié la macha 
del botafuego. y sigoió á Roger, qoe se 
dirigía hácia nna estrecha escalera p rac -
ticada en la moratla, como la escotilla 
da on navio, y qne bajaba baaU el la-
go, en el qne deaembocabapor oo cana» 
lito cerrado por nna pesada puerta de 
hierro. E tU puerta, maciza y á prueba 
de ca&on, cataba provista de un pestillo 
que Roger hizo deslizar en ranuras de 
hierro. Si la barca estaba oca peda por 
amigos, debia entrar en el estrecho del 
canal que llegaba hasU la puerta de 
bíerro, coya llave tenia el comandante 
del fuer te . 

Roger hi to colgar el farol en la mu-
ralla, y esperó inmóvil detrás de la 
puerU. 

La barca se acercaba rápidamente; 
poco detpoes eotró eo el canal. 

— ¿Quién vive?—gritó Roger á su 
vex. 

— ¡Inglaterra y JorgeIII,—le contes-
ts roo, y U o cerca esta ves, quo Roger 
dijo al capiUo: 

— E s la voz del S r . Jsmes. 
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Entóoces tacó de 00 bolsillo ooa lla-

ve, la introdujo en uoa cerradura late-
ral y daspoea de bsbcr hecho jogar los 
pestillos, se puso á dar vueltas ¿ una 
peqoeUa manivela empotrada eo la mura-
lla y parecida al aograoage de uoa es-
clusa. La puerta se abrió leutameute y 
la barca entró en el canal. Iba tripulada 
por dos hombres; el qoe iba delante y 
qoe dejaba flotar sos remos sin hacer 
oso de ellos, saltó é tierra y repitió por 
tercera ves: 

—¡logia terral 
— j Sr. James!— esclamó Roger tco-

diéodote la maoo. 
El capitao volvió á cerrar eosegoida 

la pnerta de hierro y eotregó la llave al 
comaodaote. 

—Os traigo gravea noticias, señor 
m a r q o é s d i j o James á media voz;—el 
coerpo de ejército de lord Ha mil too ha 
sido completamaote derrotado. 

—¿Qnién ea ese hombre?—preguntó 
Roger designando al que dirigía ta barca. 

— L o marinero de la Esmeraba , coya 
embarcación he tomado» 
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Era eo erecto el bote de no peque-

ño brick caOonero de ia marina real 
qae estaba aaclada enfrente del Wes-
tern, entre las islas qae ae encuentran 
eo la parte inferior del lago. 

El capitan Rabba dió la órdeu de 
que la barca faera amarrada al lado de 
uoa gran chalupa cañonera, por delante 
de la cual asomaba ooa gran cu lebr i . a . 
Los tres subieron la escalera de la m u -
ralla precedidos por el soldado que lleva-
ba el fa:ol. 

—Venid á mi alojamiento, señores, 
—dijo el corooel dirigiéndose 4 su 
primo y ai capitan. 

—Soy portador de despachos irapor-
laotes para vos,—dijo el Sr . James 
cuando hubieron entrado eo el corre-
dor que conducía al cnar to del coman-
daote . 

- Mny importantes daben de ser en 
efecto, —dijo Roger, - para qoe os ha-
yais aventurado a atravesar el Erie en 
nn barco tan ligero y con semeja ote 
noche. 

—Mis despachos están aquí ,—dijo 



James ensenando an estache de piorno 
que llevaba suspendido al cuello. Si 
nos hubieran apresado los cruceros ene-
migo-, los hubiera arrojado al lago, á 
domie do seguro oohobiesen ¡do á bus-
carlos 

— i P . ro de dónde venia? 
- lio dejado al anochecer el brick la 

Esmeralda, i bordo del qoe se encuen-
tra ahora lord Hamilton coo su estado 
mayor. 

—¿I.o* g'» 'a derrota ha sido com-
pleta? 

—¡Ay de mil ai,—dijo auspiraodo el 
señor James. Cl último rincón de la 
lierrn qoe aun posee el rey á orillas del 
lago, es e»le fuerte que estáis encargado 
de d< f n h r. 

- i . » 4<r.'i»deré basta derramar mi 
úllima gota de sangre, -- esclamó Roger 
CM¡ caballcresci entusiasmo. 

I. legal on á la paerta del alojamiento 
d. Roger, »itnado en la parte maa alta 
del fuerte y desde coyas ventanas, 4 
estar menos oseara la noche, habiera 
¿adido el se lor James descubrir la tierra 
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y el lago eo ana extension de seis le-
gnas. Dos dragones vigilaban la puerta. 
Ambos presentero ti l¡u arma*, y Roger 
entró seguido (M señor Jamei y d-i 
C3pitan Robli:?. M Sr. J m m s pun-da 
agobiado por la fatiga. 

—Pr imo y SÍ- ñor mió,—dijo h-ici-ndo 
un i sfuerzo p>r s »nreirs• ', ~ m - j estoy 
murieodo de hambre y «le sed. 

— jNofio!—llamó Roger. 
Uo criado con la librea de Asbur-

thon, que estaba en la pieza inmediata, 
se presentó en seguida. Era un hombre 
de cabellos negros, de tez morena, alto 
y seco, tuyos ojos aonnciiibon una es-
traordinaría energía. 

—¿Qoíón es este i ombr»*? preguntó 
el señor James. 

— E s un servidor precioso j.ara nos-
otros, —contestó Roger.—Está á mi ser-
vicio desdi- el principio fíe la campaña. 
Es un eacel *uie interpret-' y un tn 20 
que me es muy adido. 

El coronel Roger daba estas explica-
ciones al señor James, que las escacha-
ba con i o deferencia mientras que Ñuño 
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colocaba sobre le mese no paite! de 
venado, frotas y uo frasco do vino afiejo. 

—Veamos vuestros pliegos,—dijoen-
tooces el marqués. 

El señor James abrió so estuche de 
plomo y sscó ooa carta sellada coo la-
cre rojo, con las armas de Inglaterra. 
Estaba iirmada «lord Hamilton* y con-
cebida en los sigoieotes térmicos: 

«Al señor marqués Roger de As-
burthoo, coronel de los dragooes del 
rey. comandante del fuerte de S. M, , 
eo Saint George. 

•Señor marqoéa: 
»Atacado esta mañana antes de ama-

necer por oo enemigo demasiado sope-
rior eo número, me ha sido imposible 
conservar mis posiciones. 

»Despues de on encamisado com-
bate de mas de doce horas, las tropas 
reales han tenido que replegarse, sin 
que haya sido posible dejar nn cuerpo 
de observación á orillas del lago. 

•No pnedo, por consiguiente, in -
tentar nada, mientras no verifique mi 
union coo el general Douglaa, para le 
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u n t a r e) sitio di i fuarlt qne os en-
contráis mandando. 

• Pero el capitan de la Esmeraida, á 
coy o bordo me encuentro, me 8nnncia 
qne solo precedo algunos dia* a nna 
flotilla de lanchas cañoneras qu« bajará 
desde Sainl Clair, p i ra venir a anclar 
en las aguas del fuer te . 

• De aquí á entonce», si fior mar-
qués. si sois atacado, resistid lo mejor 
que podáis. liu soldado de S. M. sabe 
los deberes que tiene que cumplir.» 

fioger colocó de nuevo la carta en 
el sobre y dijo sonriendo: 

—Co ivei.id, a ñ o r e s , e? jue p.ir.» 
mi noviciado militar, tengo los po«.Vre< 
de uo general en jef*. ¡Puc¿ bien! t ra-
taremos de ganar as chatcrrr r*?, 
pero lo que aseguro es qu ; no r o-iii-j 
mos jamas el fuerte Saint Giorgc 3 lo» 
americanos. ¡Ab! pero, primo, os olvi 
dais de hablarme de i jóven oíicial que 
os he enviado. 

— ¿El Sr. Lionel? 
— Si; partió ayer por la mañana y ha 

debido rennirae á lord Hamilton antea 
de la batalla. 
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—No lo he visto,—dijo James,—pero 

ha sabido que habia llegado hai taal es-
tado mayor. 

—Quiera Dioa qoe no esté herido ó 
prisionero. ¡Ah! —aBadió t r i s temente 
Roger,—he jurado i ao madre, bien 
imprudentemente á lo qoe veo, qoe 
volverá sano y salvo á Inglaterra. 

— Se flor marqués,—reposo James,— 
me he batido duraote todo el di a; vos 
me habéis hecho servir ooa escalente 
cena; pero esto no es todo, es preciso 
que me permitáis descansar alguoaa 
horas. 

—Id á descaosar, primomío,-dijo Ro-
ger soorieodo. 

Y llamó á Ñoño, á quíeo dió la ór-
deo de cooducirlo á un coarto inme-
diato. Ñoño tomó uo candelera y echó 
á andar delaote de) S r . James qoe le 
siguió después de haber dado las b u e -
nas noches i Roger y al capita o . 

—Por fio,—murmuró para al el se-
gondon,—héme aqoi eo el aprieto; lo 
difícil era llegar; pero ahora no saldré 
sin babor llevado á cabo por completo 
mi designio. 



Cuando eatró eo e í cuarto que le 
habíandesigoado, NoBocerró la puer ta . 
Eotoocea eatoa doa hombrea ae miraron 
como aotiguos cooocidoa. 

— |Y bieol—dijo James.—¿Tienes 
noticias de José? 

— Sí, — cootestó Ñuño,—aooche vioo 
¿ nado y pndimos hablar por una t r o -
nera de la batería rasante. La ooche 
eetaba oscura, y José o o hace cu todo 
nada mayor ruido que un pes; pues sin 
embargo, le bao hecho foego. 

—Pero,-—dijo con ioqoietnd James, 
- ¿oo le han acertado? 

—No, y ha podido gaoar el lago. 
—¿Qué bao dicho en el fuerte? 
—Yo he probado al marqués esta 

mafia na que el centinela estaba aluci-
nado. 

—¿Y te ha creído el marquéa? 
—Tanto mas, cnaoto que lo mismo 

peosaba el capitao Rabbe. 
—¿Cuándo volverá José? 
— Eista noche, de dos á t res de la 

mañana. 
—¿No hay medio de iotroducirle en 

al foerlef 
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—No; el marqués lleva siempre cou-

ligo la llave de la puerta de hierro. 
—¿No ha pasado oada de estraordi-

nsrío desde mi partida? 
—No: ;ah! esta noche. . . por ejemplo. 
—¿Qué ha sucedido? 
—El coronel ha arrestado al teniente 

Xobhy. 
—¿Y el teniente estará sin duda fu -

rioso? 
—¡Oh!—dijo Nufio,—ha jurado veu-

garse. 
— Bien está.—pensó James ,—vere -

mos de ntilizar esta cólera. 
Despues dijo á Nufio: 

—Vendrás á despertarme á las uos; 
quiero ver á José. 

—Está bien, sefior. 
Nufio salió. James se arrojó sobre 

el lecho completamente vestido, y no 
tardó en dormirse, porque, conforme 
habia dicho á Boger, estaba rendido de 
fatiga. A la a dos en punto, Nufio pene-
tró ep su cuarto. El portugués no lle-
vaba los y estaba descalso. 

—Soy yo,—dijo may bajo. —La no-
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ene esta com?) Mame ote oseara. El co-
ronel está durmiendo; solo los centioo-
las están despiertos; pero no tenernos 
necesidad de pasar por delante de ellos. 

Ñuño decia h verdad. Ln habitación 
del comandante, á la que se iba por una 
a n c h a e n c a l a r a esterior, tenia también 
u n a interior q u e d a b a a di f e P i n t a s cor-
redores. Por esta última escalera, en la 
que se habia creído inútil poner centi-
nelas, fué por donde el portugués biso 
bajar al Sr . James hasta uoa pequeña 
galería practicada en la muralla, y que 
tenia vistas al lago gor estrechas trone-
ras. 

Llegados allí. Ñoño se detuvo. Uoa 
violenta ráfaga de viento entraba sil-
bando por ta tronera y vino á azotar el 
rostro de James 

—Ya comprenderá vuestro hooor, 
—le dijo Ñoño, —que José no viene á 
nado desde el o t ro lado del lago: t e n -
dría tiempo de ahogarse cieo veces eo 
el camino. Lo que hace es acercarse 
hasta mil doscientos ó mil qoinientos 
metros del foer te , en ooa piragoa p ro -



i :• 
v i s t a UH . » n c l o t ' \ A e & t a d : . ? t > : ; . c i a 

r¡» • «. i . ^ i f c ' ' - : ; i s U ) ' g u i i * e l r u i d o d " » u s 

g r a n d e s i-.mos. C u a n d o llega a l l í , d e j a 

r ?iU a n c i u l e a i f o n d o d e l a g u a , s e 

H t . v .'a « o a r r o j a « I : n g o . 

- - / Y * n o s«* a r r » «la para a n u n -

r i a r t "b 

— 1... u s . - s p e q u e ñ a « m a l p o d r í a n o r 

d ' - s r u b i ; r t a p e r lo* c e n t i n e l a s . Mo fija 
UÜU h o r a , y K e m p e r o . V e d aquí p o r 

d ó n d e h a b l a r a o ¡ » , — d i j o e l portugués de -
l a n t e d e l a t< r c c r t r o n e r a . 

Nt ño hab a dicho esto en vo« baja; 
sio embarg , al roído do su vos, se vió 
p r s a r u n a se r o b r a ante la abertura este-
r t o r é interceptó por on segando el r a -
yo verdoso que dosce dia oblicuamente 
ha «ta I ) fialrria. Era Jo*é que se habia 
Cierra i o ;»l «-altoote de piedra que tenia 
la murada á dos pulgadas encima del 
l a ^ o . 

—¿Eres tú? - preguntó Ñuño. 
—Si . —contestó una voz qu-i hizo es-

trcint terso de alegría al Sr . James. 
Esto ae volvió hacia Ñuño y le dijo: 

—Véte y vigila la escalera. 
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Ñoño obedeció enseguida. Enton-

ces el Sr. James acercándose mas ano 
á Ja t ronera , dijo eo por tugués: 

—¿De dóode vienes? 
—í)al campa meo lo americano. 
—¿Qué ha so cedido hoy? 
—Los ingleses han sido bat idos. 
— Ya Jo sé. Pero, ¿has visto al gene -

ral Jscksoo? 6 

— Ya ssbo voestro honor, qoe des-
pues de mi deserción del brick la Es -
meralda, eotré á sa servicio. 

—¿Me traes instrucciones? 
—Si, verbales. 
—/labia, entonces,— dijo Jamesacer-

cando su oído á la tronera. 
—El general hará todo lo qae le 

pidáis. 
—Eso es basteóte corto, pero en 

cambio, es c l a r o , - p e o s ó J a m e s . - L u e -
go añadió. 

—¿Y el teoieote Liooel, que foe he-
cho prisionero? 

— E l general Jackson espera vues-
tras órdenes. 

Entooces. escucha. 
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qae IÍS pe que Ras carroñadas de Joña 
thás, 

A uoa señal suya, la bandera iogle-
9a sob ¡ó rápidamente á lo largo de la 
cuerda de) asta de señales; en el m o -
mento eo que el pabelloo cuartelado 
ilutó en el aire, Roger turnó oo bo t a -
fuego y lo acercó al oído de uoa c u l e -
brina. 

£1 tiro salió, repetido por todos los 
ecos de la costa. Los soldados qoe es-
taban eo las piezas, dispuestos á servir-
las, lanzaron trea ruidosos horras; el 
señor James permaoecló pensativo. 

—Se han adelantado on d i a ,—mor -
muraba. 

En este momento llegó un soldado 
y entregó al coronel on billete. Este 
¿oldado era uno de los que se habian 
puesto de centinela á la poerta del te-
niente Tobby, que permanecía arres-
lado. Acababanderelevarle. El teniente 
escribía lo que sigue: 

«Mi coronel: 
»Dcsde mi ventana diviso la escua-

d r i l l a enemiga y debo suponer que se 
6 
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»va á empellar el combate. Os suplico 
»que me levantéis el arresto y me de -
svolváis mi espada y mi puesto [eu la 
•lucha.—-El teniente T O B B Y . » 

El marqués enseBó este billete al 
seOor James. 

—¿Qué pensáis hacer, coronel?— 
preguntó hipócritamente el segundón. 

—El teniente Tobby es un espíritu 
insobordipado,—contestó Roge r .—Se-
guirá arreatado; nos batiremos sin él. 

El soldado marchó á llevar esta res-
puesta al prisionero. 

—Sin embargo,—aBadió el señor Ja-
mes,—hay qoe tener cuidado de no 
malqoístaroos con la guarnición, y so-
bre todo con los oficiales, en las presen-
tes circunstancias. El descontento es 
contagioso. 

— E n efecto,—dijo Roger, - a quieo 
pareció justa e*t¿ r«. fltxio. 

V estuvo fM'T vuívi. ,¡ UaioT- «>1 
dado, pero Jam»4" ¡tf.jii' ' 

—Permi t idme, coronel, que *ea al 
teoieote Tobby. Espero que le atraeré 
¿ mejoras sentimientos. 
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— Bueno,—dijo Roger.—Además, 

querido primo, vuestra categoría de 
ayudanta del general Hamilton os con-
fiere aquí el mando en segundo lugar» 
y os delego desde ahora mismo una 
parle de mi autoridad. 

James se inclinó; despues dejó al 
corouel en la plataforma de la torre se-
guir con ayuda do un anteojo las ma-
niobras de la escuadrilla enemiga. 

El segundón bajó y ae dirigió al ale-
jamiento del teniente Tobby. Curante 
el camino, iba diciendo para si: 

— O el general Jackson ba sido re -
emplazado esta misma noche, ó los mo-
vimientos de la flotilla americana son 
iudependíentes de los del ejército de 
t ierra . . . O, en fin, José se ha ahogado 
esta nocbe y el general Jackson no ha 
recibido mi respuesta. Ese ataque im-
previsto descompone todos mis planes. 

Entró en el cuarto del prisionero-
El tei iente era un hombro bilioso, roe. 
lancólico y vengativo que jamás habia 
perdonado una injuria. Fijó íobre el se-
no f James ona mirada casi amenazadora. 
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—¿Qué me qoereis?—dijo exaspera-

do por la respuesta qae acababa de 
traerle el soldsdo. 

El segoodoo fijó en Tobby ana mi-
rada d a r á y f r ía , una de eaaa miradas 
qoe penetran basta el fondo del alma. 

—Estáis demasiado irritado, tenien-
te . tened cnídado,—le dijo: 

Tobby apretó tos pa Dos sin contestar. 
— Y descontento,—afiadió el 6efior 

James bajando la ron.—Tenéis cuaren-
ta y siete afioa. vuestros cabellos e m -
piezan i blanquear y solo aois tenien-
te; creo además, q u e sereis teniente 
toda la vida, espuesto á los capricbea 
de jefea jóvenes que igoorao el ofi ció de 
las armas. 

A so vez, el tenieote miró al sellar 
James, y esta mirada foé ooa completa 
revelacien para el aefior James, que 
bsjaodo todavía mas Is voz, sBadió: 

—¿Quién sabe? tal ves podremos en-
tendernos. 

Hnbo un momento de sileocio entre 
es tos dos hombres qae scababao de 
adivinarse . El sefior Jamea afiadió: 
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— lia hombre de vuestro mérito de-

bería ser eorooel. 
Uoo oobe p i l ó por delaote de loa 

ojoi del teoieote Tobby; siotló ooa es-
pecia de deavaneefmleoto. Ambos vol-
vieroo A qeedar silenciosos dorante 
algos tiempo. 

— Y ejercer oo maode eo jefe,—• 
•f i i í ió el 8 r . James,—en logar de obe-
decer. 

A so ves el teoieote, modo hasta 
estonces, oo poso en pié y ponleodo 
nna mano sobre el hombre del S r . J a -
mas: 

—Pero YOS mismo,—dijo designaodo 
so ioslgola do capitan,—no debeis e s -
tar moy satisfecho de mes t rasuer te , 
segno creo. 

— ¡Ahí ¿lo creels asi? 
—Hijo de ooa ooble ease,—prosiguió 

Tobby,—hombro de acrioo y de taleo-
to , me paroceis poco adelantado en el 
camioo de los honores y de la fortoca. 

—Caballero,—dijo fríamente el Sr . 
James ,—ano oo ha llagado la hora de 
qae podamos batía* coo toda claridad... 
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— ¿ t o croéis atI?—dijo Tobby. 
—Pero ealá próxima. Vengo á levan-

ta roa al ar res to . . . 
Tobby ae estremeció, 

—Soy segundo comandante del f u e r -
te,—contiouó el Sr. James,—y tendré 
muchas ocasionea do hablar cou ros. 
Pronto noa veremos .—¥ p el S r . James 
salió lentamente. Pero en el momento 
en que cruzaba la puer ta , ao volvió, y 
estos dos hombrea tan propios para en-
tenderse, cambiaros una mirada. ?n 
qne iba anvuelto uo pacto de alianza. 

£1 segundón volvió á la muralla. 
Roger babia hecho tocar generala y todo 
el mundo estaba en su puesto. Los a r -
tilleros, con la mecha en la mano, solo 
espersban ona aefial para hacer fuego, 
pero la flotilla americana ae hallaba aun 
fuera de su slcance. 

Con un anteojo debajo del brazo y 
una bocina en la mano, el jóveo mar -
qoés se paseaba eo la moralla con la 
calma de un marino eo au buque. 

La flotilla que aun no estaba á tiro 
de los cañones dul fuerte, ejecutaba va« 
rías evoluciones para echar las áselas. 



Uoa do las cañoneras abatió, eu este 
movimiento «1 pabellón americano é 
izó uoa bandera blanca. 

—¡Ahí—dijo Roger,—noienTian un 
parlamento. Veamos. El hizo ¿ so vez 
izar una bandera blanca eo el as tada 
si-ñalü». Entone»"» ee vió una lancha que 
se separaba de la caBooera almirante. 
Esta lancha, que llevaba en la proa un 
gallardete blanco, iba tripulada por na 
oficial, cuatro marineros y un hombre 
con casaca encarnada, á quien graciaa a 
su aoteojo, recoooció Roger al mo-
mento. Era un oficial inglés, el teniente 
Lionel. 

La loncha se acercó rápidamente 
hasta el foerte, y foé recibida en la 
puerta de hierro por el mismo Roger, 
que tenia á »u d re. In ó James, y á su 
izquierda al capitau Rabbe. 

El marqués cumplís con la etiqueta 
militar que prescribe que ae reciba á 
lo* parlamentarios con este ceremonial. 
Pero no pudo contener un grito de ale-
gría viendo á Lionel saltar de la lancha 
y seguir al oficial americano. 
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—J Ah!—dijo,—to creía muer to , mi 

pobre Lionel. 
— H e hecho cuanto he podido para 

hacerme matar,—-dijo sonriendo Lionel, 
—pero te han contentado con hacerme 
prisionero. 

El oficial americano saludó al co-
mandante del fuerte y le dijo: 

—Sefior marqués, estoy encargado 
por el almirante Davis de acompafiar 
hasta aquí al teniente Lionel, portador 
de pliegos del general Jackson. 

— No sé ío que contienen,—dijo Lio-
net al coronel Asburthon;—pero creo 
ad ¡vinario. 

— i Ah!—dijo Roger. 
— El general mo ha dicho al deape-

d i n e de mi: Es probable que volváis 
por acó, caballero, porque sois mi pri 
sionero, á menos que el coroucl da As-
burthon no acepte mis proposiciones. 

El marqués tomó la carta que la 
alargaba Lionel y rompió el sello. Mien-
t ras lela Lionel decía al Sr . James: 

—Yao que el general Jackson no se 
habia engallado. 
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—¿l'oes cómo?—preguntó el Sr . I t -

mes. 
—Os hibeis evadido en medio de ooa 

granizada de bslas, según me hao dicho. 
—Si,— dijo sencillamente el segoo-

doo, qoe sabia afectar modestia coaodo 
era convenieote. 

— Además, el general pensaba que oa 
habiais re fog ia do en el fuerte Saint-
George. 

—Y oo se ba equivocado como veis, 
—Así es que me ba encargado ooa 

pequeña misioo para vos. 
—{Abf—«dijo el Sr . James, qoe pa-

lideció. 
—Os habéis olvidado de recoger el 

c in to ron de voestra espada,—añadió 
Lionel entreabriendo su capa y alargan-
do al señor Jamea un cinturon de coero 
amarillo bordado de oro.—El geoeral 
me ha rogado os lo entregoe, haeiéodoos 
preseotes sos recuerdos. 

El señor James saludó iróoicameote 
y tomó sn do ta ron haciendo la ref le-
xion sigoieote: 

—Creo qoe voy á saber el motivo que 



l uce qoe el fuar te sea atacado tan pre-
ña atorara ente. Roger leía entretanto el 
pliego del general Jackson, qne estaba 
concebido eu los sigoientea términos: 

«Coronel: 
•E l ejército inglés, rechazado ai 

otro lado del lago, no tiene ya eo lo 
sucesivo y no puede tener comunicacio-
nes con el fuerte que os encootrais man* 
dando. 

» Tarde 6 tempraoo, el fuerte Saint-
George se verá obligado á rendí rae. 

•Os propoogo una hoorosa capita la -
cioo. Si cooseotís en ella, la guarnición 
del fuer te ssldrá con armas y bagajes, y 
será trasportada á la orilla derecha del 
lago, podiendo, sio ser inquietada, unir-
se al cuerpo da ejército inglés que se 
bate en retirada. 

• Debo preveniros, coronel, que la 
»(*oion americana, resuelta á mantener 
•enérgicamente su independencia, ha 
• adoptado las mas severas resolocione*. 

•Si rehoasis ia hoorosa capitulación 
aqoe teogo el honor de ofreceros, ten-
*go órden de pasar á cuchillo á ia guar-
n i c i ó n eJ dia en que tomemos el fue r t e . 
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« V i l l i t m J a c k s o n . » 

Deipoes de leída esta carta, Roger 
te volvió fríamente al capitan Rabbe: 

—¿Habéis servido eo Is India?—le 
preguntó. 

—Si, mi coronel. 
—Este Wiliain Jackson, hoy geoeral 

de los rebeldes, ¿oo ha pertenecido al 
ejército inglés? 

—Si, mi coronel,—contestó el ca-
pitán Rabbe,—y voestro difooto padre 
el marqués de Asborthoo le degradó y 
le hizo coodenar al látigo. 

Des pues de esta respuesta Roger se 
volvió hácia el oficial americano: 

—Decid al general Jackson one el 
marqués de Asborthoo no se r inde. 

Despues alargó la maoo á Lionel. 
- ¡Anda, pues!—le dijo.—Uo caba-

llero es esclavo de su palabra. Descuida, 
te libertaremos pronto . 

Lionel se sonrió irónicsmeote. 
—¿Quiéo sabe?—dijo.—Tal ves oos 

veamos antea de lo qoe peosais, mi c o -
rone). 

Y el jóveo saltó á la laocha. * 
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—Caballero, dijo Roger al oficial 

americano,—apresoráosá uniros á vues-
tro buque, porque voy á hacer bajar el 
pabellón blanco. 

El oficial salodó, los remeros hicie-
ron foerza de remos y la embarcacioo 
ganó el lago, llevándose su prisionero. 
Este miró eotonces al oficial americano 
j le preguntó: 

—¿Caballero, estabais presente cuan-
do me despedí del general Jackson? 

—S», señor. 
—¿Qué juramento fué el que hice? 
—El de embarcaros conmigo de nue-

vo,—dijo el oficial,—en el caso de que 
el coronel rehnsara rendirse. 

—¿No he jurado nada mas? 
—No, se io r . 

La lancha estaba entonces mas cerca 
de las cañooeras que del foer te . 

Lionel seguía con la vista fija en la 
torre doode flotaba el pabellón blaoco 
y añadió: 

—Asi pues, en este momeoto estoy 
todavía prislooero bajo mi palabra? 

—Mientras siga enarbolado el pabe-
llón blanco. 



—Pero . , , ¿y despoert 
—Despees sois mi prisionero, y res-

pondo de TOS. 
— Os doy las gracias por estas noti-

cias,—dijo Roger inclinándose. 
En este momento abatieron ia ban-

dera blanca y sevió aparecer sobre la 
torre ei pabellón inglés. 

—Caballero,—anadió Lionel ,—dis-
pensadme la peqnefia incomodidad que 
voy á canearos. 

Y con la prontitud del rayo rechazó 
al oficial, derribando á uno de los m a -
rineros, y se arrojó si agua. 

—iFuego! ¡fuego!—gritó el oficial 
tomando de su cintnroo una pistola y 
apuntando al fugitivo. 

Pero solo prendió el cebo. Loa ma-
rineros dejaron los remos, cogieron sus 
carabinaa y esperaron para hacer forgo 
á que reapareciera el nadador sobre la 
soperficie. 

Sonaron al mismo tiempo dos de-
tonaciones, y un ligero grito llegó basta 
la lancha. .. 

Un ancho círculo rojo se esteodia 



«obro la brillante superficie eo qoe ae 
habia reaparecido Liooelpor última re*. 

III. 

Mientras el oficial americano y Lio-
nel sabia o á la laocba. James Asbur-
thoo se dirigía apresuradamente, coo su 
cioturoo eo la mano, á encerrarse e n 
su coarto. 

—El general Jackson,—«pensaba,— 
no me ha enviado esto solo por cortesía. 

Palpó el ciotoron en todos sentidos, 
y pronto hallaron sus dedos uo sitio 
mas daro que los demás , y que a n u n -
ciaba la presencia de on coerpo estrafio. 
Tomó en seguida unas tijeras y so puso 
á descoser el galoo que rodeaba el 
cu< rpo. James no se habia eogafiado: nn 
bi ikte escrito en portugués estaba de-
bajo del forro de seda. Este billete con-
teoia estas pocas palabras: 

«He recibido órdeo de atacar. El no 
aceptará mis proposiciones, y tendre-
mos entonces el campo libre. Si la flo-
tilla es rechazada, procurad obrar con 
pront i tud.» 
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El segundón se apresuró a quemar 

eite billete y volvió á la mora Ha. 
Todos loa ojos ettabau fijos eo Lio-

nel qoe acababa de reaparecer en la 
superficie del lapo y nadaba vigorosa-
mente, perseguido por la lancha. El 
oficial americano, que creía á Lionel 
mor ta lineóte herido por la primera des-
carga de sus marineros, habia virado de 
bordo, pero conociendo bien pronto su 
error, se dirigió en línea recta hácia el 
fuerte, hácia donde se encaminaba el 
nadador. 

Como hubieran perdido mucho 
tiempo eo volver á cargar, contaban con 
rematar al fugitivo á golpe de remo. 
La distancia que los separaba de Liooel 
disminuía con rapidez, y la quilla de la 
lancha iba á romper la cabeia a! des-
graciado jóven, cuando dispararon nn 
caflooaso desde el fuerte, apuntado por 
el mismo Roger. La bala cogió de l 'eno 
la lancha y la echó á pique. Lionel se 
habia salvado, y cinco minutos despues 
llegaba exánime ante ia puerU de hier-
ro que acababa de abrirse en este mo-
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meato para dar paso á la embarcación 
qoe Roger c r i a b a «n su socorro. 

El cañonazo tan maravillosa mente 
«¡puntado fué la señal do las hostili-
dades. 

Et pabellón blanco, isado eo el mós-
til do la cañooera almirante, cayó como 
babia caído el del fuerte , y el cation 
empezó á rugir en seguida. 

— ¡Vamos, hijos oiíoef—gritó con 
voz sonora y varonil el jóveo coman-
dante,—¡4 vuestras piezas, y viva In-
glaterra! 

Las cañoneras erao eo número de 
ocho; todas hicieron fuego á la vez; las 
balas rebotaroo sobre la muralla y ma-
t a r o n á u o artillero junto á una t ro-
nera. 

- ¡Fuego!—mandó Roger á su vez. 
Y el fuer te so circundó de humo y 

d<> l l a m a s , y sus balas silbaron como un 
hmacan de hierro en la arboladura lie 
las cañoneras; la que llevaba la insignia 
del almirante quedó muy averiada des-
de la primera descarga, y fué a encallar 
en la costa, A una milla del foerte . Roto 
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de esta manera el faego conUooó sis 
interrupción dorante ooa hora. Las ca-
joneras se acercaron y empezaron á 
emplear la me ira Ha. Roger contestó por 
balas rasas y granadas. 

Los americanos intentaron entónces 
romper la poerta del agua disparando 
contra ella bombas; las bombas rebota-
roo contra las chapas de hierro, y algu-
nas estallaron tan cerca de las cañone-
ras, que mutilaron á muchos hombrea. 
Eu este momento se descubrió en el ho-
rizonte uo auxiliar inesperado. Roger 
que se paseaba tranquilo | arrojado e n -
tre las balas y la metralla, >ió aparecer 
en la cstremidad oriental del lago un 
buque que liegaba á toda vela, y que 
anunció »u llegada coo un cañonazo. 

Era un grao brick armado eo corso 
estrecho y lergo, poco elevado sobre la 
sopeificie del agua y que bogaba con 
maravillosa velosidad. 

La bandera inglesa flotaba en la caSa 
del timón, y se precipitaba sóbrelas 
cañoneras. 

—lilonrra! ¡viva Inglaterra!—grita-
ron los soldados de Roger. J 



V volvió á empezar el <»;iihtv con 
furioso encarmzami r io. 

El brírli llegaba rápido c -mo un 
gavitan que se precipita «m'tp su presa; 
á cir-n brazas e la; e v a p o r a s lar^á su 
andanada dr; estribor, y virando «n tí i -
reccion d i vi:ato, giró sobre si U J W U O 

y Isrgó la andancia de bat '-r . Los s;ti.j-
dos le vieron vomitar la mu irte p . r Í Í J S 

treinta y dos port ai y r«r t : r la If. ¡ra >'•! 
las caño» as, p,v>:r,dr> prr dos r.\-r :: 
enmedio de ella?, como un p.ij.-.ro de .'a 
tempestad. A t a l a una dees!a> veces, 
zozobró nna cañonera, y ruantlo h nub-i 
de bomo que ocultaba el Jago, h >. buba 
desvanecido, se vieron la* ¿tgua? rn !.;<><• . 
tas de dtspo;os. Solo tres embarcacio-
nes quedaban de .'a pcqot-ñ.i t cu.i.lfa 
que había pensada optd;:rarsj ¡5 1 fn..r-
te Sato- George. 

Estas embarcaeíones habían g. D¡;du 
el fago, y el bride, .! ña> 'o d . r b 
caza, croiabe trarquitamente la? agnau 
del foerte. 

—¡Es estraño! -dijo James palpitan-
do de emocion,—¿de dónde «ab» este 
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buque?... Lleva el pabellón inglés, pero 
evidentemente es un corsario. 

Roger dirigió su anteojo bácia el 
brick y contestó: 

— Es est ra ño, en efecto.. . el puente 
está cas» desierto; no veo sino tres ma-
rineros y un timonero; ¿ lónde está ta 
tripulación? , . f 

¿Y esos marineros llevan el umtor-
LÍO de la marina real? 

—No, tieoeo una blusa roja y panta-
lón negro; el hombre que los manda es-
tá vestido del mismo modo: le he visto 
may distintamente durante el combate 
en su banco de cuarto. 

James frunció el entrecejo, y se dijo: 
—Ni el general Jackson ni yo habla-

mos cootado con este maldito brick.. . 
Roger añ idió: 

Puesto qae vate brick nos ha auxi-
liado, me parece justo darle las g r a -
cias. , , . . . . 

Y dió sus órdenes y ol fuerte dis-
paró sucesivamente veinticinco caño-
nazos. . El brick devolvió el saludo coo otros 
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tantos; despues se oyó sonar á bordo e 
silvato de las maniobras, y los gavieros 
subieron ágilmente á las altas vtrgas. 
Koger dijo cotonees á James: 

— Ei necesario además que coooica-
moa á nuestros exiliares; bajad á la 
lancha qoe estaba dispuesta para Lio-
nel, y dirigios á bordo. Daréis de mi 
pnrto las gracias al capitán y le pregun-
tareis so nombre. 

James hixo uo gesto quo Roger uo 
Advirtió. L'n presentimiento secreto 
advertía al segundón de que baria mal 
en dejar el fuer te ; pero no podia menos 
de obedecer. Bajó, poes, á la lancha, 
mientras Roger hacia irar un pabellón 
de señal. La lancha iba tripulada p o r 
coatro hombres. 

El brick, al ver la señal, se puso 
enseguida ai pairo. A medida que la 
isocha se acercaba, James, provisto de 
un anteojo, cstadiaba la estructura del 
baque, su arboladura y su velámen. Era 
•1 corsario mejor construido que babia 
fisto. Su casco, casi chato, debía pe r -
mitirle subir la corriente de los rios y 
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forzar el paso do los lagos, so sólido y 
elegante arbolad or a, muy ioclioada bé-
cia atrás llevaba uo enorme velamen. 

—Nunca be oído bablar do este 
buque eo la marioa inglesa,—pensaba 
James,—y conozco sin embargo todos 
los que estás armaüoaeo corso. En vers 
dad que esto es estraordinario. 

A doscientaa brazaa del boque, leyó 
sobre su popa estas palabras pintadas 
de color rojo: LUE FOWLER. Ere el 
oombre del corsario; pero este nombro 
no le dió ninguna loa. A pesar de esto 
siguió su camioo. 

—¡Obé! los de la lancha,—gritaron 
á bordo,—¿quiénes sob? 

El Sr. James tomó su bocios y con-
testó: 

—Soy emisario del comandante d i l 
fuer te y me llamo el capitao James As-
burthoo. 

Lo grao siteocio reinó á bordo del 
Fovtltr, durante el cual los marineros 
de la lancha levantaron aus remos, y 
la embarcación permaneció inmóvil a 
diez brasas del bnque. 
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— ¡Abordad!— gritaron porf ió los del 

buque. 
La lancha emprendió de nuevo so 

camino y se acercó á la escala de es-
tribor. Entonces el Sr . James dejó eo 
la lancha á sus cuatro hombres y subió 
á bordo. Los marineros, reunidos en 
grupo en la proa, I!nabari lodos Ta-
misas rojas, y lo que Koger no habia 
podido descubrir; todos tenian t i ros-
t ro u íg ro . ¿Eran negros u hombres 
chafarrinados do negro? El Sr . J j i n s s 
LO podo asegurarse desdo luego. Fué 
recibido en lo último de la escala por dos 
marineros que igualmente tenían la 
cara negra. Y viendo que se detenia, 
u::o de ello.i lo dijo: 

•—1C» capitan t>lí en .ui camarote . 
¿Qoiero seguirnos vuestro honor? 

l"n¿> indefinible emocion se apoderó 
entonces del Sr. J a u u s Asburthon. 

—Que yo sepa, pensaba, la marina 
inglesa oo recluta negros. 

Siguió sin embargo á los dos ma-
rineros á la popa y bajó al camarote del 
capitan. Al llegar á la puerta, se de-
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lav.» e>Uitj<:f¿,to; este a m a r ó l e se pa-
I t i i mas al locado» de una c o q x ta, 
•jii; á la Jubilación de nn corsario. 
Mu. i ->¡ elefantes, rico» tapices, cua-
; :•»}> d* :oé i to , nada faltaba. ni al 

j /<•••>. I.cs ú;.ii:o» ¡''«trunientos gerre-
»•.•; \ :;áuiii.oi qua se pn-s-ntaron ó !a 

V, t«¡ del Sr. Jam;. ' , fueron un satle de 
!-<>:,iagi do baja damasquina y rica 

• mpufiadura, un par do pistolas colga-
bas • u la parad, y ur¡a bocina sobro un 
*. la íor al lado de un anteojo. El cama-
rote . .«Uba desierto. 

- Digneac voestro hooor esperar un 
i:;eu:cnu>,—dijo oi¡o da los marinero» 
¡ ¡«»s en cace J elite ingles;—el capitan 
trúj'i vi: t i entrepuente y ahora vendrá, 

i.o-, do* m u ioeius se retiraron cef -
¡v.. d J I i puerta . Acerco** á ui.a vento-
;.i-la ¡¡l i sta y d» s< u briti su bmcha 
at han a da A U popa ;i« I / m a r . Es t e lo 
ser.'•:••'», porque < i afeminado lujo de la 
c ta ¡ ia oe A • misterioso capitan de 
u . tuquu na» misterioso lodaví.i, le 
nquictaba al¿ua tacto. iVrmaueció solo 
albucos minutes, despuvs se abrió ta 

•puerin y James no pudo menos de ha-
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cerse atrás abogando una t aclamación 
do asombro, t u jóven estaba m el 
umbral; o u j o v e n , á juzgar por su blusa 
encarnada, su sombrero do paja blanca 
de anchas alas levantadas, y el sabio 
que pendía de su cinturor»; una mujer , 
si se consideraba con atención un rustro 
imberbe y erxantadoi y admirables ca-
bellos castaños, cuyos sedosos anillos 
rodeaban el cuello y las megillas. James 
no pudo contener on grito. Ki capiUn 
le dijo con encantadora sonrisa: 

—¿Qué pieosa >uestro honor del 
modo de hacer la guerra del t'avvhrl 

James balbuceó, oo sabiendo de qaé 
manera llamar al personaje qoe estaba 
delante do él. So vos parecía de mujer , 
aunque el trajo era masculino, y < >t3 
voz era encantadora y llena d • má-
gicas seducciones. 

—Veamos, caballero,—dijo oí jóven 
marino,—tened á bien sentaros y es-
plicadme el objeto de vuestra visita. 

James balbuceó. 
—Yo no podía suponer quu este 

buque. . . 
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—¿Estuviera mandado por ooa mu-

jer , no es esto? 
James se inclinó eeorieado. ¡ 

—{Pues bien! j a veis qne las mojo* 
res saben mandar laaimaiiobrta. 

—jCómol-^esc l imé «i Sr . J fmos , 
volviendo en fin de so estupor,~*ers¡s 
vos qoien mandaba sobra el basco de 
coarto? 

—Yo era . 
—¿Y sois realmestef 
—El capiUn de este corsario, j 

aquí teueis mis patentes. 
Y estendió la maco bácia on eolio 

de pergaminos. n 

—Carezco de autoridad para 
minarlas,—dijo.el Sr . Jamea**~a»i m»-
sion se reduce i venir de parte debeoro* 
nel marqoés de Asbortfaoo. comandanta 
del inerte SainMieorge, á dar lea gca-
cias al capitao que ba venido A asirse á 
él para rechazar el ataque áe 1 « re -
beldes, y en fin, á pregóniarlo<d6jOom-
bre. El marqués me ha encargado tads* 
mas coovidar á este inesperado amigo, 
esle aliado, á comer en «I fuer te . 

8 ' 
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£11« « c a c h ó coa aleación iai pal* 

braf del Sr . Jemes. 
—Yoestro h o n o r , — r e p l i c ó , — m e 

pide doe cosa* imposibles; la primera el 
sombre del capites. 

— j l h t — e s c l a m ó el sefior James. 
—He hecho s o voto,—contestó ella, 

— y nadie sabré mi nombra. 
—Sio embargo, esas csrtes de pa-

téalo . . . 
—Es tás concedidas bajo s s sombre 

sspses to . 
— jPoes bien] diré ese sombra al co-

rosal Asbarthoo. 
—Boeso: me llamo Balph, el cspitao 

rajo . £ s ensato á la amable invitación 
del coroso! Aabsi tbon, debo también 
rebosar, por no poder abaodooar mi 
barco. Hacadme si favor, caballero, de 
decir á vuestro primo csaoto lo eiento. 

—¿Ha cosoce ia? . . .—l iormsró el se-
fior J a s a s . 

—¿No oa babeia sombrado sotes de 
m k i r i bordof 

- K a verdad. 
k — P a r o , — c o s tin aó alie,—ai oo voy á 



comer al fuer te^ puodl o f r e c e ^ ^ a 
compensación. ¿Qaereis esperarme un 

n 1 0 'E l Camarote d i ?ste estraño capvUu> 
estaba dividido en do, compart >m. en toa. 

El ó ella entró en el s e g u r o , d a 
do de nuevo solo á Jmies . A lgo*» oii-

qua Iodo esto no sea un sueño. l'arece 
una pesadilla ó un cuento. 

Mientras hacia estas r e ^ x i o n e s 
llamaron á la puerta del camaio e; > no 
recibiendo respuesta, abrieron la puer -
ta James quedó doblemente sorpren-
dido viendo entrar otra , mojar , m U d a 
exactamente como la primera, es dec r , 
en traje do corsario, hermosa como ella, 
(oo la í( la difereocia de qoe esta teota 
laroos catcÜoi rnbios. 

! - ¡ A H ! — m o r m u t ó J - I B M . — ¿ m c h a -
Vo, j uca, en un buque de amazonas/ 

J p t c o m e n o s , - c o n t e s t ó sonr.eooo 
la recien u n i d a , p i q u e j o «o*-eli 
goLdo del toque . ¿Dónde está el ca-

p i t á n ? 
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. , , a ® e 3 «»csiró coo el dedo !a habita-

sirio e D q U e 8 C a b a b a d ° e D t r a r e I c o r " —Bt«n está, I» e s p e r a r é , - d i j o el 

'Br0n¿0 ' j , c a r i c í a o d o «o blanca mano 
cintarco 0 D a P j í l o ! a « l o e d a e o s a 

James la contemplaba empeiaodo á 
creer que era el juguete de un sueOo. 
La puerta del segnodo compartimiento 
del camarote se volvió á abrir y Jamea 
no podo esta vez contener un grito de 
admiración. Acababa de aparecer de-
Jante de el una mojer vestida de raso 
negro, cubierta de ricos encajes, ele-
gante y bella como la mas hermosa se -
ñorita de Lóndres. Era el capitan rojo. 

James permaneció como deslumhra-
do uoa sonrisa encantadora iluminaba 
s u dulce rostro. 

- Querido c a p i t e n . - d i j o al entrar, 
- M convido á comer. Ved la compen-
sación que queria ofreceros. 

El prestigio que esta mujer ejer-
cía era tan poderoso, que Jamea olvidó 
un momento ei fuer te Saiot-Ueorge, so 
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primo Roger, y tos tenebrosos piases 
qoe combinaba desde bacía tantoa afios 
so genio ioformal. Entonces el capitan 
corsario convertido en mnjer, se diri-
gió á ests otra, que conservaba el traje 
masculino y qoe llenaba, según habia 
dicho, las funciones de segundo i bordo 
del Favvtcr. Pero la habló eo uoa len-
gua desconocida, que Jomes no habia 
oido eo niognoa parte á pesar de qoe 
habia viajado por las cioco partes del 
moodo. El segoodo inclinó la cabeza, 
saludó á James y salió. 

Cuando qoedó á solas con este per-
sonaje estrafio, coya belleza le fascioa-
ba, James se creia oras qoe oooca el 
juguete de ana Ilusión. 

—Venid á sentaros á mi lado , -d i jo 
ella colocáodoso ao oo divao, eo el qoe 
adoptó oos graciosa posicioo. 

James se sentó embriagado, fuera 
de sí. 

—Vais á comer conmigo,—afiadió 
ella,—pero c o s o podría o inquietarse eo 
el foerte Seint-Gtorge de vuestra pro-
longada ensene ie, vafe á escribir dos 
palabras al comandante. 
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—Como queráis,—dijo sir James co-

i ocio dose deli nte del velador y toman-
do la ploma. 

—Dejad que os dicte,—dijo elia. 
•Señor marqués: 

•El capitao del fattier, á causa 
•de órdenes terminantes, no puede me-
ónos de permanecer á bordo; pero de-
•sea que me quede a comer coo él, y 
ano be creído que debía rebosar este 
•honor. Tened á bien mandarme Ja 
»lancha á las diez de la ooche.» 

James escribió. La jóven bizo sonar 
uo timbre que estaba al alcance de su 
mano. (Jo maríoero negro entró. 

— l i é aquí,—pensaba James,—ne-
gros qoe no tienen los cabellos ensor-
tijados, ni las naricea aplastadas, oí los 
labios gruesos de los negros ordinarios. 

La jóven díó al marinero una órden 
en el mismo idioma desconocido que 
a o tes había hablado, y le entregó el 
billete del Sr. james, 

— Decididamente,—dijo Jamea con-
templando á la jóven coo admiracioo, 
—me eoc)ieatro*eo ejboquede loa mis-

terios, 
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—¡Oh! esto no es oada toJavia,— 

c o n t e s t ó ella. , , 
James se atrevió i tomarla la mano, 

r ella no la retiró. 
' —¡Cómo!—dijo,—¿una mano tan 
blanca y tan pequeña como esta, e s po-
sible qoe pueda manejar nii sable? 

— cómo es posible,—dijo ella é su 
v e a , - q u e ana vo* U o dulce pueda 
maodar las maniobras? . 

La ióveo se levanió, abrió el piano 
» paseó sos ágiles dedos por el teclado. 

Todavía íalUba ona sorpresa al se-
fior James. Ella se poso á cantar y «1 
esperimrntó entonces esa maravillosa 
sensación Un admirablemente descrita 
not Homero, al contar las delicias de 
lllises atado al mástil do su oavio y es -
cocbaodo el cauto de las slreoas. 

Si eo erte momeoto bebieran pro-
puesto al Sr. James renunciar á sus 
provectos sobro la bereocia do so primo, 
eo cambio del amor d e e s * mojen 
qoisis hobiera acepUdo. E» Sr. James 
¿«oca babia amado, » * o r U toda su 
vida en sns «ai«lo» dp ambicio». W 
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I* primera vez qüixaü, ia vista de uua 
mujer le hacia estremecerle é iotro-
ducia el desorden en so alma. Mientras 
duró su canto él olvidó la tierra ente-
ra; despues cuando acabó de canta ' , un 
nuevo incidente le impidió dominarse y 
recobrar su sangre fría. 

Volvió á abrirle la pnerta , y dos 
marioeroa aparecieron llevando uoa 
meia suntuosamente servida. Platos de-
licados, viooa de varios colores, chis-
peando eo frascos de cristal de Bohe-
mia, fr utos mara vil tóeos délos dos mun-
dos. Era la embriaguez del olfato y de 
la vista, despuea de la del oido. 

La jóveo dió de ouevo afguoas ó r -
denes y los marineros se retiraron. Ha-
bías hecho rodar la mesa hasta el diván 
y James se halló seotado al lado de la 
jóven. 

—Cuando estoy en mi banco d»> cuar-
to,—le dijo es ta ,—me llamo el capitan 
Balpb; pero para voa recobraré mi 
nombre de mujer ; llamadme señorita 
Elepy. 

Y le e o b ó e n s u copa uo vino de co-
lor de a i sbi r , diciendo: 
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—EH Jerf-z que haca diez a Bos que 
está a bor lo . 

J unes bebió y esperimentó eo se -
fiiia una sensación de calor qoe cor-
rió (ior todas sos venas cou la rapidez 
iel rayo. 

La seBerita Elspy le servió con sos 
fellas manos, embriagándole con so sou-
ma y fascinándole con sus encantado-
ra!* palabras. A la tercer copa de este 
riño amarillo, el segundón se creyó 
trasportado á un palacio de loa sue -
ño.*. (al como los qoe se encuentran e n -
ÍS MU y una noche*, y desde oste 
momento, perdió por completo la me-
¡noria. 

Sin embargo, tuvo uo relámpago de 
razón durante un momento en que la 
sirtoa se callaba, y le p s r e c í ó q u e e l 
dm i" <;>cibbñ sobre su quüla. 

I o» sospecha i ra . ó >u a i imo; quiso 
levantarse y dirigirse hácia la eacotilla, 
balbuceando: 

—El buque aoda. 
Pero ella poso au blanca maoo so-

bre su brsso y le dijo sonriendo; 
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— ¡íf bien! 70 os robo. . . ¿oo acsbais 

do decirme qoe me arosia? 
—Sí sí —balbuceó él coo vox 

vioosa. 
Y eo vez de dirigirse á la escotilla, 

se arrodilló delante de ella, tomó uoa 
de sos manos y se la llevó á los labios. 

—Estáis borracho,—dijo ella soltan-
do ooa carcajada,—tened, bebed. 

Y le echó 00 j a de aquel vioo ama-
rillo qoe le habia embriagado, si00 al 
gooas gotas de uo licor rojo como la 
saogre. 

El seRor James bebió é ioclioó so 
cabeza sebre un hombro, cerraodo los 
ojos, t a jóveo le empojó eotooces sobre 
oo divao haciendo oo gesto de disgos • 
to. Loego se acercó á la ven tai; illa y 
miró á lo lejos en el lago. 

Fra de noche, el buque bagaba vi n 
to eo popa «« o tanta rapid?z con; > ni 
hubiera dado caza á alguna barca < no-
miga; los blaocos moros del fuet te de 
Saint-George ae habiao perdido eo la 
niebla. Elspy se llevó á loa labios oo 
silbato de plata, la puerta se abrió ? en-
$ró no bojftbfe. 
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—Duerme,—le dijo aqaelle,—pero 

he beblado. 

IV. 

Coaodo volvió el sefior James eo so 
acuerdo, on viento fresco le azotaba el 
rostro y se halló rodeado de tioieblaa 
por todos lados. Dorante algunos miou-
tos, el segundón trató en vano de darse 
cueota de su situacioo. Por fio com-
prendió por cierto balaoceo qoe estaba 
embarcado, y sos miradas, turbias al 
principio, acabaron de distinguir las e s -
trellas del firmamento. Se levantó á 
medias, porque estaba echado, y so'o 
entonces pudo ver que estaba solo en 
uaa barquilla. 

La barca flotaba á la veoturasiu 
velas ni remos, y é pesar de esto pare-
cía bogar con rapidez como si hubiera 
sido arrastrada por la rápida corr iente 
do un rio. La primeraimpreaioo del se -
fior James (toé el t e r ro r . 

— tA m l / íoccrro!—gritó con vos 
ahogada por el espanto. 
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Pero sos ¿ritos se perdieron eo el 

silencio de la oocbe, y ni siquiera el 
eco le contestó. Se arrastró de rodillai 
agarrándose ai borde de la embarcación, 
y tratando de penetrar coo la vista la 
oscuridad que le rodeaba. Por cualquier 
lado que dirigiera ¿a vista, solo des-
cubría el agua de un color aaul oscuro y 
nn cíelo tempestuoso sobre su cabeza, 
eo medio del cual brillaba la estrella de 
la mafiaoa. 

£1 Sr. Jamea comprendió que le ha-
bían abandooado en el lago; despues, 
recobrando poco á poco alguoa preaeocia 
de ánimo, recordó qna existia en medio 
del Erié uoa corriente rápida que se di-
rigió del audeste al oorooate, y peosó 
que debía ser arrsstrado por esta cor-
Tiente, Eo vano bnscó el Sr. Jamea nn 
remo, uoa pértiga, on pedazo de ma-
dera coo que poder dirigir la barqoillo. 
Esta habia aido desmantelada con grao 
coidado. 

Presa al priocipio de una cruel an-
siedad, el segundoo coocloyó por con-
siderar friamenta su sétnaeioB, y se 
dijo: 



—Si la barca oo zozobra antes, irá ¿ 
eocallarso eo la cosU. Si es al So r , 
poedo volver al fuerte Saiot-George; si 
faera al Norte, caeré eo medio de las 
lineas- americanas, lo qoe me permitirá 
coofereociar por mí mismo coo el gene-
ral Jackson, Eats refleccioo le devolvió 
uoa parte de so eoergia, y t ra tó de re -
ooir sus recoerdoa. 

¿De dóode venia? ¿Dóode se babis 
dormido? Todo esto fué para él al prin-
cipio como el vago recuerdo do oo sue-
no: tan profooda bable aido so embria-
gues; pero por fin recordó que habia 
partido la vispers del foerte Ssiot Geor-
ge en ooa laneba, para dirigirse á 
bordo del brick armado eo corso. E n -
tonces sos recoerdos volvieron OQO á 
uoo; recordó los marineros negros, el 
espitan con saya, y el rostro encan ta -
dor qoe le babia fascioado. 

—jVamos,—pensó,—se ha burlado 
de mil 

T eo efecto, era difícil esplicar de 
otro modo so presencia eo esta barca, 
desposa do laa sodocciones y coquete-
rías do qoe babia sido objeto. 



¿Pero qoé era este navio misterioso? 
Un relámpago cruxó el penssmiento de 
James: acababa de recordar aquellos 
misteriosos protectores qoo habian por 
dos veces arrancado s | marqués Roger 
do Asburthon de una muerte c ier ta , 
salvándole del mortal abrazo del oso y 
de la espada del capitan MaxweI. Se 
estremeció de espanto, y se dijo: 

—Si le han seguido hasta América, 
harán abortar todos mis proyectos. 

Pero prooto se sereoó. haciendo la 
siguiente reflexion: 

— O estos hombres bao adivinado mis 
intentos, ó solo la casualidad les ha he-
cho defender coo tanta oportunidad á 
R' ger . En eJ primer caso, toe bobieran 
matado mientras estaba á bordo del 
/•'atro/cr; co el segoodo. oo hobieran 
tratado de retenerme, »j me hubieran 
mirado con io iiferencia. Yo debo t r a -
tar de descubrir la cansa de mi aventu-
ra eo este misterioso boqne. 

Como ae vé, el razonamiento de Ja-
mea no carecía da lógica; pero seme-
jante á aquellos marinos qno, despnes 
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de U tormente echan de meno» el puer-
to y la alegría qne los esperan á su 
vuelta. James empezó ¿suspirar recor-
dando a la bella desconocida, á cuyos 
pira habia pasado tan dulces horas, ero-
b. ia.a =o con >u sonrisa, fascinado con 
%uf« mirada*. Por priuicravet. este hom-
bro Ue génio maquiavélico sintió latir 
su coraf ti de hielo bajo la impresión 
de un sentimiento afectuoso, y mur-
muró muy bajo como si no se hobiera 
atrevido i confesarlo á sí mismo: 

¿Por qué no me habrá detenido 
prisiooero? 

Largo tiempo permaneció absorto y 
como abismado en est* agradable r e -
cuerdo, mié: «r, s» la barca vogaba con 
l- rribie ra» i«itrz; r o ortipandosH d»d lu-
gar • qüt 'ü casualidad 1« conduciría, ol-
vidaba sus» ptoyecto* y MIS >ombrios 
íns-iioí» dr amblen.n t a ra no pensar mas 
que en aquella belleza ideal que por 
primera vez habia hecho estremecerse 
las fibras de so alma. Pero una violen-
ta sacudida, que enfrió repasUnsraeste H 
la embarcados, vino 4 «actrto de a»¡¡ 
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éstasis; otra barra acababa de t h« ru 
coo la suya. El Sr. lames que so había 
sentado se poso entonces d ' pié, y al 
mismo tiempo escuchó un jor&menlo 
espafio: 

—¡Caramba! 
La embarcación q acababa de 

ch icar con la suya DÁNDOLA UN r n TO 
impulso, baj.iin la corr iente y su velo-
cidad era todavía mayor, t m r c d á u n a 
p>-quena vela h-mchida por la brisa <!e 
la t ierra . La misma voz q u e había pro-
nunciado la palabra «caramba» esclamó 
entonces en inglés: 

—¡Vaya al diablo el t o rp j qne se 
duerme en el fondo de so lar cha! 

James reconoció la voz: era la de) 
por tugués . 

—¡José!—gri tó . 
José amainó rápidamente su vela, 

haciendo uso de sus remos, >ino ¿abor -
dar por on lado á la l a r r a <)•' 
telada. 

—¿Sois vos. James?—dijo. 
—Yo soy,—contestó el segundón,— 

se me bap roto los ramos; f e o á socor-
rerme. 



— José ató o tía amatfra al prtmer 
taco de la barquilla; laa dos qoedaroo 
nidos por ei te medio, y James saltó a 
j de José, que esUba moy asombrado 
% ver al hombre á quien servia eo Un 
Intica situación. 
¡ —¿Oe dónde vienes?—pregootó Ja-

I —(Jae hora esí 
- Laa cuatro de la mafiaoa; proato 

i ¿ amanecer. 
En logar de esplicar ¿ Joaé loqoe lo 

ubia socedido, el prudeota Jamea cre-
ció mejor piegontar al portugués. 
I j Ah!—dijo.—¿Vienes del foerte? 

I —¿Has visto áNoflo? 
j - Si, y me ha dicho que esttbao en 

fu, rte con mucho cuidado acerca 
ik >(»». 

— ¡Ah! ¿y por qué? 
—Par tee que habíais ido é bordo de 

ese brick qoe ba dispersado las ca*0-

Sí señor. 

10 
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—Si. 
— Q o e allí habíais despedido vuestra 

lancha, escribiendo ai comandante que 
el capitan os convidaba á comer. 

— m a * ? 
— I'ÜÍ-S bien, poto antes de anorh-: 

cer y miefiira* se p«:ii«aba en v.di r ti 
enviar la lancha á buscaros, »e vio di 
brick levantar anclas, desplegar .sus 
velas y tomar cl lago. Pot un momento 
ba permanecido á la vista de la costa y 
del fuerte , despues se ba perdido entro 
la oiebla; tanto que se ignora eo el fuer-
te Saint-George lo qoe ha sido de roo. 
ni qné boque es el que os ha arreba-
tado. P w lo menos,—anadió José,— 
esto es lo que Nufio me ha dicho. 

El Sr. James, que babia escuchado 
al portugués sin inUrrumpi rb , le dijo 
eutóoces. 

—¿Dónde estamos ahora? 
— Seguimos la corriente que atraviesa 

el lago, es el esmino que sigo siempre 
á mi vuelta: dentro de una hora habre-
mos saltado en tierra. 

Como lo babia anunciado al por-
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tagaés, t i dia empesaba áaparecer : á la 
dodosa claridad ilel alba, vió e Sr . J a -
mes dibojarM eo el h o m o o t * los árbo-
les v las coliosa de la costa. 

- '-Ñus dirigimos en recta hacia 
el ca npo del general J . c k i o n . - a ñ a o i ó 

—Pero c reo , prosiguió r i endo .— 
une vuestro honor no tiene ningún t e -
jIJ;,r <le atravesar tas líneas americanas. 

— Ninguno , -con t«* tó secamente el 
señor J a m a s . 

—Es lo mismo,—contestó el pór tu-
ÍQÓH, qna ara curioso, P*ro no puedo 
explicarme cómo ha podido voestro ho -
nor romper sua dos remos eo oo tiempo 
tan sere i-O. . 

James sfiadió deapues de un corlo 
lileueio: , 

_ ¿ A qué bora has salido para ir al 
íaerle? 

— A tas ocho de la noche. 
— ¿Se sabia en e l campamento al re-

sultado del ataque? 
—SI solo ban vuelto t ras chalupas 

cañoneras de las ocho, y la ewsperaciou 
ha llegado á iu co lmoeo el c a n f a a M t * 
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to americano. El general Jackson ha 
jorsdo lomar el (herte y echar ¿ pique 
ese maldito brick. 

- ¿Saben loa americanos de dónde 
viene ese brick? 

- Ni máa ni méooa qoe loa del fuerte. 
Le creen salido del infierno, tanto méa 
qoe segnn dicen loa marineros que bao 
vuelto, va tripulado por hombres ne-
gros vestidos de rojo. 

— E s cierto,—dijo Jsmes. 
—Psreca ooa legion do demooíos, 

ha dicho on capiUn que se ha vuelto 
i triar en un barril de salvado, porque 
una bala de cafion le babia llevado tea 
dos piernas. 

Mientraa José contaba estes deta-
lles, la barca salió de la corriente y 
•bordó á una peque Ba ensenada prole-
jida por corpo lentos érbolea. 

—¿Qnién vive?—gritó oo centinela. 
—Servicio del general Jacksoo,—coo-

tsstó José. 
Y el portugués, aatas da saltar eo 

tierra, dijo á Jamea; , . 
- Vnastgo feoMEÁaréhian en quitar-
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se so uniforme, par» etitsr toda ciato 
de didcaltades el atravesar las Uñeta del 
campe meato. 

T i e echó, diciendo esto, oo capote 
de paBo groeso sobre loa hombros, dán-
dole al propio tiempo on gorro de piales 
para cobrirse ta cábese. 

y. 
El general Jackson estaba de may 

mal booaor. Habia jasadlo la noche in-
clinedo sobre cartas y planos militare», 
coo el compás en la mano, dictando sos 
instrocctooes á dos ayadaotas. Sio em-
bargo, la antevíspera hsbia alcanzado 
ooa brillante victoria. Pero lo qoe 
caoaaba la exaaperacioo del geoeral 
Jackson, era la inesperada derrota de 
la flotilla do lea caBoteraa. El hsbis con-
tado ooo ana vigorosa defeoss por par-
te del marqoéa de JLaborthoo, y no se 
habia lisonjeado de tomar el fuerte sio 
esperiaseotar pérdidas sérias; pero no 
babia podido proveer la llegada inespe-
rada osL a w l a u £ í e r misterioso, qna 
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babia rechazado tan vigorosamente al 
a t s q u e d e l a s chalupas americanas. P o -
s a d o de uu verdadero acceso de rabia, 
el general habia jurado sacrificar, si era 
preciso, sus últimos recursos militares, 
pr.r» apoderarse d¿! fuerte Saiot-
í icor^e. . . . , , 

Tal era la situación de acuco del 
jefe americano, cuando llegó el Sr . Ja-
mes al campameuto. El portugués Jo>é 
llenaba cerca del general funciones a n á -
logas á las de NoBo al lado del marqués 
Roger . Mitad intérprete, mitad aynda 
de cámara y espia por la noche, Joié 
era un hombre precioso para el general. 
Cuando éste último le vió entrar hizo 
un movimiento de satisfacción. 

—Dejédme, seBores— dijo á sus a y u -
dantes. 

Co a r. do salieren estes, el general 
vió en el diotel de sn tienda, detras de 
José, á un hombre que no reconoció al 
principio, porque levaba on gorio del 
Cant-dá calado basta los ojos y oo ca-
j o l e ¿c mbiina tnfcra ÍU Uaje. Pero 
j e t é te lleió un dedo é los lábfoe para 



tranquilizar al general, fcntonces ae des-
cubrió el Sr . James, y el geueral abcgó 
un grito de alegría. 

—N-i sé,—-'ijo,—de «onde veris, 
ni n--mo bebéis (tüs* gui io llegar hasta 
«qui; p-:ni bien vetnio «cois. 

K !¡iz - a Jo 'é «eíi»s ii; que saliera. 
foliado* hombrea, t a a propósito 

para compre*Jar»?, se m-.rarou eu t>¡-
k rtcio durante alguuos segundos, 

- Caballero,«-dijo por fio el general, 
—necesito el fue l lo Sainl-Georgo á 
toda costa. 

Kí Sr. James sa sonrió. 
- tieueral,—contestó,—tendréis el 

íuert- si consentís de antemano en cier-
tas condiciones. 

- Vea tons esas condiciones. 
- L a primera es uo despacho de 

coronel eu el ejército americano. 
—¿Para vos? 
—No;—di jo sonriendo el s tñor Ja-

mes;— j o toy inglés y deseo algo me-
jor que eso. 

—Concedido el despacho de coronel. 
¿Qué m u , caballero? 
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El seHor Jame? vino á sentarse su 

frente y le dijo en vol baja: 
—Mi combinación de hace tres di as 

(laqueaba por so base. 
—¿Y ahora? 
—Ahora estoy cierto u d re*u!ted*. 

Y por esto es por lo que vengo é pre-
se o ta roa mis condiciones. 

—Hablad. . . 
El general era on hombre de coa-

renta y ocho aHes, de torva y falsa mi-
rada y de labios delgados y lívidos. 

—¿Recordáis,—reposo el sefior Ja -
mes.—la época en qoe salisteis del e jér -
cito inglés? 

El general palideció, y sus cejas se 
contrajeron violentamente. 

—¿A qué recordar esos sucesos?— 
dijo. 

— Los recoerdo,—dijo el señor J a -
mes,— porque teogo necesidad de ca-
ber si seguís odiando Unto el nombre 
de Asburthoo. 

—¡Oh!—dijo el general, cuyo rostro 
tomó uoa espresion de ferocidad impla-
cable—ya varéis de qué modo trato 4 
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to hijo. Si cae vivo en mi poder le ha-
ré fntilar. 

— Eso precisamente es lo qoe yo no 
qoiero. 

El general qoedó tan sorprendido da 
esta respoesta, qoe miró alseBor Jamea 
y le dijobroacamente: 

—¿Os habéis vuelto loco? 
— De niogno modo. 
— Pneasio embargo, lo creería. ¿Qoé 

es lo qoe deseai»? ¿coál es vuestro obje-
to, sino la moerte de voestro ptírao, 
qoe os hará rico y psr de Inglaterra? 
Entre nosotros, so poede hablar con 
fraoqnesa. 

— ¡Si eo verdad!—dijo James bacieo» 
do oo gesto espantoso. 

— Así pues,—prosiguió el general 
Jackson, - n o comprendo por qué q u e -
réis oponeros á quo le fusile. 

James prosiguió traoqoilaoeote: 
—Para fusilar al comanda «te del 

foertu Saint George serfs preciso qoe 
antes le joigera oo coosejo <doguerra, 
el coal podria encontrar ioieoo y-aoma-
mente odioso condenar I muerto é oo 

41 
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oficial por haberse defendido hasta «i 
último estremo y haber cumplido con 
sa deber. 

—¿Qué es lo quo qoereis, entonces/ 
Qoe el marqués Roger de Asbur-

thon muera («orante el combate, porque 
habrá cotnb&le, durante el coal iue ba -
tiré «n cor.tra m e t r a : ¿ya comprende is, 
co es asi, qui; <1 honor del futuro par 
de Inglaterra debe quedar á cubierto? 

£1 general ae sourió irónicamente: 
La virtud,—dijo,—descansa inu-

cbaa vecea sobre vanas apariencias. 
Luego, volviendo a l a idea de James: 

— Pero bien sabéis que la casualidad 
iofloye mucho co los combates. £1 mar-
qoés es valiente, puede batirse en pri-
mera fila, >er caer sus soldados uno á 
uno y no recibir ninguna herida. 

— L a casualidad puede ser siempre 
c o n egida por una a bia precision. 

—Yamoa, explicaos cou claridad. 
—¿No teneis eo voestro ejército un 

grao número de desertóla» ingleses? 
—Aigonos. 

^Escoged entre ellos cinet de los 



IBM arrojados, y prometedles, en el 
momento del ateqae, dlei libro» ester-
line* para el qne mate al eorooel Aa-
bsrthon. 

—El in- dio me parece boeno,—dijo 
el general Jacksoo . -¿Hay algo mas? 

—Nada mas. 
—Eotooces esplicadme del modo qoo 

pensóle entregarme el foerte. 
El Sr. James coot in ad: 

—La guarnición se compose de tres-
ciento» hombres y ocho oficiales, coo-
tasdo conmigo, qoe soy el segando 
jefe. 

— Bonita garantía para Inglaterra. 
—Estoy segoro de soborosr I ano 

de los oficiales. 
— ¡ B o e n o ! 
—Y do hacerle arrastrsr á la insubor-

dinación á one tercera parte de la guar 
nieion. Qoedao doacientos soldados. Es 
preciso desembarcar trescientos eo e j 
fuerte 

—¿Y cómo? 
— N o s hallamos eo el último cusito 

de lona: las soches, á canst de l is 



nieblas que M eleva o del l e u , vao 4 
eater com pie lamento á escuras. Yo lo 
arreglaré de modo qoe el oficial coo 
qoe j o cueoto esté de guardia y elija 
todoa ios centioelas. 

—¿Y despee»? 
—¿Sabéis qoe el fuerte tiene nna 

poerta que di al lago? 
—Puerta de hierro macizo, á prueba 

de cafioo, j de la qoe eoio el eomao-
daote del foerte tieoe la llave. 

—Que desde mafiaoa esté vuestra 
gente dispuesta á partir. Haced qoe 
cruce el lago una erabarcacioo, bastaste 
cerca de) foerte para ver uoa seüei. To-
das las noebea se eociende no farvl que 
sirve de faro eo lo mas alto do la torre 
de Bockíogam. 

- S j . 
—La o oche eo qoe en todo esté dis-

puesto, el farol se apagará. 
—Pero,—observé el general,—los 

alrededores del fuerte ctlán erizados 
de rocas á flor de agoa sobre laa coales 
se d e s t r o n c o las chalones eo qoe va-
yan U« t t w a s de desembarcoriooestáo 
gatadas por la los de la torre. 

\ 
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— T r M t n t t * * » ' solverá á 

encender dies n ¡ B i t « , 
^ E n t o n c e s , - 4 i | o e l g e o e r a i ^ i o d o 

Iré bies. 
—Sí¿—dijo Jamos,—si encontráis ei 

madia de tascarme loitar é coodocir »l 
raerte, l o q u e e n « H * * * . " 
cil, y oo realidad may difícil» cootaodo 
oeo qne debe ignorarse qoe he tenido 
sqai y qne pareceré por lo meoos e i -
treQo qneei gaoarai amarieaoe mo ba-
l a M u d o , musbo mas despoes do ooa 
primera ans ien; oaceiiuiia oo boqoe 
inglés qoe me condujera. 

£1 geoersl pareció que refleaúooebs. 
—Aqoi t eogo , -d i jo por flo,-oo 

desertor HoberiStuarU 
—Hoy bieo. 
—Ha Uagado coo un bote de so bu-

que y so he puesto á mi disposición. 
Estoypersiadtde d e q u e este hombro 
hará por dinero cosnto se le pida, w 
un mulato. El noiobre del Jiobert ai t 
esU pinUdf en la popa del bou . Io-
?enureis cualquier Wstofia qua es per-
mita entrar eu ei fuerte.jfcmiEJüi 



£1 geoeral llamó á Joeé, que estaba 
de pié á la poerte de 1« tiende. 

—¿Dónde eaU el molato?—preguntó. 
—Voy á traérsele á voestro hooor, 

cootestó José. 
Algoooa mfootos despoes Jemes 

vió entrar en is tiende no jóveo alto y 
vigoroso, do tes cobriza, pero qoe oo 
tenia los espesos labios oi loa cabellos 
iaoodoa de la rata oegra; sio embargo, 
hablaba oegro, como so dice volgar-
meote. Es decir, qne se espresa ba en 
nna mésela de ioglés y da criollo de las 
mas pintorescas. 

Jacksoo tomó noa bolsa qoe habia 
sobre la mesa y se la eoseBó al marioe-
ro desertor. A so vista loe ojos de es te 
brillaron de codicia. 

—¡Oh! Yo,—dijo,—trebejar mocho 
para ganar todo. 

— Vas á seguir á este caballero,— 
dijo el general. 

£1 molato salodó á James. 
—Y te so devolverá tn bote. 

El mniato fro oció el entrecejo. 
- S i ea para volverá bordo del Eo-
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6ert..Siwor<,—dijo,—yono querer ; por . 
que yo ser fusilado. 

Esta seocillez hizo sonreír á Jame». 
—No—dijo ,—es para llevarme al 

fuerte Saint-George. 
El mulato hizo seña de qae estaba 

coii for Hit*. 
lina hora dsspu-s, ¿«nies Asburtboo 

se c olocaba en la popa del bote; y el 
mulato, inclinado sobre sus remos, ba-
cía correr la ligera embarcación sobre 
las ondas azules del Erié. 

V i . 

Toda la noche se habia estado en 
el tuerto en gran perplejidad sobre la 
suel te de James, y et misterioso b n c l 
que le habia arretntado pasaba ya »1 
eslaeo d e l e y e n d a e n t r t l o s soldados de 
la guarnición. Se hablaba de él en 
¡a s c a s a m a t a s , en e l paiqne de artille-
na y tu los cuartos oe los oficiales. 
La in.agitacioti del toldado habia inven-
taco ya k s cuentos mas esUaüos. Loo 
de lea Luíctcs del icgimiento, que ba-
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bia navegado eo Jo» rúa reí de la Indi», 
atraía la atención general en ia cantina, 
donde babia ooa numerosa reunion, coo 
la reiacion de ana aventuras a bordo de 
on buqne no meoos misterioso que el 
brick qoe era objeto de tanto» comen-
tarios. 

—No me admiraría,—decía este 
soldado,—qoe el brick qne ba arreba-
tado al capitau fuera el mismo que roo 
tovo largo t iempo prisionero eo las 
aguas de Bengala. El becbo es,—con-
tinuó el narrador que era irlandéa de 
nacimiento y cuyo nombre patronímico 
era Patr ick,—el becbo es, como habéis 
visto, qoe ae le parece muchísimo, me 
be fijaoo en sn aparejo, ayer mientras 
el combate, y no cabe dnda, ei capitan 
Jamea debe estar ya puesto en pepi-

toria. 
Esta» última» palabras foeron aco-

gidas por uo ii: ur muí lo, de profundo 
asombro y de ávida corioaidai. 

— Si este brick ea ei mío, se llama 
el f^ ro ,—añad ió el charlatao;—¿y 
sabéis por qué? 

—¿Por qué? ¿porqué?—pregnntaroo. 



—Purqne an tripulación e i aa tropo-
faga. Y como mochos lo dudaban: 

—¿No recordáis qoe el comandanta 
qoe miraba coo so anteojo, ha diehe 
que los marioeros erao oegros? 

—Sí,—contestaron todos. 
—jPoes bieo! esto solo es ana apa-

riencia. Son tan négros como vosotros 
y como yo; solo qoe se chafarnos* de 
negro coo objeto de encubrir so abo-
minable pasión; porque todos sabemos 
que á los oegros les gosU la earoo bo-
ma oa. | Pobres amigos miosl la cota es 
indudable, se han comido al capiUn 
Asburthoo. 

Esta opinion no dejó de eneontra r 
algunos incrédulos. 

—Voy, pues, é contaros lo que me 
ha sucedido é bordo de ese maldito 
brick,—continuó Patrick,—y despues 
de esto quedaréis convencidos. 

El circulo que se bebía formado- al-
rededor del irlandés se estreché todavía 
mas y Patrick eootlnuó: 

—Yo erasoldsdo de marión, me ha-
llaba de guarnición an Calcutta, t o a 

12 
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tierra donde hace on calor insoporta-
ble. Como oo es poaible salir de dia, ae 
iodemoisa ano por la ooche y los scho> 
tUtrys, especie de tabernas, oo se des-
ocupan hasta el amanecer. De todos los 
establecimientos de este género, el mas 
concorrido era el qoe teoia por mues-
tra oo viejo brahma hecho de bauibús. 
Allí venia todas tas noches ana baya 
dero qae bajlaba y tocaba el tamboril-
Era moy bonita estabayadera, joh! pero 
tan bonita como uo qnerobin, t an t t , 
qne todos, ya se vé, estibamos perdidos 
de amor por ella, l io dia nn sargento 
la sigaió, y ella le aoimó coo uoa soo-
risa; emboa se fueron del brazo, antes 
de ser de dia, y todos deciao: «jel sar-
gento es bien dichoso! A la noche ai-
guíente la bayadera volvió, pero el sar-
gento no volvió á aparecer por el cuar -
tel. Otra ooche se marchó coo un con-
tramaestre de marioa; el contramaestre 
no volvió ¿ su buqne. Finalmente, to-
das las noches, la bayadera ae dejaba 
coodncit- por oo nuevo gaJao; pero 
aparecía sola de ooevo y nadie sabía 
Jo qoe bacía de sos amantes. 
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—Es preciso qoe yo lo sepa,—me 

dije,—cuendo el asueto empezó á pro-
ducir ruido eo Calcuta. 

Y empecé á hacer la córte ¿¡la b a j a -
dora. Ella me tiijo desde luego: 

—Nó. oó, sois oo mozo demasiado 
amable... oo quiero qoe me sigáis... 
sacederia tal vez alguna desgracia. 

Pero en vano se opuso é ello, la 
seguí. Me llevó al puerto, y me dijo: 

—Puesto que absolutamente lo que-
reis, venid: 

- Os seguiré hasta el fin del mundo, 
—coatesté yo coo la galantería de que 
aiempre he sido sosceptible con el bello 
sexo. 

—¿Sabéis quo es preciso embar-
caroos? 

—Embarquémonos, pues; el mar y 
yo Dos conocemos hace tiempo. 

Y héuie aquí con ella en una pira-
gua india, virando a derecha é izquier-
da hasta abordar á no pequeño tuque 
bien aparejado y que tenia un aspecto 
muy honrado. Ai llegar 4 la eacala de 
estribor veo doa grandes oegros que 
me miraban sonriendo. 
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—Subid,—me dije le bayadere. 
—Pero ¿qué va moa á hacer aqoi?— 

Ia pregoolé algo admirado de verla lle-
var aoi amantes Á bordo de UB navio. 

—Estamos eo mi casa,—me dijo. 
Subí sin comprender palabra, y me 

hallé en el pnente entro una tripola-
cioo mas oegra qoe el earbon. El ca-
pita o, qoe era oo oegro de seis piés de 
estatura, se acerca 4 mi y me mira aten-
tamente . Hace uoa sefial á otro n e -
grillo qoe se acerca, me examioa, me 
ptflpa y coo cío j e por decir: 

— E s t i eo bastante boeo estado. Sio 
embargo, será o precisos slgooos dias de 
reposo y oo boeo alimento sin esci tan-
les, oi café, oi aguardiente. 

Pero yo esclamé eotouces: 
—¡Yo oo estoy malo, todo lo coo-

trar i í 
Y boicaba coo la vista á la baya-

dera. Le bayadera habia desaparecido. 
Empataba á estar algo inquieto; toda 
eata gente me miraba da on modo qoe 
no me gustaba. Pero hé aquí qo« en 
medio de tanta cara negra, veo pasar 



m 
da pronto IB temblante Mono*. E ta or 
toldado do artillería qoe había aeguido 
A le bajadora el dia antes. Esperimeo-
té al priacipto an sentimiento de celos; 
detpaea venció U cariotidad, y me 
dirijí é él. 

—Desgraciado Patrick,—me dijo en 
vea baja,—¿qué habéis tenido á hacer 
aqal? [Ay de mil oetamoc conocidos, 
pobre amigo miol 

Quiero preguntarle lo qoe aquello 
significa, poro mueva la cabou triste-
meota y me vuelve la espalda, á cansa 
sio dada de estarle prohibido revelarme 
lo qoe pasaba á bordo del boque. 

El narrador tiotié necesidad de to-
mar altéalo. Dorante aignoos minutos, 
cada coal ae entregó * sos propiss re-
flexiones. Por fio sqoal continuó: 

—El jóveo artillero se apartó .rápi-
damente de mi, y me bailé solo eo me-
dio de los oegros, ooaodo digo oegros, 
toe equivoco; erao blancos ptetarrsgea-
dos da negro. Advertí qoe ono me mi • 
taba con interés y le toqué eo un hom-
bro, él me saludé cortesmente. 
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—Buenos diai t cama rada,—ie dije. 

Me biso sefias de qae oo entendía 
lo qoe le decia. 

—¿Qoé leogoa habla, puea? me p r e -
gooté, y me dirigí á otro, pero tuve el 
mismo resoltado. Eo fio, me paseé ooa 
hora por el pueote, saludando á todos 
aquellos negrillos, a los qoe parecia 
gustarles mocho, pero de ios que fué 
imposible sacar ooa palabra. El capi-
tan. el hombre que me habia palpado 
como si foera oo pavo de nocbeboe-
na, y qae como sope despees, era el 
doctor, y la bayadera, habían desapa-
recido. 

Qoise bajar al eotrepaeote. pero se 
me cer ré el paso co la escotilla graode. 
lo ica meóte hácia laa ooa ve de la ma* 
ñaña, ooo de loa oegros vioo por mi, y 
agitando la maoo medio cerrada delao-
t e d e s o boca entreabierta, me dió á 
eotender qoe era hor8 de almorzar. 
Habían p o esto la mesa eo el castillo de 
proa, y toda la tripolacion ae seotó é 
ella. El capitao volvió! aparecer y vi-
no á sentarse eo el sitio de hooor; a mi 

n e colocaros ¿ s o lado. 



La baysdera, á quien no habia vuel-
to á ver dead o por la ms&ena, salió de 
la toldilla, me saludó tristemente, y se 
sentó á la derecha del capitan; j o es-
taba sentado á sa izquierda. Eo fin, yo 
vi aparecer al jóven artil ero; lo pusie-
ron a mi lado. Estaba rúas pálido y mas 
lúgubre que uo espectro. A cuantas 
preguntas le dirigí, solo me contestó 
con gestos estraüos. Todo esto era tao 
extraordinario, que empezaba á diver-
tirme. pues siempre me ban gustado 
mucho las cosas estraordioarías. 

El almuerzo principió. Sirvieron 
sucesivamente laogostas, pescados, acei-
tunas tao gruesas como nuecea, sa l -
chichas ahumadas, y encurtidos; pero 
me pareció que la tripulación comía 
todo esto con melindre, y parecía re-
servarse í ara un plato mas sustancioso: 

Por lin pusieron sobre la mesa una 
inmensa * opt ra cubierta. Entonces vi 
brillar todos los ojos, desarrugárse las 
trentes y sonreír todos ios lábios; única-
mente el aitil lero j la ba jadera volvie-
ron la cabeza con nna espreaion de dis-
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gosto. El capitan destapó ta supera 
COD recogimieoto y dignidad y eu aquel 
momeoto salieron de ella esquí sitos per-
fumes. 

Los pretendidos negros se estreme-
cieron de placer. So me sirvió el pr ime-
ro. entonces vi en e! plato qoe me alar-
gó el capilao uo guisado con salta os-
cura que olía muy ricameote. 

— j O h l ¡está muy bueaof . . . mo 
dijo el doctor, que estaba sentado en 
freoto de mí y me sonreía graciosa-
mente . 

Clavé en el plato mi tenedor, y comí 
coo estraordioarío apetito de aqoel 
goiso desconocido. ¡Estaba esqoisito! 
Así es qoe fué grande mi asombro cuan-
do ví al artillero rechazar con iodigoa-
cíon su parte de este eatraño plato. Era 
uoa carne blanca, sabroaa, perfumada, 
que tenia mucho mejor gasto que la 
casa mas delicada. 

Uoa codorniz, guisada coo trufas, 
me hubiera parecido ¡ra grneso pedazo 
de vaca al lado de este guisado esqoisito. 
Asi es qoe, viendo qoe al [artillero tenía 
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so pisto vacio, me encogí da hombros 
diciendo para roí: 

— Este rooso es oo estúpido. E] amor 
le torba la íazon. 

Ei artillero dejó la meaa a otea de 
coocloir la comida, y dos hombres da 
la tripolacioo le arrastraron é la popa 
del boque. Sio embargo, antes de des i -
perecer p< r la gran escotilla, se volvió 
y me Isosó nos mirada tsn triste, ¡oh! 
pero tan triste, qúe me hiso estreme-
cer de pies á cabeza... era oo adiós, y 
parecía decirme: 

—¡Pronto oos veremos en el otro 
moodol 

—¡Ehl jehl—esclsmó al brillante 
irlandés,—tsn cierto como me llamo 
Patrick, creo, mia valientes, qoe tenéis 
todos carne de gallina. 

— ¡Cootiaoad! cootinnadl—esclama-
ron todos. 

—Por aqoel momento,—signió di-
ciendo Patrick,—aaoello me qnitó el 
apetito, y me llenó la cabete de no 
monton de ideaS iqelaocóüeas; pero me 
hicieron beber, y el vino érs escelentel 

4 3 
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la oto y Unto fui- lo bebí, que 
pronto estuve completamente bor rad lo 
j mil ojos se adormecipr» r al poro rato. 
Viendo reto, H doctor f?¡rigió al < > -
pilan, porqur solo ellos hablaba:;; ei 
n a t o de U irijulfirio , qo«i »ia ;oni :. 
Macaba al guia*do . orno m a jíiuriti »u 
pitanza. 

— Ese mozo, — dijo t i d fc lor , - lit r o 
necesidad de descanso; llevadlo i su-'i»-
marote. 

El capitan m o e r b ó un dedo Je un li-
cor de color de oro; y me imitó á seguir 
i un marinero que mu l¡- vú si iDtr -
puente y me hizo entrar < :•. un peqio ño 
«an-arot» , un lindísimo «amarot»', <io o-
de había una h*m*r<¡ do hilo do s b e 
adornada | íuiii«s, nn sillón y cortil aa 
iie seda color do rota. S*- le hubiera 
tomado por el a foja mí» oto rfe u? a pr in-
cesa abo roo ó* | riüvto uo u< rey. 

El negro qu. m habíu < o¡ out ¡ fu i ra 
t i infamo que rí e biibut h*c h«» s Fios do 
qO» i o me comprer.día t uiii.«.o ¡o to-
qué en el h o a b i o . Quecé sumamente 
admirado coto ¿o n e dijo en el ii gles 

maa poro. 
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—Acos taos cuando hayan dormido 

algunas horas o§ traer n un baBo a ro -
mático. • , , 

Y se marchó cerrando la puerta do 
mi camarote con llave. Din minutes 
después, con ayuda de los licores qoe 
habia bebido, me dorroi con nn profun-
do sueño. Cuando me desper té , el ca-
lor del dia hobia desaparecí do y ta brisa 
del mar agitaba dolcemente la cortina 
de mi ventana. Dos hombrea estaban 
sentados al Indo de mi hamaca. Yo r e -
conocí al negro que me habia anunciado 
nn baño y al docior del buqne. El ba-
ño estaba listo; olía fuertemente A ca-
nela y nuez moscada. 

— N o eia precisamente á tem?r no 
baño é lo qne he venido aquí, m* dije: 
puesto que está pror to , ¡tomémosle! 

Y me desnudé, ayudado por el n*gro, 
que decididamente parecía estar á mi 
servicio, eo calidad de ayuda de cá-
mara. Cuando estuve en el sgna, el 
doctor me tocó por segunda ve* el pe -
cho y los brazos y sacudiendo despues 
la cabeza con cierto airecillo satis-
fecho: 
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— ¡Üaslapte gordo!—-dijogirando so-

bra sos talonea y «aliendo del camarote. 
—¿Qué le importará, peosaba yo, 

qoe caté gordo ó flac ? 
Cuando salí del baño, el oegro me 

sacó y me frotó todo e lcuerpocoo plao-
tas aromáticas; despoes, eo vez de mi 
uniforme, me presentó una larga bala 
de lana blanca, un cictoron de seda y 
plantarlas de cocro amarillo. Me vesti, 
me dieron una copa de un licor que 
servía para abrir el apetito, y subt al 
puente. 

El capita o, qne ae paaeaba fumando 
on cigarro, vino á mi y me saludó cor-
dialmente. 

— Pronto vamca á comer, - me dijo. 
Yo tenia mochos deseos de hacerle 

preguntas; pero ae le acercó eo este 
momento so segundo, que venia á pe-
dirle órdenes para el servicio, y me 
hizo una pequeña señal con la maoo para 
f sentarse de oc poder hablar conmigo. 
Media hora despues nos pusimos á la 
mesa. La comida era menos suntuosa 
q u e e i almuerzo y vi reaparecer le fa-

« 
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tnosa sopera da pisté. El baHo « a ha-
bla abierto al apetito, j o devoraba; f ío 
embargo, me pareció qoe el guiso de 
por la mafteoa era loperior al de 
aquella ooche. y creo qoe parte de ta 
tripulación participaba de mi opioioo, 
porque sorprendí grao oúmerode gestos 
significativos. 

— El sargento era mai fioo,—dijo es 
capitao al doctor. 

—El doctor me miró sonrieodo; e«-
ta mirada y esta sooriaa qoe escitaron 
la hilaridad de la tripulación, no me hi-
cieron caer en la cnénta. Sio embargo, 
noté ta aoseoda del artillero. 

—iDóode eataT—preguntó al ca -
pitan? . 

El capitao soltó uoa grao carcajada 
y me echó de beber, ta tripolacioo aa 
caía sobre los baocos coo el esceso de su 
ioesUogoibte hilaridad; w r o oadie coo-
teató i miprégnoU: La bayadera le-
vantó tristemente loa ojos él cielo. 

—Ob! ¡oh!— me dije,—todo esto em-
pieza é pirecerme sümameote oscuro 1 

K partir de este momento, cesé 
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de beber para conservar mi razón, y 
cuando me echaron una copa de licor 
de coíor de oro, sospechando que podría 
contener algún narcótico, vertí con 
destreza la copa debajo de ia mesa. A 
las diez, el cuarto de baber relevó al 
do estribor, y cl capitan volvió á ha -
cer que me llevaran á mi camarote. 

A penar d e q u e conservaba toda mi 
p r e t o r i a de ánimo, crei que debía ti-
tubea un poco al andar, y oí al doctor 
quo decía: 

—Está borracho perdido. Será pre-
ciso hacerle ayunar mtfiana y no pre-
pararle hasta la noche. Eatas últimas 
palabras hicieron qoe coocibiera las mas 
terribles sospechas. Me acosté fluctuan-
do entre la esperanza de ver entrar á 
la bayadera en mi camarote, y el ter -
ror secreto que moioapiraban las pala-
bras del doctor. Hacia ya mas de ooa ho-
ra quo estaba tendido eo mi batnses, 
y aun no habia podido cerrar loa ojoa, 
cuando me pareció que hablaban detras 
del tabique. Al mismo tiempo, on rayo 
de luz filtró á través de dos tablas mal 
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ini-J < me invent»: üin hacer ruidoy 
p.'v.»e u.1 i.jo á iit.a h o d i d u r a . Vi al 
d - i •<- v a ' rap;tn¿» q u e so p a g a b a n h a -
' ( .HJO p o r • ¡'ti1 n t \ 

I ciili'i" ¡i. i-'.—(I1-' ia 1 capitao, 
a rii o ha t* í-ido hueca mimo 

, .,n • t jrti"t-"-». l i t a b a duro y correoso 
i üli. uo ¿-iib. viejo. 

untas palabras helaron la sangre en 
mis ve» »». El doctor contestó: 

- Te ubis rason. pero tampoco ti co-
i.iero !\a <¡u ri lo seguir mis consejos. 

Ilobi. ra W. bido tenerle en escabecho 
por espacio <)o d¡ S dias. Este moto es-
tiba trUte, melancólico; ter.¡a necesidad 
,!•• quo so lo ponieran mochas espe-

r t a u z , ledo lo comprendí. Yo 
h,i\ ia almonedo un solomillo do sargen-
t a y cernido u;.M fhuleUs de artillero. 
I «loflor añadió: 

IVfo os respondo de que este 
dobladillo de marina" citará tsceieotc. 
EMA gordo y carnoso como uoa codor-
niz. S lá menester matarle á medía r.o-
che; se le machacaré al aire libre eu la 
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verga mayor, y le comeremos mañana 
por la noche con la salsa eo pepitoria 
de que os he hablado. 

En este momento, el doctor y <.1 
capitan, á los que solo veia de espaldas, 
se volvieron y estovo á punto de c ie r 
hácia atrás. Eran tan blancos como vo-
sotros y como yo. Su color negro era 
tenido, y sin duda so le quitaban por la 
noche. En este momento también, una 
bocanada do aire fresco azotó mi freote 
bañada en sudor frío. Habían olvidado 
echarla cadena de la escotilla que ha-
cia veces de ventana eo mi camarote. 

—Ya comprendéis,—dijo Patrick, 
—qoe no teuia t iempo que perder. 

Eran las once dadas; debían despa-
charme á las coce, colgarme enseguida 
en la verga y comerme al otro dia. Me 
despejé de mi túnica,india; rae puse de 
nuevo mis calzones y me dejé caer ai 
agua desde la escotilla. No hice al caer 
mas ruido quo el quo harta una carpa al 
sumergirse. Sio embargo, uo grumete 
que.estaba de vigía en la caña del titnon, 
gritó: 
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j Hombre al agua! 
Pero oada uno valerosamente c á t o -

do trata de escapar de que le poogan 
eu pepitoria; nadando cutre dos aguas 
gané valerosamente la tierra íi. me. 

-—Tal es. - concluyó el sargento Pa-
trick,—la historia del brick, la que 
prueba que no debemos seguir á las 
bavaderas desconocida». 

—¿Y crees tú, Patrick,—progootó 
un dragon iooceote.—que ese brick sea 
el mismo que ae ha llevado ai capitan 
Asburthon? 

- ¡Pordiez!—contestó Patrick,—y e l 
pobre capitán ha debido ya á estas boraa 
entrar en la sopera, porque no era bas-
tante jóven ni bastante gordo para ser 
asado. 

Y mientras los oyentes reían de la 
juiciosa tbst nación de Patrick, uo 
nuevo personaje entró en la cantina y 
dijo: 

—- Por eso mismo el médico del buque 
habia decidido que me comiesen en es-
tofado 

Todos ios ioldadcs lanzaron nn grito 
U 
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unánime, mirando al recíeovomdo. Era 
James Asborthon, que nooreia coo a'r<¿ 
paternal. 

Vli 

James, una vez «o la laoeha del 
Hobert Stuart, pensó: 

—Al colocarme en ons barquilla des-
mantelada, el gracioao capí tao del mis-
terioso brick contaba coo qne ia c o r -
riente me arrojaría sobre las rocas qoe 
rodean la costa. Asi, pues, no supon-
dré qne baya podido salvarmo y volver 
al foerte Saint George. De consiguien-
te, no vendrá á desmentir la historieta 
que «oy á cootar á mi querido p r i m o . 

Durante el camino James compró ó 
creyó comprar la absoluta discreción 
del mulato desertor. 

Cuando la lancha del Hohel Stuart 
vino á abordar en la puerta de hierro, 
el jóven comandante ae hallaba en obser-
vacioo sobre la muralla. 

Rogar se apresuró á ba ja ra ! en-
cuentro de su primo, y le dijo: 
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— ¿Pero de dónde diablos satis, que-

rido James? 
James contestó sonriendo: 

— Tranquil inos, no me ha sucedido 
nada desagradable; vengo de la es t re -
mida d Norte del lago, donde cl brick 
me ba bajado á este bote. 

Entonces Jamea co«.tó tie est? modo 
su pretendida aventura: 

— El brick é c o j o bordo be estado 
es uo corsario c u j o capitan so llama 
John Bird. 

—Este capitan es un alegre carnera-
da que ama tanto la mesa como el olor 
de la pólvora. Hablamos comido per-
fectamente jr vaciábamos noestra sests 
botella, cuando el segundón del buque, 
que estaba eotooces de guardia, bajó 
precipitadamente y vino 6 decir al ca-
pitan: 

—Acabo de descobrir á lo lejos on 
buque americano. 

Ei capitan dejó ta mesa y j o le se-
guí al pueote. 

En efecto, se veia correr en el ho-
rizonte, con todas las velas desplegadas, 
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una embarcación coi» bandera ameri-
cana. 

—A fé mía.—me dijo el capí la n,— 
no hactia falta t u el fue ríe. y yo 10 
tergo lit inpo do que os vuelian á lle-
var, ni de esperar vuuatia lancha. 

Mandó aparejar y dimos er* seguida 
caza al barco señalado. 

i.a persecución duró dos horas. 
Pero el boque dió al aire todas sus velaa 
y se desvaneció como una aparición en 
las tinieblas. Como estábamos muy 
b jos be tomado el paitido de d o r m i r á 
bordo, y esta mañana me han dado un 
bote y este marine to. 

— ¡Pues bien! querido primo,—dijo 
R o g e r , - es ruego que veyaiaá la can-
tina, donde s j cuentan las historias mas 
terribles sobre este fantástico brick. 
Tod oí os err en muer to . 

Kl Sr . James, cen ia e sp i r aczaoe 
obtener algura ooticia, siguió este coo-
M»jo dedo a, lí-oo de brema, y ya hemos 
M S I O ei golpe teatral que prodojo su 
ent rada . 

Dos oficiales í e btbien mezclado al 
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gropo de los oyentes de Patrick. I no 
de riles era el teoieote Tobby. El S r . 
J a m e s l e vió y l e hizo una seña. El te-
niente se le acercó. El Sr . Jamea le 
cogió dei braxo y le dijo: 

—Venid á la muralla; teoemos que 
hablar. 

El teniente oo ae admiró de esta 
iovitacioo y siguió al Sr . James. Es 'e, 
después de asegurarse por uoa rápida 
ojeada de que oadie podia oírlos, dijo 
coo afectuosa soorísa: 

—¿No era yo de parecer, ayer por 
la mañaoa, de que un oücial de voestro 
mérito debía ser por lo menos capitan? 

—En efecto,-—dijo Tobby. 
— j P o e s bteo! me engañaba,—dijo 

fríamente Jamea. 
—¿Cómo? 
— Uo oficial de voeatro mérito,— 

prosiguió,— puede aer coronel. 
El teoieote Tobby dtó oo paso atrás, 

despoea dirigió á Ja .íes ooa ansiosa 
mirada qoa parecía decirle: 

— Q o é iréis á exigir de mi, cuando 
peosais comprarme tan caro! 
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Pero Jamea prosigoió coa per fa c ta 

saogre fría: 
-—El ejército iog'és tiene ona or-

ganización viciosa; el mérito se ve siem-
pre obligado en él á ceder el paso al 
nacimieoto. 

—Es cierto,—mor moré Tobby. 
—Asi, oo o fkial como vos, qoe tic^e 

la desgracia de oo ser Doblo, se ve 
perpétoameote condenado i servir á tas 
érdeoes de algoo chiquillo qoe haya 
oacido sobre un ailloo de doqoe y de par. 

—Como voestro primo, por ejemplo, 
—dijo aonrieodose el teo ieote . 

—Como mi primo,—repit ió James. 
— La vieja Eoropa, querido teoieote, 
es la tierra de las preocopaciooes. Es 
preciso ser noble para adelaotar en ella. 

— Y nosotros loa pocos favorecidos 
por la soerte , estamos coodeoados á 
servir como esclavos, —mormuró Tobby 
q o e empezaba ácompreoder* 

— E o la tierra en qne nos hallamos, 
por el cootrario, empieza á brillar la 
aorora de la libertad. 

—¿Lo creeia sai? 



- U Inglaterra aocumbirá eo I® to -
ha y entreveo en un no lejaoo porve-

nir la república americana. Entonces, no 
mat nobleza, no mas favor, no mas 
injutticias; uo oficial como el tenieole 
Tnbby llegará <« ser general. 

Tobby so estremsció de orgullo. 
—¿(Jué penvariaia de no nombra-

miento de coronel en el ejercito ame-
ricano? 

El teniente hizo ua esfaer io p a n 
dmninar ia eraocion qne hacia latir coa 
sienes. . 

— Pien«o. - d i j o , — q n e t a l e infinita-
mente ma» ser corooel en el ejército 
federal qoe teniente del ray Jorge; poro 
hay que correr mochos mago*. 

Según y conforme.. . 
—Como, por ejemplo, ei ser fusilado 

por ti ejército inglés. 
- B i e n losé . . . pe ro . . . 
—Veamos vuestras objeciones, queri-

do teniente,—dijo James seoUodose ao-
b re el parapeto de la muralla. 

- Yo *oy pobre. 
— No hace neo buena figura con las 

cberreUrae de coronel y sin un cuarto. 
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—¡Vamos á ver! Creo qu;; ya hemos 

gastado sobrada diplomacia: ¿qué es lo 
que me ofrecéis? 

— , L ' Ü d e s p a c h o d e c o r o n r l , v e d l e ! 
Y James enseñó á Tobby uti nom-

bra. oiento '.'C coronel tirmado per Jatk* 
soo. y qoe tenia en bianco el n o j i h r e 
de! agraciado. 

—¿Y qaé mas? 
—Tres mil libras esterlinas paga-

doras en uu solo plazo. 
— Y qoé exigís de raí en cambio? 
—¿Yo? Nada. £1 general Jacksoo es 

quien os p i j e qu^ Se cnlrtgoeis el fuerte 
Saii<t-(¿eorge. 

— Y si lo ent rego, ¿qt ién me garan-
tizara el pago de las tres mil libras es-
terlinas? 

— Yo. 
— ¿Vos.. . nn segundón? 
— Soi re EH herencia de mi honorable 

primo el marqués Roger de Asbusthoo, 
que es d« masiado tnen caballero para 
f,o hacerte matar por punto de houor 
sobre l&s murallas del fuerte. 

El teniente Tobby se echó á reir . 
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— Caballero,—dijo,—había adivina-

do hace ya tiempo el objeto á qoe o* 
dirigíais. Solo quería hacéroslo confe-
sar. Ahora qoe sé voestro secreto pode-
mos entendernos. 

—¿Está convenido? 
— Ys os lo figoribsis sotes de ha-

blarme,—dijo sonriéndose irónicamen-
te el teniente.—Poro yo no poedo res-
ponder de la rendición de) foerte, si no 
«e me ayuda un poco. 

—¡Compreodo! hablad, ¿qué debo 
hacer? 

—Entre los soldados de Is gusrnieioo, 
mas de la tercera parte están descoo-
too tos. 

—Sí, seguo mis cálculos. 
—Para que yo pueda respooder de 

ellos y organizar, si es preciso, uoa in-
surrección... 

—Seria preciso,—í oler rompió Ja-
mes,—un acto injusto del comaodaati. 

—Eso es. Pero dígase loque ae quie-
ra, el comaod8nte e s uu hombro justo 
y boeno. 

—Sea,—dijo Ja mes,—poro tomaré 
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ISM medid»» para q u ; pronto a p a r e j a 
de otro (nodo. 

En este momento ¡os do?» iniserabks 
sintieron pasos en la moralla. 

Eran dos oficiales que s e p a r a b a n 
hablando. 

Uno do el los r ra «I cajtitan Robín». 
Tobby aeloensi'OÓ á Jarnos con el ded 
y ie «¿ijo ¿1 oi;io: 

— Ved t i úniro hi'iübre qoe d»;bem«»H 
temer . Los soldados le quieren inneho, 
y es ioeort optíb'e. 

—{Pues bien! - lootestó Jatees,—>a 
lo arreglaré de me do que sea arrestado 
la vispera del dia de la ejecución u : 
onestro proyecto. 

—S-íá dift^ijt porque el couiafirtante 
le quiere mucho. 

—Separémonos psre L O D E S P U L I R 

aospe chas,—dijo .única qoe feé c o se-
guida i tablar i'l capitán Kaobo con la 
mas amable sonrisa. 

VIII. 

Yeinticoatro boras despoas de la 
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e n t r e v i s t a d e l C,»piv»n J a m e s 

c h e c t e l p o r t u g u e * N u ü o »e * 
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Ü d * o « a t o n e , c o j o » 
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p i T u n m u r o d l e 
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c u y a p u n t a « c c o l g a b a p o r la n o c h e u n 

^ ^ n S u M u i e n - d i r i g ^ u f v o 
era Patr ik . el gracioso nar rad t r de la 

C U - S e ñ o r ! > a u b k , - l e - J o c l p o r t u -

« u é s - o ^ h e o i . J o a y c r c o n l a r ' a b u t o -

S d o a q u e l t i i c k , A c o j o b o r d o s o 

c o m í a c a r n e h u m a n a . . 

! ! % b ! ¿ f * t > b a * e n l a c a n t i n a ? — d i j e 

d e s d e ñ o » a u i e o t e P a t r U k . q u e m i r a b a 

A Ñ o ñ o c o n o o n c n a d o . 
— S i , s e ñ o r P a t r i c k , Y u r n a 
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.ucsti j historia quería hablaros dos p¿i • 
labras. 

— Veamos, - dijo, el dragoo. 
—¿l'ero es cierto todo aquello?— 

preguntó sencillamente el portugoé.*. 
- -¿El qué, la historia del brick ¿V 

negro! ¿Dudarías (al ve* de que lo 
fuese? 

— Y el guisado estaba tan bueoo? 
—Escelente. 
—¿Y la a «Isa? 
—¿Cuál, la que debía servir para 

guisarme, ó la otra? 
—La otra. 
—Deliciosa, hijo oiio, ¿Pero por qué 

me haces o as preguntas? 
— Es qua desearía teoer la receta; 

porque, ya veis, señor Patrick, corno 
guiso a'gonas veces para el comandante, 
« I mi»mo tiempo que s«y su ayuda de 
cámara, y veo que hace algún tiempo 
va perdiendo t i apetito. . . 

Ñuño at representar este papel tie -
.no do afectado eeocillez, habia adivina-
('o el carácter jactaocioso del irlaodés. 
Niogun soldado de so carácter qoeda 
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onnra «¡o alguna salida. Así, puei , 
Patrick contestó coo imperturbable 
sangre fría: 

— La receta de semejaote salsa, hijo 
mío, no se puede dar gratis. 

—|l>ues bieot os daré . . . ana corooa. 
—¡Convenido!—dijo P a t r i c k . - A d e -

más como es muy complicada, oo te la 
podré dar sino despoes do beber Uu tra -
go; mañana por ejemplo me pagarás de 
beber en la eaotioe. 

Ñafio g oí fió los ojos coo aire mali-
cioso. 

—No es necesario,—dijo,—tengo al-
go mejor qoe eso qoe ofreceros. l^h!—di jo Patrick*—el hecho es 
que el comandaote debe tener muy 
buen vino. 

Voy á buscaros uoa botella de 
Oporto qoe está embotellada desde hace 
diez altos. 

— ¡Bravo!—esclamó Patrick enea ota-
do de aqoella inesperada proporcioo,— 
así mo guata, hijo mió. 

— Y la corono:—atladió sencillamen-
te NoDo alejáodoso para dejar tiempo á 
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Patrick da componer In raceta de la fa-
mosa salsa. 

La facción de la torre Buckiogao 
duraba trea boras. 

Eo ti momento en qoo Ñuño babia 
din- ido la palabra al irlaodés, este oca* 
baba de entrar de centinela y eran las 
diez de la noche. No la dabiso relevar 
hasta la on i do la mañaua< El farol co -
locado en lo alto del asta d J señales ha • 
bia sido eoceodido al anochecer. 

Nufio n> se hizo «aperar; pronl-i 
volvió trayendo nna botella de Oporto. 

—Muy bien, hijo mío,—dijo Patrick 
riendo. 

— Escuchad,—le dijo Ñoño,—tengo 
que httceroa ou encargo. 

— Habla. 
— Cuando desocupéis la botella arro-

jadla al lago; el comaodaoto se pondria 
furiososi supiera que hago estas libera-
lidades á costa de so bodega. 

—Descuida. Ahora, ¿donde está lá 
c o r o n a ? 

—Miradla ,—dijo Ñuño poniendo lá 
moneda de plata en la maoo de Pe» 
trick. 
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Í-.I irií:ii<lti» - J|X')Ó entonce* gra-

> eme Me t-a SO fusil, y dijo á Nttño: 
— 1.a b;»<e de aquella famosa salta es 

r-ari»:» y hü«»ns. 
- ¡Bueno! eso nn en muy iogerioso: 

\ cqoé tila-'? 
S * añndo »ure de re!): Ii.i. pr ¡unía 

roja y yol, nn per» d - »iao blanco y 
y Ili0»llt;! . 

- ¿Moda mas? 
— N* da mai,—dijo con mucha calma 

Patrick.— Proeiirate solamente uu mu-
chacho do qmc.ee 4 y seis afios.. . 
Si —¿O» eataia burlando de mi, señor 
P a t r i c k ? 

— ¡Ya hoco rato, jhijo mío!—con-
testó ti irlandésqwrbabia hecho desa-
parecer I» corona eo su bolsillo y aca-
baba do destapar I» bol*la do Oporto. 

- Pero consuélate; yo no hago é nn 
« ualqoirra eVhonor de>orlar ine de él. 

Nufio se marchó coo la cabéis baja, 
m u : m o r o c o varias amenaaas. y Patrick 
,jto un largo y ra riñoso-beso a la botella. 
Loa hora despues volvió NoDo. Patrick 
dormía en la g u i t a , el portugués lesa-
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cudió rudamente, pero el irlandés no 
se despertó. 

Ñuño sacó de su bolsillo una cnerda 
llena de nudos, ató sólita aente UQ-J 
de au<i entremos a n o anillo de hierro 
clavado eu la ma'al la , y d - jó flotur 
l ibremente el otro al estertor. Luego 
silbó l igeramente. . . Dos so l i sd j s sin 
armas se acercaron arrastrándose sobre 
sus manos. 

—La cuerda es sólida.—las dijo 
Ñafio,—descolgaos hasta el agoa. Lle-
gareis oadaodo á la costa. 

Los dos desertores dieroo a'go ñas 
mom das al portugués eo pago de so 
traición y se desfilaron, ooo despoea de 
otro, á lo largo de la coerda llena de 
nodos. 

No fio se ioclioó y los o j ó nadar. 
Patrick roncaba como el órgaoo da ooa 
catedral 

— Hé aqof, hijo mió,—dijo Moflo 
sirviéndose de las palabras de Patrick.-— 
ona salsa de mi invencioo, qoe te cos-
tará mascara que aquella cuya receta 
me has vendidol 
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i s e a i f J Ó p r u d e n t e m e n t e . 

C o r n o e I marqués, Kog'er i o j ' hab ie 
do? mido la „00*0 anterior, James, so 
"iuy querido primo, revestido de ] M 
innrioocs de segundo comacdante. ha-
bía t e n i d o á p o n t o d e hooor vigilar á. , n 
M1 v z- Nesdo que los dragones estaba» 
' 7 guarnición c n e l foerte Saiot-tíeorgei 
el f en ic io do la noche se componía d*»., 
un uüdal de guardia, doa subalterno* ' 
J una tercera parte de la guarnición 
para renovar ios ceotioelas. Esta nocoe, 

Habbp 8 U 8 r d Í a e M e l " P ' 1 " 
üespuea de haber colocado todos lo¿ 

centinelas, el capitan habia vuelto a so 
cuarto. A las doce llamaron suavemente 
;> *u puc i la . Era Jemes. 

— Capitán,—Je dijo el segando eo-
•nandíií lo, vengo ¿ buscaros para que 
nagA«.<,j ut a ronda d - noche. 

b ¡ espitan s e puso su cibturon, cogió 
* « I » í -'guió al Sr. James. Este t» 

—Kn nech< s tan oscuras como esta, 
16 
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debemoi estar dispuestos a ser .at™ *-
dos y es preciso cuidar de que 'ó* cen-
tinelas no se duerman. 

—iOhl—dijo el espitan,—yo puedo 
responder de mi gente á f a e e t r o ho-
nor. Solo he puesto en la< murallas á 
veteranos de quienes esloy completa-
mente seguro. 

- Y en la t e r r e d e Bockin^am? 
—Un valiente que ha hecho ya sus 

pruebas. Patrick el irlandés. 
El ST. James se mostraba tan buen 

inglés en cuantas reuniones se hallaba, 
y se había batido tan bien y con tanta 
nobleia en pré de la causa que defeon 
día, qoe si hubieran dicho al capitan 
Rabbe que pensaba entregar el fuerte 
é loa americaoos, se hubiera encogido 
de hombros. Solo vió, pues, en la visita 
del sefior James un asunto del servicio, 
y en el deseo que demostraba de h a -
cer una ronda d e noche, una m e d i d a d > 
prudencia planamente justificada por la 
crítica posicion d e l fnet te S a i n t - O t o r g o . 

El Sr . James lo quiso >er todo d t -
lalladameLte. Eotió eo los puestos, r e -
t e ñ í * fas c t /en atas, visitó todos los 
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p u n t o s p e l i g r o s o s d o I t m u r a l ! . » . d i r i -
g i e n d o o u u n a * p a r t e a d o r i o s » , o n o t r a s 
( - sc i t . i i : ione4 E n t J a * . c u m p l i m e n t ó a l 
c a p i U n Raí>bq l a s ^ b i a s u r ¿ í - l a s 
que IK/ÜÍÍ» ¿-lipt^do. 

K|,ca.i | itf''»1 .Ví l u i ' i á , l » ; c h o a c o m p a -
ñ a r poV cua tw s u b i d o s J ion . s u b a l k r -
;]»> que llovida tm f?rp| . 

E l úJUuj • j .uoat- ) ;.;ü„b.:a>i * imitar 
( r a la t o r r o B u e k t n g a m . f o r fu r e g u l a r , 
c u a n d o p a s a b a u n a r o n la,A lpJL c e n t i n e l a 
« K a d e s u g a r i t a y s e c u a d r a b a p r e a e n -
h í . d o | . j s a r ¡ a * . P ; t o e s t a v e z p a d n ? s e 
m o s t r ó s o b r e la p j u t l f u r u i a d u l a t o r r e » 

— ¿ Q u e q u i e r o d e q r e s t o ? - d i j o «si 
s e ñ n r i a t n e s a d e l n o t á n ¿ o « e b r u s c a m e n t e 
baria !-i garita. 

P a t r i c k , c o n e l cq, ; p o ¡ . . U i u a i i o 
I :»; la.» r o i g a s y I . » b r a z a * c o g l a r d o i 
d o r m í a prt f u o ¿ a m « Í.Í J . 

El capitan ttabbe dejó escapar ÜII 
juramento crérgíco. ' 

P a t r i e k e s t a b a £ o r r a e h p p e r y i d o . 
E o < M o ti la : u z <.( I í o i o i q u e t i 

s u i 8 u n o t r e U b a . d e J a n u s 
( i tM u L r . ó f a ' < u r d a t u n a d e i uc 'os y * e 
l i ( I í< f . ó a i i t y ¡ U n l U b i e , 
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— ¡Ah! comprendo,—dijo moviendo 

la cabeza. 
El capitan se habia poasto lívido. 

— Caballero,—dijo James coo sorda 
cólera,—bao emborrachado al cantinela, 
; uno ó mochos hombres de la goar* 
nicioo se hao servido de esta cuerda 
para desertar y pasarse al eoemfgó. 

El capitao, aterrado, miraba a l ter-
nativamente coo ojos estraviadoe al ceo-
tinela, que eu vaoo trataban de des -
per t s r , y la coerda. 

— E s t e hombre está completamente 
borracho,—dijo coo disgusto James,— 
¡Lleváosle! Cuaodo vuelva eo so acoer~ 
do recibiré ciocoeota palos. 

Y empnjó ¿ ano de loa aoldados de 
la ronda hácia la garita, diciéodole: 

— ¡Si to te doermes serás fosílado! 
Lu. go, volviéndose al capiUo, le 

dijo coo tooo glacial: 
— Hacedme el favor de qoe dispier-

teo al espitan Talbot, caballero. 
El capitao trasmitió la órdeo qoe 

acababa de recibir. 
El capilao Talbot era a o jóveo oO-
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cial may orgulloso con suoocimieoto 
(descendía del d e b r a jefe del mismo 
nombre), muy duro eon ana soldsdos, á 
los qoe castigaba injustamente muchas 
veces; el capitan Talbot se preaeotó á 
medio vestir. 

—Caballero,- le dijo James,—vais 
á tomar el servicio de ooche. # 

El espitan se loelinó. 
—Y,—afiadió Jamas.—vais á hacer 

despertar é la goaroicioo y darla la 6r¿ 
deo de ir al parque de artillería, é doode 
voy á hacer qoe toqneo llamada. 

¿El matqoés Roger ara preaa del < 
peaado aoefio qoe sigoe i las grandea 
fatigas, ó biao el pérfido Nufio habia 
roesclado narcótico á ana alimentos? 
Imposible noa seria asegurarlo. 

Lo ciarto ee qoe el roído qoe se pro* 
movió en el foerte no le deapettó. 

Eo meóos do ooa bora toda la 
goarnicion, con ana oficiales I la cabeza, 
eatnvo sobro laa armas. So pasó lista y 
resoltó qoe dos soldados babiao aban-
donado el foerte. Eotoneea el Sr. Ja-
mea se biso traer el código militar del 
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ejército inglés y leyó ó los soldados el 
ar líe tilo qoe dice: . Q o e lodo desertor 
que pueda ser habido, será fusilado c?s 
el acto.» Y otro concebido del modo 
si juieole: «Todo centinela qu ¡ tiem -
po de guerra sea hallado d u r m i ó l o e i 
su garita, será castigado r o í cíen p*h« 
ó fusila do % según qoe « comandante 
jo igoe oportuno usar d e ' «0 "SHf>Mo 
poder. 

Volviéodoae eotonces al espitan 
fiabbe. 

—Mocho siento, cabal! ; r o ,—J i jo 
fieramente,— que I as lefas militares y 
las circuos ta ocias me obligoen é exigiros 
la responsabilidad de los sucesos de esta 
nr che, porque sois On oficial bo?m> y 
lea!. Qoedarei* arrestado por ocho dias. 

El espitan bajó la cabero, y ana 
lágrima r o l ó por sos bigotes grises, l as 
soldados le miraron consternados, por-
que era sumamente querido y aquel 
castigo parecía estar impuesto á la 
goaroicioo entera. 

Despues de haber desplegado esta 
aerara energía, el Sr . James entregó 
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el servicio de ooche al capitao Talbot 
y i-ütró tranquilamente e:i sa cuarto, 
d )•;.(•.; o> tardó « » reunirse con él 
Ñuño. 

¿Y bi-. ni—.lijo el portugués.— 
Vuestro h nor debe c-tac satisfecho. 

. - S I —rc ' . t - r ió t i Sr . J«im:»H son-
nt-n-lo,—arra un servidor con quien se 
put'd-* cootar. 

—Donui3, c u n o yo esperaba, el 
irlandés. 

- ¿Dormirá mucho tiempo? 
—llanta el amanecer. El narcótico es 

bueno y su primera cualidad OJ quitar 
momentáneamente la memoria. 

— Eso es muy conveniente. 
— El pobre o labio teudrá ya encima 

sus cien pdlos antes do haber podido 
recoroar do qué modo se ha dormido. 

- E»tá muy bien,— dijo Jame*,— 
pero eso no es todo. - ¿Qué mas desea voestro honor? 

— Que maRana ó la noche hslles ino-
dio de emborrachar otro ceotioela, si 
es preciso. , 

—Vuest ro honor pnede ottsr trao 
quilo; se hará . 



, V 130 ) 
James so sonrió ron airo do triunfo 

estaba orgulloso tona» cómplice 
A i r Z * encontrará eso m e d i o , - a ñ a -
dió Nono con b i t e j m p o r U l , , f . 

nn J T V T 0 ^ ' « ¿ « " ' " A . d -a -Poes de haber hcoh . h r n . . . 
guíente: s 

aqnf á morn; i , ¡ r a o , U n T , 
bos que es íB5üfribl,.( l t í n . j r á U , Ü ) ) 

palos aplicado, a P a , r i > k h , f -

XI. 

d . r o J ' , , g Q , C r j l ° Qne-
u e r t e S T ' 1 , «» el fuer te Samt George: Patrick cl i r í a n ^ 

y el marqoés Roger. 

n i ? 4,8 H r e «°M* habría ceidó t » 
poder (fe la tiiputarion qae s , ! 0 r comer en pepitoria. P o r \ u . s q u e T h ? 

u
 l t ; le qne daba t i menor 

recuerdo de la botella de r a m i o Oporto 
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quo había deaoconado coo tanta destre-
za, sio olvidar la recomendación de 
Ñuño, que le habia pedido que arrojase 
al lago la botella. 

No quedó menos admirado él mar-
qué» Roger, < uaado James, da gran 
uniforma, vino á referirle los gravea 
sucesos de aquella ooche. 

— Querido primo, - dijo el «egundon 
ouando terminó su relación,— ta sitoa-
cion té crítica. El ejército inglés no 
puede socorreroos; los soldado) estáo 
descontentos; t\ se les deja ver oo soto 
momento debilidad ó vacilación, todo 
está perdido. 

El marqués contestó con ana g ra -
cia encantadora: 

— Vos sois, qoerido primo, subalter-
no mió, pero teneis mas esperieocia quo 
yo. 3 seguiré siempre vuestros cooae-
j(.v ¿Qué es IK cesa río hacer? 

—Kn prim» r lug»r, cot firmar el a r -
r¡ st< del capitan Habbe. 

— Pobre capitan,—morronró Rogar, 
—es un oficial leal y vadeóte. ' 

Es verdad; peto se necesita hacer 
un ejemplar. 
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—¿Qué mas? 
—Ka preciso también qu el soldado 

Patrick reciba cieo palos. 
—¡Ahí—dijo Roger frunciendo las 

cejas,—siempre he tenido horror á esos 
castigos co rpora l s quo d 'graino al 
hombre y hace o librea del unifo: iu<>. 

— Entonces,- dijo James, — h a c e d 
que ie f u l l eo . 

— N o . - d i j o Roger haciendo uo es-
fuerzo,—Patrick sufrirá una carrera 
do baquetas; peto juro por tni espada 
qoe haré fusilar al primer centinela que 
se duerma en ¡as muralle?. 

— Iba é peóms lo , mi comandante.— 
añadió cou mucha calma James. 

— Tent is mi palabra, contes ó Roger; 
p i r o qoit.ru cie<r que el nMigu su fu Jo 
•.or el soldado Patrick a< ivirá d«; « j tm-

plo. 
— Asi lo espero,—dijo James. 
El soldado que estala de << utñ el« á 

'a poor ta del calabozo, donde estaba en-
cerrado Patrick, ae habia puesto á ha -
l l a r con él, ¿ través de un postiguiilo 
enrejado. El era quien le habia dicho 
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qae habia sido encontrado dormieodo 
en *u garita, y que don «oblados se ha-
bían aprovechado do su au-Ti ) para u r 
ter lar . P a t r u k so h « b i a e r r a d o d - ios 
mas m i n u n ' »< » «'" l»N 

11.! h ci>o mal . — h»tbia d i c h o . — 
mere ico u. i i*a.»«; ™ » 
aabu q u e » i : m p i e me h- » 
buen t o U d o . ) « u n a » I h ^ b u 
tiene buen c o r , i o n . me p i l o n a r a 

Pero Pairs k no d.-i»u c « r « i v « r 
mucho tiempo rala «-speiama. A "á 
nueve do la mafiana ta puerta d<:l ra a -
boio so abrió y »io t M r . i al espitan 
Ta.bot seguido d tres soldados, tv ca 
pitan mandó quo »e despojaran de su 
uniforme. Pa t f i . k comprendo que no 
d e l » e sp i r a r g r ana . M ' embargo». *<¡ 
titÍR.Ó CapiUM T-ÍU..I >' l c p i « . 6 l l 
favoi de ver U u>pu. n 11 bbe 

- t í i¡ útil.— it t o i l M ó i U ü c i c i , — 
t i c iu la ida i . t e Lt, te | i r o io ró . 

Patr i ik bajó >a rt.b«Ja. 
— :Es c s m f t o l - n u m oró — Yo no 

U n t o t i su tüo jptiaao. P r t c u o es que 
p>e hayan hechissdo. 
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I t ra to do reunir 80S recuerdos, 
l a tnVk f t é sacado de su calabrio y 
ronducMf» con i» c-beza descubierta 
«« tro dos m bíedt s, en medio de la es-
j-lftj.hda d. | f u . r t . . Toda la guarnición 
fcMntn »obr* ifls armas con su eomao-
«m t r f: r a l e z a t i «íma generosa de 
l i o g . r M -ubie teba a la idea de que se 
• a ai»a!e*r á oo hombre de bigotes 
g u n * , que s i tmpre se habia coodocido 
t i t o . !'• i o «i n . i í U i O t i e u p o , compren-
día que la saít*«iou la disciplina lo 
1 i 

l o . fu i»! U yó á Patrick el corto 
t -u i . u - q i , e le condei aba ¿ baquetas. 
I>t»ju»» út: esto, el dergraciado fue 
auc h t o p ía te , y dos soldados cou-
0» IHVI s ó U t , r 11 (.fitio de verdogos, 
>» h m o i m . I I»undo largas varas do 
a u l n i i . . Pa i r . í k nunca batua te ido 
i *• i i « ir n u i i u ; m h u b u r a dejado 
: t liM Ml i t i t n r Oía qu . j8 ; pero la 
, » i a ii I. ii,at w de U q u t U h le mcigi.ó 
i t r bea ts lagi.ii.aa fudaioo por sus 
mejtliaa. 

— ¡Perdón! mi comandante,—gri tó, 
— j perdón! 
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Roger conmovido, se volvió hécia 

t i seflor James. Poro este le dijo eo 
vos baja: 

—Si hoy perdooais aeré preoiso vol-
ver ¿ empelar mafiaoe. 

Eotonces Roger biso uua« seftsl qoe 
qoeria decir que i e cumpla la josticia 

En este momento, la viata extraviada 
del ccodenade encontró entre la m u l -
titud el semblante acceituoado de Ñuño 
el portngoCs, y en el mismo instante, 
noa idee iomiooaa ae presentó á « tur -
bado espiri ta; recobraba la memoria. 

—jEeper*d!—dijo, --esperad.. . La re -
eeta de la anisa... la corooo.. . la botella 
de Oporto . . . Ya recoerdo. . . pape r id ! 

Pero las varee* levaotadaa volvieron 
é caer sobre sos espaldas desoudas, lan-
ío nn grito de desesperación y se tapó 
el rostro con tas dos manos. Nuflo se 
habia oooltado prudentemente er.tre la 
seguoda fila de los cspectsdores. 

Al vigésimo golpe, Roger biso un 
ademao energtco y gritó: 

— ¡Basta! 
Las varas dejaron de silvar eu el 



( 1 3 6 ) 
aire; pero el irlandés siguió iomóvil, 
coo los ojos Ojos en so uniforme qne 
acababa de ar rojar á sos pié»; estaba 
llorando como un niño. 

Otro oficial sust i tuyó al capitan 
Talbot en el servicio de noche. El señor 
Jamea babia vuelto ¿ent regar el mando 
á Roger, que debia á so lez velar 
aquella noche; y aqnel s jpasaaba eon 
el teniente Tobby, quo había estado de 
servicio doranto ei dia. £1 teoieoto de-
cía al atfior James. 

—Los golpea qoe P a t i k k ha rccib'do 
han producido ei e f tc to que j o t*pi r a -
ba: los descontentos están exasperados 
cou este rigor. 

—¿Y el a m a t o del capitan Rabbe? 
— ¡ O h l . . . en coanto a eso los hay 

fanáticos; y si el capitao les dijera quo 
era preciso pasarse á tos americanos, se 
pasarían. 

—¿Pensáis poes qae ba llegado el mo-
mento de obrar/ 
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—Estoy s e g a r o. siempre qao poda-

mos hacer quo sea fü«ilado ao hombre 
mafia a . , . 

— ¿ C u - . ! ^ r h e l m l d a d o q o e m a n d a -

ra i s á 11 h o r a c o n v e n i d a a la t o r r e B u -

— I' . \ JrT l'-O MU • h " M í " 
ca* t '* . l "y tí » -jueri fo co-
mo el cn-ílau ftabbc. 

N u f » » e s t a s - ' g u r o d e c o n s e g u i r s a 
, . j v t o — d i j o f r a n c a m e n t e e l S r . J a m e s - A h o r a l i o n ; r e s u m a m o s , - a f i a l i ó 
• I l e o it m e T o b b y , - hay ocho oficiales... 

. . Crotá..dono* al comandante y a mi. 
— P r e c i s a m e n t e . 
- E l espitan Rabbe, el capitán Talbot, 

bu tsoientoH l.ionel, Marvy, O'Brien 
j <i ports-f sunaa t ta Aod«»son. 

- ¡Bü! i o! . . 
- El capitan Rabbe está arrestado. 

El «epttan Talbot t o tieuo ú fluencia 
,o: ro . I soldado. No hay necesidad de 
« t n p r a i l t ; p e r o r a d a debimos temer 
de el; se hará matar Mu Herir nna 
pa la t i a . O'Biito talé en la cama en-
l a m e . El ui.itt-te Lióte), al qoe toca 
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el servicio <J ooeb ; y quo es may 
querido, estará arresladu mañana, si 
se encuentra de nuevo un centinela dor-
mido. 

— Marvy y Anderson gon nulidades 
coo que uo luy 0< ú -A? -o-.tir. 
Adt nua j o ooiro <{ -. r m¿ñj¡ia * 
la Doch». y n suert* — Í onü. .nó ei ' t i -
r>:C3tt*—parece declararle en nueatiu 
favor. pu.'.s ha hecho que el tsrcio do 
no: h f , q u j e»l..iá a mi* órücies , s ¡ 
componga casi por conp l r to «¡e todos 
los que r.o aiiiou al coronel y forman 
el club de loa descontentos a*i e* que 
los manejaré tomo uu aolo hombre. 

— Si, —dijo Jjiin**,—pi ro una ves 
dentro del l u i r t e »<>* cui;:r¡canos, ha-
brá combate. 

—Aj»í lo «.y pet o. Solamente qoe yo 
y los míos i o . j i-aremos al en rmigofy 
«>dt:uids he pri¡«ft.io ene» rrar a h* < fi-
i:l9lt?. i ti >o? íi! j uiicuto» r *inCmn«. 
Antea que pooiuo <ier< it ar laa 
puertas seremos dueflos «t i íu«rte. 

Mientra» ei capitan detallaba con 
complacen CM su plan de traición, Nufio 
se acercó sonriendo. 
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—¿Ha bebí dor—-dtyo. 
—¿Qalét? —pregnotó el tOftirttl 

Tobby. 
—El centinela de U Torre Bockín-

(am. 
—¿Y eómof 
— Antes i e entrar 4e centinela he 

ido i la caatina á oeber ooa copa do 
aguardiente. Bata cope la habia yo pre-
parado. 

—Y contenía... 
—Uo poco del narcótico, qoe Un 

mal ba sentado al pobre Patrick. Deaire 
de one bora el pobr* hombro estará dor-
mido. 

—A propósito.—JotajrraapM el Sr. 
Jamas,—bobo oo momento c á f a e ha 
temido por tf, n i pobre NoBo. 

- jAb! ai.—dijo el portogoés.—Pa-
trick se acordó; pero ios golpea lo im-
pidieron hablar, y coaada el vigésima 
c a j ó sobre sos espaldea, hade mocho 
tiempo qna nabia perdido la cahepa. 
Dicen qoe á estas horas, al potra «obla 
Uena ana ealectora tan grande, qna tal 
ves moara. No ae lo jaita él Mirto. ' 

I t 
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se llatn i #¿ ¿«Idaio* á qUieu 

loca de centinela en la í re Buckía-
gamJ t , ••;.1'• 1 • í¿». • • 

—Saondnrs. Tiene cincuenta años j 
ha estado veinte en la India, ¿kf(a sar-
ge*M> i M n m a 'Cfr JL , e s c r u t a n -
t e s * eU teniente TobU¿f; 

—¿y"' baa j o c a a Irado -ofcos dos do* 
sertoré ?—presunt ó Jame* á Nufio. 

—S< encontrar ion treinta ai fuera 
pracMo,¡n cou^ató Surto,- mucho taé* 
d e s i a i o e sfbü» quo todo desertor, in» 
glés el o e p b r a d o oficial dal ejército 
americano. 

Moño dejó á J%|n:s y a l Jeo ien te 
T o b b y . j . solvió á subir al cuarto do 
comandante, i doodele ñamaba su ser-
vicio de a j a d a d«J cámara. 

Bogar estaba «fl la mesa; habia con-
vidado á io,amigo,ei tetiieute Lionel. 
Lionel se daba prisa á c o n f u i r de cenar, 
para ir é entrar de servicio. 

—Toa mucha tpgilaocia,—le dijo Ro-
ger ; - b a a tfes rofidai en lugar 4* una-
Yo iré i V e u u i w e QpoÜgo é las doce; 
es preciso que 00 se repitao los deplo • 
jabíes suetsos de Is última oocbe. 



—No, c i " r t am nte.—dijo Lionel.— 
Kl o-niniu <1* deserción ha p e n e l n d o 
»*» l.i goarolrion; pero con la aya la 
I)ioH a'varomos el foerte . 

— Mi h nor esta empellado y tam-
bién mi enraion.—dijo sonrieolo Ro-
Rer; - p « r q a a 1« jurad» á ta pobro ma-
dia que volverlas á loglaterra. 

—Cou vos, mi coronel ,—ii jo Lionel 
afectoosettoote. 

— l<)h! jyol—raormoró coo melao-
colia Roger,—yo Oo teogo madre qoe 
me espere. 

—Pero tooeis amigos. 
£1 jóveo coronel bajó la vos. 

— Cuando miro hácia el horisoote, — 
dijo coo voi coo movida,—y me parece 
ver nuestra pátria detrás del mar , pienso 
en una mujer queem» y qo<* qaitá* no 
m e c o : í e s p o o d e . . . P.-ro, «fiadió mi-o-
tra* que Lionel se estremecía,—este es 
u» it c ie lo qoe mi* labios oo debe o des-
c u ' i i i r . 

Lionel se abrochó so ciotoroo y 
salió peosaodo eo la señorita Elleo, oo 
Agorándose qoe la señorita Elleo ara la 
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misma á qoieo amaba el marqués Rogar. 

A pasar de qoe el jóveo y hermoso 
Lionel ignoraba ao ooble orígeo, oo 
pt»r eso carecía de las elevadas aspira-
cfiHit a y valor caballeresco de sa .es*, 
T I T ' » V U de BU deber , t iooei se bailó 
becoo on v> Uraoo al ota aigoieote de 
vestir el ooiforme de teoieote de dra-
gones. Roger babia te o ido ocaaion de 
observarle, y A sa parecer, Ltooel era 
e l u f i c i a l coo qoieo podía cootar moior, 
descaes del capitan Rabbe, qoe por ao 
patio, pogtia la graodo esperieocia qae 
da uoa larga carrera militar. 

Al entrar de set vicio biso Liooel, á 
las ocho de la oocbe, ooa primera ronda 
y u n t ó todos los poestos. fiocootró al 
vi» jo Saunders paseándose, coo el fusil 
a l t r a z o . 

—¡Knh« rabueoa!— le dijo,—espero 
que tu oo te dormjrSs. 

I lerha su n oda, Lionel volvió é 
uoa habitación del parque de artillería 
doode acostumbraba á estar el oficial de 
guardia. A laa dies, hizo por sogooda 



ves ooa ronda. Zanders segoia pescao-
do. pero m peso psrede mis Ionio y 
mat ) f «ado. A Its onco bajó Roger. 

—Todova bien,—dijo Liooel,—to-
do t están eo Sos poestos y cumplen coo 
ao deber, sin embargo, me bs parecido 
oir eo el coarto núm. 3, síganos mur-
mullos. 

— [Abl—dijo Roger froocíendo las 
cejas. 

— Los soldados se acostaban diciendo 
qoe el capitan Babbe merecía mejor 
aoerfte. 

— Le levantaré el arresto dentro de 
dos d i s s , - d i j o Roger. 

— En fio,—continuó Lionel,—el cas-
tigo snfrido por Patrick ba exasperado 
basta á los mas tímidos. 

—jAh!—dijo colérico Roger,—¿no 
creen qne be sido bastante generoso? 

—Yo creo.—afiadió respetoosamen-
te Liontl, —qoe en laa difíciles ci-r 
cunstanclas eo qae sos encontremos se 
de we usar de indulgencia y moderación. 

— No es ese el parecer de James, — 
contestó Roger. 
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Cl jóveo teniente bajó la cabeza y fe 

col ó. 
Loa dos jóvenes «dieion para recor-

rer los pacatos, y, según la costumbre, 
condujeron por la torre Borkingam. 

Al tiempo J-? M' fe ir Liou-1 lanzó un 
grit-». 

- ¿Qué c s r s i , ? -p regun tó 
— Allá abaj ' i . . . ¿ ñ los tíKi • > 

lu p a r e c i ó vef un ho n'íro v{U- hoii . -
—Yo no h i visto n a i j , — l'jo Roger. 

Los soldados que los seguiao se mira-
ro í U.IOÍ á otros; t o ' o - , 1-J c »:n¡i • 
licuariío, m ;>iéro.j ne.g.itivam ote li 
Crfb'za; ninguno lo habia visto. Roger 
y Lióte! siguieron so cami i o h á n i l a 
t irre, 5auu lers no dió el gri 'o alert i 
cuando acercaban; al aprox¡mir.<e ó 
la garita, uon^l sintió frió en el coraron. 

—¡Kh! ¡.Sauu4e,rsl - gritó á diez paso* 
de ¡i. 

Ei soldado no conbstó. Lion I se 
precipitó, ade'aotáodose a Roger, qu¡« 
la oyó casi enseguida lacsar o m escla-
macion de cólera. 

Sentado en el soelo, con 1J cabeza 



ii.rU:-«iU sobro un nombro, Saoaaara 
doruji-i cou profundo sueño. 

Roger se detuvo ó su ves ante la sa-
r i t a . Lio•>(-!» i n m ó v i l , c o o l a s p u p i l a s 

iN .U- i " v f r o n t e c u b i e r t a d o ?ud«>r , 
-i!•».!.Im < • t i •i;' i t m r q u é * . u o a 

, '!' r*..) ¡í « a w * » i s - w r"11'4^ 
,.•„,. ij .-i ; . j .u t:?' t í.iva .«i I i nool«o:¡fe-
i ñ o r , y s u ü w r ^ i a a c u n o « ' e o 

i a ¿.o, :? 
K«gtr quedó como atontado; sacu-

dió a S3U ; b n con una oapecie do ra • 
bta; el ¿oblado sa despertó. 

ves» ..e|-narcótico habia »iio 
empicado en dósis aoUMO 
dirigió utid atónita mirada á so aire !o-
dor, y comprendió al puoto su si tuados. 
Ho¿cr qoe fijaba eo ól sus ojos bra lau-
tí s d o cólera, le dijo: 

¡Ah! ¡miserable! ¿qué habéis h e -
cho? 

t i soldado bajó los ojos J tíij<> con 
fri.i reigm-cion: 

— H t merecido mi suerte; yo no 
qui*ro gracia! " Roger se cocogió de hombros; por 
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uo momento toro la idea de saltar de 
la moor te á este desgraciado, y de se-
guro lo hubiera h.-cbo, si bnbiera eo; 
trado solo eo la torre con el leoiente-
pero ibaoacompasados por cuatro sóida-
doa qoe todo (o babiau visto y lo ha-
bían oído todo. 

— ¡Vamos!—se dijo Roger ahogando 
OD anspiro,—mi piedad aeria debili-
dad. . . El jefe que vela por la seguridad 
de todos, no puede perdonar eo este 
momento. 

Y altando la vos: 
—Teniente Liooel,—añadió,—haced 

llevar á ese hombre al calabozo. Sera 
fusilado al amanecerI 

El dia siguieote < trcularoo sordos 
rumorasen el fuerte . Dos soldados h a -
bían desertado y otro centinela había 
sido e*contra lo durmiendo. El señor 
James entró muy temprano eo la h a -
bitación de Roger; iba acompañado por 
«i teoiente Tubby y el espitan Talbot 
Los tres parecían consternados. 

—Comandante, —dijo con solemne 
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tono James,—ii no hsceis na terriMo 
ejemplar, ántes da ocho diaa toda la 
guarnición ae habré pasado el enemigo. 
Han ocurrido dos ooevai desercioaes, 
y. ios anidados dicen eo vos alta que ai 
Saooders so hs dormido, os porque ba 
querido dormirse. 

El teniente Tobby afiadió: 
—Ciertameóle: debe sor cómplice de 

los desertores. 
Roger biso uo adamao do duda. 

—Eso me parece imposible,—dijo. 
—Sea, psro los soldados lo eroeo. 
—Señor marqoéa,—afiadió James, es 

menester que se haga justicia esta vei . 
—La salvacioo del faerte lo exige 

asi,—murmuró el teniente Tobby. 
—Bien está, sefiores,—dijo Roger 

coo calma; pero oo se mata á oo hombre 
sin jungarle. Voy á reuoir on consejo 
de guerra, se jnsgaré al dragon Saun-
ders, y si resulta culpable, será (Asi-
lado. 

James se mordió loa lábios, pero oo 
se atrevió á hacer objecioo ninguna. 

Una hora despues el consejo do 
19 
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guerra estaba reunido. Se componía Je 
t re i oficíale*, nn sargento y dos solda-
dos. Sannders compareció ante sos 
jneces. Et viejo dragon contó qoe h.bia 
luchado largo tiempo con elsuefio, mas-
cando Ubaco con rabia y paseándole 
aceleradamente. Eo un, asaltado por 
el frío, habia entrado en la garita para 
coger an capoto. Pero allí so habia sen-
tido de pronto como herido del rayo, 
t u s piaroas se bebía o doblado bajo su 
peso, sos ojos sa habían cerrado, y te 
había sido imposible veocerse. 

—El aguardieote qoe be bebido áotes 
de eotrar de oeotioela es lo que me ha 
emborrachado de esta maoera,—dijo. 

Se biso venir al mozo de la caotio». 
El mozo mostró el agoardiante qua 
vendía A los soldados» Sa probó que 
todos ios qoe habían estado de guardia 
durante la noche babiao bebido tanto 
co oo Saunders, y no por eso sa habían 
dormido. La escusa del veteraoo pare-
ció, poes, ioadmifible. Además ae de-
mostró que los dos soldados que ha -
biao desertado eran sos camarades mas 
Íntimos. 
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Eo vano protestó de su iooec -ia. 

La casualidad qua par-icia s rvir bw 
tenebrosos plauea del avftor J .m s y 
del teniente Tobby, habla presidid» á 
la eleccio-j do Ins i ubmmoa d ícor.-n j ». 
A excepción «Ii Rogirr, q u ' era do rfe-
recho el prts i u o t - , lo* duro "a h « r ; a n 
sido sacado» á a » u e r t y y f?ta bufia 
designado suce»ivameot« á los lr»-s o f i -
ciales que habían insólido eu qu«$ ae 
hiciera uo ejemplar, es decir, ei ca -
piUn Talbot, ei teuicotrt Tobby y el 
ñur Jaiues, y ademé1» UU amgrnto y dus 
soldado» compélame n te af« ct"S á Tuob) . 

Deapuv» de in ter rogar *l acusauu, 
el cousejo se puao a deliberar. 

— S e ñ o r e a , - dijo Roger, — y o m o i n 
elino i la indulgencia, pero de n ingún 
modo quiero infloir eu v u ^ t r o tictá 
men , y o» declaro de 8utr m.ju > q i u>e 
a b o t i o-iré pur completo <i>; votar. O s 
deju. pues, oeliherar l ibremente. 

Y se ret i ró. 
El noble |óveo lentía a rder su ca-

be te , y' necesitaba salir u n m t n i e u t o ; 
su coraion latía de un modo que pare-
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cía querer romperle el pecho, y tal vea 
nunca habia sido esta animosa natura* 
loza presa de tan cruetea tormentos; él 
preaeotia la senteocia de m o e r t e q o e 
iba á caer sobre el infeliz soldado, y ao 
alma generosa aufria mil tortoraa al 
peusar que le seria preciso firmar esta 
sentencia. Cuando ae paseaba á largos 
pasos por el parque de artillería con la 
cabeza desnuda y la f rente cubierta de 
sudor, se eocontró da frente con el ma-
rinero mniato del Robert Stuart, el qoe 
babia trai lo al sefior Jamea del campa-
mento americano, y coya fidelidad y 
discreción ere}ó el sefior Jamas haber 
comprado. Es te hombre , qoe llevaba 
ao gorro calado hasta loa ojos, laozó en 
derredor ooa fagitiva mirada, como 
para saegorarse de que oadie le es-
piaba, oego se acercó vivamente a Ro-
ger qoe se oe lo to admirado. 

t i mari'-ero ae po*o on dad eo loa 
la bita, y fijaodo ao el comaodenta onoa 
ojos eo coy o fooio brillaba nn fuego 
sombrío, le dijo eo mal inglés, metién-
dole en la maoo nn billete. 
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— i Leed y creed! 

p M p m | | msrehó rápidamente. 
Era U primera raí que Roger encon-
traba á eate hembra ®n al fuerte, y no 
obstante sintió una emocioo estrafia, 
ioes plica ble. y ae dijo despnea de re-
flexionar algunos inatentas: 

—Me parece que be fisto en otra 
parte eaa mirada de águila. 

Despues abrió el billete y leyó: 
«Saunders vá á ser condenado; pero 

ai el coronel Roger oo quiere hacerse 
cómplice de un abominable crimen, 
retardará la ejecución hasta mañana ai 
aer de dia. . . . * • 

•Si OÍ comandante del fuerte Sain-
George quiere descubrir los traidores y 
salvar el fuerte, qne tome esta noche un 
fusil 1 un capote do dragon y se ponga 
de centinela sobre la plataforma da la 
torre Bucüogam; pero es preciso que 
todos le creso acostado mientras que se 
baile vigilando en la mnralla. 

«El marques Rof er puede fisrse en 
el teniente Liooel, eu él apio. Qne el 
comsndsnte del fuerte Saint George 
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de je apagar el fanal da ta torra Buckin-
gaiu al hombre que subirá esta noche á 
!ai dos á la moralla; pero que prora-1» 
i :conocer *u si-oiblante. 

»fcio nombre de vo s t n honor te-
ned confianza, sefior marqué*, y acor • 
dao-id.- la empala qoe mat^ al capitan 
Max w el i» 

— 1.a espada que mató al capitan 
M ixwel,—repitió Rogar ae-<rcáMl«»«> á 
una antorcha colocada jooto á la cure tía 
de no cafitn y quemando el b i l l e t e , ~ 
esta espada me ha sida fiel y o r to -MÍ 
ella. 

En esta momento f loo uo soldado 
;i prevenirle que el coo sujo d-j guerra 
habla terminado so deliberación. Rog*r 
volvió á entrar en el saloa d«l consejo y 
recobró so oriento de la presidencia. 

lil teniente Tobby leyó en alta vo» 
la deliberación del coosejo, concebida 
en estos términos: 

• El coosejo do guerra daclaro al 
acosado Saunders culpable, y la con-
tiena ¿ la pena de muerte .» 

En tuncos Roger -a puto t-.n p ié , y 
descubriéndose: 
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•Sau^lers , —dij* con firme «ccnto# 

seré!> fu-. 'a l««n I » muralla ew p r e s e a -
cji ; la . - i " ! »obr i la« armas, 
i;, . f¡ • lid .i 1 li«ir ' 

j i • , . -ti r iiu los lábios hasta 
h i<e r T y el consejo se 
S«pdft> ».l.: i¡C. 3d Jl-lüle. 

Xl 

Aquel habia si<io uo bueo dia para 
James. Patr ick, presa del mas horrible 
delitio, se retorcía gritaodo eo ooa 
cama de la enfermar ía . Saunders iba á 
ser fusilado, y el valiente capitan Rabbe 
segnia arres tado. Kl espíritu de r e -
beliof!, hábilmente a l iméntalo p o r T o b -
by , so preparaba como un reguero de 
pólvora entre los mejor-'s soldados. Pero 
el descontento se tornaba eo reflexivo 
y sereno á medida que iba creciendo. 
Sá murmuraba , se e s p . w b a la s-rtal de 
la rebelión, pero eo silencio. Roger 
pudo creer que volvian ¿ reinar el ó r -
dsn y la obediencia. 

Cuando quedó solo »o su habi tación, 
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«i marqués Roger, qae había disimulado 
hasta entonces las punzantes inquietu-
des que agitaban su espíritu, se sumer 
gió por cúmplelo en Ion recuerdos del 
billete misterioso que le babia entregado 
el mulato. ¿Cuál era la traición de que 
hablaba? Quién, pues, era traidor eu el 
fuerte Saiut-tieorge:1 

— Pronto lo aabté,—¿e dijo el jóveo 
comandante.—Liooel ha debido ejecutar 
mis órdenes. 

Se levantó j fué á abrir un grao 
armarlo donde le encerraba «us unifoi-
roes. Un capote, un cas'-o > un fusil de 
dragon estaba dentro de e.. El tnarqoés 
sacó su re!ó é hizo uo gesto de impa-
ciencia: tenia todavía que esperar dos 
horas. 

Eo este momeato llamaron ligera-
mente á la puerta . 

Rogar volvió á cerrar vivamente el 
armario y preguntó en alta voz quién 
Uamab8, 

Era Ñuño que traía co ona bandeja 
de plata el té que el marqués tenia la 
costombre de tomar todas las noches. 
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Roger recordó qae eo el misterioso 
aviso qoe habia recibido se le eo cargaba 
hacer creer é todos qae estaría eo ad 
coarto toda ia ooche. 

—Estoy moerto de fatiga,—dijo desa-
brochando el ciotaroo de so espada,— 
y seré preciso qoe los ysokaes poogao 
fu :go at fuert e por sua cusir coatados, 
para que yo me decida esta ooche á 
levantarme. 

Ñafio se soarié siniestramente. 
—Vete á acostar y déjame dormir, 

—afiadió el marqués empojáodola hácia 
la puerta. 

Nufio ae inclinó respetuosamente y 
salió. Roger acercó el oído é la puerta 
y sintió apagarae sus pasos en las lossa 
del corredor. Pero cusndo el marqués 
de Asburthoo se volvió, so escapo de 
sos lébios ooa eselamscion de sorpresa. 

El marinero del Robert-Stuart, eo 
pié juoto á la chimenea, vaciaba tran-
quilamente el contenido de la tetera a» 
la ceniza. 

—Si vuestro honor hubiera bebido 
éste maldito brevage,—dijo ensebando 
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la taza medio Ilesa que estaba sobre l» 
bandeja de plata,—bebiera entonces 
comprendido la razón por qne se duer-
men los centinelas en la torre Baekm-
gam. 

Roger se precipité bácia el marina 
ro, con la vista fija y los lábios entrea-
biertos; so admiración se habia cambiado 
e n e s t o p o r . 

El semblante bronceado que tan 
cariosamente habia mirado aquella ma-
fiaoa en el parque de artillería, tenía 
tolo ana ligera tinta oscura y presentaba 
claramente la pureza do la raza blanca. 

—¡Osmaoy!—< Hamó el marqués del 
Asborthoo. 

El indio ae llevé ua dedo á los lá -
bios. 

—¡Oh! ahora creo eo el peligro,— 
dijo Roger eatremecíéodose al recordar 
las drconstancins en qne había visto 
aparecer á este estrafio persouaje. 

Osmauy seguía vestido de marinero, 
pero on ancho macheta, dos pistolas y 
un hacha de abordage iban colocados 
en el cintnron da enero qne lo ceOia la 
cintura. 
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Una Uvflgo e^-rgla buHobs *\ su 

vaiooil fisonomía. . , 
- S e ñ o r m a r q u é i . - d » ) » , P J f t t 0 d o 

una mano r.i .1 hombro de. jóven.— 
¿creels en mi? 

Sí ,—dijo Ro* r c< n í n o r , j o r -
que me acuerdo*.. , 

- - ¡ l ' a e s bien. -rfijo apw.-
suraos á i r á la tor re Ku. k ¡ g a m , - - ) 
dejadme solo en esto coai10. 

—¿Sois vos quien me ha i r r i t o un 
billete? 

—Sí , en nom'. r.í de vuealros amigoa. 
Pvro no es aun hora de Í « K rogarme, 
selUT marqués, t i pc'lgro quo os ame-
caía r w r c mas Oe f.rísj que 1« aguja « o 
e s t e i e l ó . . 

Roger »fí precipitó ai armaiio y 
cogió el capot- v ni ca«v« cíe dragon. 

Osmany le tendió el m e a q m i e , des-
pués deaaogorar iedc qu< cl cebo estaba 
en buen estado. 

Roger dió d r s pa'ns hácia la pue r t a , 
pero volvió enseguida y ee acercó rápi-
damonte á su lecho y alargó la mano á 
uo cofrecillo do hierro colocado a su 
cabecera. 
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En este cofrecillo era donde guar-

daba la llave de la puerta de hierro. 
Osmany le detuvo coo un adeiuau y 
abriendo él mismo el cofrecillo, tomó la 
llave y la pnso eo sn cinturoo. 

Este movimiento se hizo coo tal 
rapidez, que el jóveo comandante no 
habia podido proveerlo oi provenirle. 

El cofrecillo, cuya tapa se movía 
por medio de un mecanismo secreto, se 
habia abierto como por encanto bajo los 
dedos del indio. 

—No, es imposible,—esclauió Roger, 
—no poedo dejaros esa llave: respoodo 
de ella coo mi vida, coo mi honor. No 
podéis querer que venda a mis soldados. 

Osmany dobló lentamente nna ro-
dilla: 

—Os lo auplico,—dijo,—an nombre 
de \uesl ro r ey , y por el glorioso pa-
bellón que Ilota sobre estas murallas, 
por la sangre generosa que pronto cor-
re rá , si vuestra almo concibe la menor 
desconfianza. 

Roger guardó aílencio, y mirando 
fijamente al indio; fué á poner nna mano 
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•obre so coraioo. Sos latidos eran t rao-
quilos y regulares y la llama que ar-
día en sa mirada era tan ardieute y tao 
noble, que el marqués quedó como des-
lombrado. 

—No,—dijo hablando consigo mismo. 
—¡Este hombre oo es un traidor! 

— ¡Perdonad! oh¡ perdonad! moose-
Bor t—dijo Osmaoy coo acento supli-
cante. 

— Que Dios os proteja, caballero.— 
dijo Roger.—Yo pagaré coo mi saogre, 
si pierdo esta terrible partida. 

Coando iba á salir por la puerta. 
Osmany le dijo en vos bajs: 

—La coosigoa de los centinelas de 
la torre Bockiogam es: ¡Por Arnri! De-
cid estas palabras al teniente Liooel 
que os espera á la puerta del camioo 
cubierto que va i la torre. Dentro de 
uoa hora iré á reuoirme con vos, y e n -
tonces todo lo comprendereis. Sobre 
todo, mirad bien al hombre qoe ven-
drá ¿ a p a g a r e! faro, y guardaoa de 
impedirle qoa lo haga. 

—¿Será menester matarla despnes? 
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—No oi atrever e i s ,—j i jo Osmany 

coo amarga sonrisa. 
Roger hizo oo enérgico aJ-jmao, y 

empujando la j u o i t a se precipitó ' n ta 
galería. 

Éo cuauto*hnbo salido el merqué* 
de su cua r t ) , Osmany apagó la* bngí i i 
del candelabro y sacó uua do sus pis-
tolas. q u i preparó; do^poe?, dejando 
c a e r l a s cortinas de la alcoba donde es-
taba el lecho del coronel Asburthon, se 
deslizó detrás do la cabecera, do-idj 
p e r m a n e c i ó i n m ó v i l y m u d o . _ 

Habría trascurrido media uera cu¿u-
do la puerta d : l c u r t o Mh si;, 
ruido: un débil rayo do m i se filtró a 
través de las cortinas de la alcoba: era 
Nnfio. Kl FOílügpéi se adelantó co , 
precaución, dirigiendo é b r e c h a t iz-
quierda ios pálidos rayos de ana l in ter -
na sorda. Llegado p l a n t e de la m e s a , 
levántó la tetera, ' iplró la taza medio 
vacía y poso su finteroa en ¿a bandeja-
Eintouces sa dirigió á la alcoba, coya cor 
tina evantó: un grito rouco espiró en. 



( ten 
nn; labios, y sus ojos, dilatados por el 
U n o r , quedaron clavados aobre la fan-
tástico aparición qu<* se presentaba de-
lante <b. él. 

—¿Esto < 9 lo qua bascas, no ra así, 
amiguiU'.'—1« dijo Oiinanv, enseñándole 
U l ivud- í i pu ila ULI cuñal. 

Nnfio se retiió hácia atrás, pero el 
i dio saltó ¡ubre él. y cociéndole por el 
cuello le arrojó medio ahogado sobro 
un aiÜon. 

— jSi dea un solo grito eres muerto!— 
dijo üsrnany desenclavando poco á poco 
los dedos une se habían incrustado en 
el cucl'o del portugnéa. 

Ñuño hizo un gesto de súplica. 
¿A dónde debea llevar esta llavo? 

— le preguntó en vo* baja el indio. 
Ñuño respondió, coa vot lambío» 

rosa. . . . , 
—El Sr. James d»b¿ ir u 1 -us.«rla 

bajo la cureña del c a u t o c jñoudola 
batería baja. 

El indio sacó de su bolsillo nna cuer-
da y empezó á atar &l sillón al por-
tOgQCS. 
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—¡Perdool (no me mateisl— balbu-

ceó cl miserable, lívido de t e r ro r . 
Osmany DO contestó, y tomó de en-

cima de la mesa una de las pistólo» del 
coronel. 

Nudo creyó que le iba S saltar la 
tapa de los sesos; qaiso gri tar , pero la 
vos le faltó por completo. 

Con la baqueta de la pistola y un 
pafiuelo arrollado, Osmany bizo ooa 
mordaza que le puso en la boca; y 
cuando se convenció de que no podía 
moverse oi gr i tar , salió del coar to , 
cerráodolo con cuidado. 

Diez miootos despees iames encon-
traba la llave de la puerta del caoal en 
el sitio convenido, y se la daba al tenien-
te Tobby, que le acompasaba. 

—Voa iréis á abrir la puerta de bierro 
á nuestros amigos,—dijo Jamas al t e -
niente,—yo voy á hacerles la sefial que 
eatán esperando. 

El teniente obedeció. 
Se hizo acompa&ar por dos sóida Jos 

que le erao adictos, y bajó por la es-
calerilla practicada eo la moral)a. 



( 463 ) 
Llegado qoe fué ú la paerta de hier-

ro, hi io jugar el pestillo en sos ranuras 
y pronto escuchó un ruido lejano, pare-
cí lo al del agua agitada por los remos. 

— ¡Eh! —so d i j o . - l o s americanos no 
lian perdido el tiempo. Aun oo está aps-
p d o el fanal y ya cruian en oaestras 
liguas. 

Entonces abrió la puerta y esperó. 
El ruido aumentó, los golpes de re -

ao se hicieroo mas perceptibles. Tobby 
SJ acercó al estrecho escalón que servia 
de muelle, y su vista penetrante ioter-
rogó las tinieblas. 

Pronto vió moverse á cien brasas 
del fuerte o na ancha barca que se acer-
caba rápidamente. 

—¿Ooién vive?—dijo en vos baja . 
—¡ Amigos!—contestaroo. 

La barca entró en el canal sftbterré-
neo. Tobby tomó entonces una antorcha 
de maoos de uuo de los soldadoa que le 
acompañaban, y vió la bandera ameri-
cana colocada en la popa de la embar-
cación. 

La barca llegó ai desembarcadero. 
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DOB hombre* «altaron para amarrarla y 
el desembarco ae verificó sio roído. 

La barca iba montada por unos cin-
co enta )K mbres armados como piratas 
en el momento de nn zafarrancho tie 
com bale. 

El acero qoe bridaba eo su cinturon 
laniaba fulgores sangrient s á la luz de 
l ia antorchas. 

Uoa especie de gigante, que llevaba 
el uniforme americano, iba á su cabeza. 

—iQuiéo eres?—le preguntó Tobby. 
— U n ayudante del general Jacksoo. 
—Bieo,—contestó Tobby.—Se os 

sgoardaba. ¿Cuantos hombres traéis? 
—Ciocueola. 
—Pocos son, 

El gigaote se sonrió irónicamente, 
y dando oo golpecito eo el hombro á 
Tobby. 

—Serán suficientes,—dijo.—Ya ve-
ras. Enséfianos "I camioo. 

Algo admirado Tobby con esta ía-
miliftridad de mal guato, hiio un gmto 
oe impaciencia que provocó otra svu-
lisa dt l gigante. £ste y su gente snbie-



( 16» ) 
r o n d o s á dos á h m u r a l l a , y « a n d o 
l l egó e l ú l t i m o , e l co loso d i j o al l -

D ien te : . . f 

— A h o r a v e m o s á e ^ p e r c r a l j e t a . 
— ¿ y o é j e f e ? - d i j o T - o b y . 
- A q u e l á q u i e n y o o U í d a s c o , - c o a -

testó el gigante. 
T o b b y s e i r g o t ó c u a n t o su ; s u i a r a 

l e p e r m i t í a . . 
— M e p a r e c e , — d i j o , q u e e n e s t e 

m o m e n t o n o h a j « q u i o t r o j e f e q u e j o . 
— ¡ P o e s b i e o l - e s c l a m ó e g i g a n t e . 

— ¡ M i r a t u p n o s t o d e c o m b a d — y « -
c a n d o r á p i d a m e n t e s u sab ia d o a b o r d a -
ge, clavó al t ' n i «ote contra i» morena 
d o u n a p i e i a do «i t io. 

El golpe habia sidotao terrible, que 
su cue rpo quedó pendiente ¿ 0 1 , 0 V o t r o 

l a d o d e l caft< o . — A s í m u e r e n los t r a i < o r e s , — d i j o e l 

(Tifiante r e u n i é n d o s e á su g ? n t e . 
L o s d o s c e n t i n e l a s d e la t o r r e B o -

c k i o g a m , á los q u e H o g e r h . b . a d i c h o 
la c o n t r a s e ñ a : « P o r A u i r i - , l e e i a o 
a b s o l o t a m e o t e d t s c o o o c i d o s ; s in e m b a r -
go, llevaban el twiforme de loa dra-
gones. 
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Lionel, c o t í e l fusil al brazo, sigi-

laba eo ia g a r i t a colocada á treinta pasos 
del farol. 

Los ¿o»jóvenes cambiaron rápida-
mentó algunas palabras en voz baja. 
Desde este j-itio podían ver el asta del 
farol, cuya luz formaba oo circulo bri-
llante de cien piós de circunferencia. 

Casi en srguida se oyeron resonar 
pasos sobre las losas de ia plataforma, y 
un hombre envuelto en una capa se 
acercó rápidamente al mástil de señales. 
Lionel y Roger ahogaron ooa esclama-
cion de .sorpresa! ¡IItbien reconocido 
al señor Jamtsl 

£1 segoodou desató 1a cuerda, qne 
servia para izar el farol, le hixo des-
lizarse a lo largo del roáMíl, y las tinie-
blas se esparcieron súbitamente en la 
rnur&Uti romo oo velo opaco. 

Rog. - y Lionel se arrastraron á lo 
iarfi» a»i purapt to para ir a c o r t a r l a 
r» iiiúuu á óijut;! muera! le , cu<¿udo se 

! t nevo ó la escalera. 
A destientos cutiros a la i iquierda 

del fuerte, se «¿eraba una roca granítica 
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«Je cincuenta piés de al tara, qae ae al ta-
ba en medio de las qae circón da ban á 
flor de agua la costs. Para qae los na-
vegantes pudieran diviaar estos escollos, 
era para lo qoe se habia eetablecido oo 
farol en las murallas del foerte Saiut-
George. 

Todas las embarcaciooei qae osve-
gabao en el lago por la ooche pooiao la 
proa hácia esta los qna deja bao á es-
tribor. 

James permaoeció ooos dies mi-
nutos en lo alto de la torre, eo medio 
de ana profooda oscoridad. De prooto, 
ana laz brillante se eoceodió en la es* 
tremidad de la roca de graaito. 

—¿Qué quiere decir esa claridad? -
se pregaotó James. 

Y sacó oo eslaboo, preparándose á 
volver á oocender el farol qoe servia de 
faro, 

Pero dos braxos robostos le sujetaroo 
cu la* tieoieb as, j nna voz le dijo al 
oido: 

—No, oo, James, ea preciso qoe las 
bareaa americanas so destrocen en los 
escollos. 



( m ) 
Y mientras lachaba por desasirse, 

la Toi contiouó: 
—Mor mal hiciste, James, eo ir á 

bordo del foru /er y en aceptar la inti-
tacion del capitao, pnes el tino qne has 
bebido desató ta lengua, y te se escapó 
tu secreto. . 

Jamea quiso gri tar; pero sintió la 
punta de un pufial en so garganta. 

—•jCalla, ó eres muerto! calla y es-
cucha. 

James quedó inmóvil. £1 descono-
cido qoe le sogetaba en (asombra, pro-
siguió: , 

— T e conocemos hace mucho tiempo, 
segando de Asburthon; hace mucho 
tiempo qne te seguimos paso i paso, 
silenciosos como el tigre que acecha su 
press: nosotros somos quienes dome roa 
con ana mirada ai feroi animal que ¡ba 
á devorar al marques Roger; nosotros 
los que reemplazaron por ona hoja de 
buen temple aqoella hoja do espada que 
debía quebrarse como el vidrio y en-
t regar sio defensa el pecho de tu primo 
al capitan M w w e l ; nosotros, en /Jo, 



< m > t , traidor é to patria, i a q a e bao deseo-
bierto toa intrigas coo e! geoeral Jack-
son. ¿Ojea pasos y voces? ooa barca 
8caba de abordar á la poerta de hierro; 
ella no tieD ? necesidad de qae el r e s -
plaodor del faro la goie. Los msrioos de 
Fovtltr »abeo oavegar eo la oscuridad. 
Los americaoos están toda via lejos, pero 
cuando lleguen, los escollos tragarán 
sos embarcaciones y tu , James, tu que, 
sin sabtrlo, los bas convidado con la 
muerte, asistirás á sn desastioso fin. 

—¡Asesino y traidor!—aBadió enton-
ces nna vos vibrante de cólera. 

James reconoció la voi de so primo 
el marqués de Asburtboo. ilacieodo un 
esfuerzo desesperado, pndo desasirse 
del que le tenia inmóvil y aaltó al pa ra -
peto de la moralla. 

Dos fogonazos iluminaron las tioie-
hla». 

Se oyó un débil grito, Juego el ra ido 
sordo do uo cuerdo cayendo eo el lago. 

Un sordo rumor se oyó casi al mismo 
tiempo en las galeriaa bajas del fuer te y 
sonaron detonaciones ao Ui c u w i l u . 
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—¡Eso •• que empieza el combat*!— 

dijo Osmaoy.— ¡Venid, marqués de As-
burthon! nada teoeis que hacer ya aquí. 

— |Ah!—r selamó <l< superado Boger. 
—El miserable James nos he vencido 
el fuerte á los americanos» 

—No,—esclamé Osmany blandieodo 
su bacba de abordaje, no es el ene-
migo, ea la valuóte tripulación del 
Fowler que pasa á cuchillo ¿ ios traído 
rea y loa rebeldes. ¡A. la muralla, y viva 
ei n y Jorge! 

Loa aeaenta soldados que estaban de 
servicio aquella noche, veodidos al t e -
niente Tobby, habian jurado sostener el 
a taque de ios americanos, y se precipi-
taron al pr imer disparo; pero pronto 
comprendieron que estaban vendidos. 

Los cincuenta demonios mandadoa 
por el gigante Sanson se echaron sobro 
ellos con el hacha en la mano. 

Despertado* ron >obrtsalto los oficia 
les t«.cerrados por Tobby y Jumes, t ra-
taban en vano de romper ls puerta. 

Lionel que se habia puesto á lo c a -
beza da los soldados que habiaa perma-
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nee id o deles, vino á sacarlos, y el com* 
b»te se cambió eo ooa verdadera car -
nicería, porqoe los rebeldea qae no 
podiao esperar coartel, resistiao coo la 
energía de Is desesperacioo, a trinchera-
dos eo ooa casamata, y al acecho, como 
m a d o r e s , detrás de los cafiooes, no 
(irabao sioo á golpe segoro y mataban 
uoo á noo á I s soldados qne intentaban 
bajar por la estrecha escalera del subter-
ráneo. 

Roger, ¿brío de fnror , quiso eoo-
cloir de uoa vez, hiso isozar algooaa 
granadas eo la casamata, y sa arrojó 
an segoída á la cabesa de sus soldados 
eo medio del humo y de las balas! 

Por tres reces iotimó eo vaoo á aque-
llos desgraciados qoe se riodlerao: eo-
tóuces sonaron laa trompetas, y los 
dragones carga roo. 

Una hora despoea todo estaba aca-
bado, y los soldados marebaodo sobre 
oo arroyo de saogre iban i levantar los 
cadáveres en la casamata. 

3* 
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Cuando lo* primeros rey o» del alna 

blanquearon la cima de, fas m o n t o y 
cayeroD tobre el logo, Osmany hizo 
subir á Roger á la plataforma «le la 
to r re , cuyo fsro no se h.ibia >u Ho á 
encender. 

La playa qae ae estundia é L izquier-
da del fuei te estaba cubierta de des-
pojos y cadáver s. 

—Mirad, —dijo O s m a n y , - l a s bar-
cas smericaoas han veoido á des t rompe 
en loa escolios, engañadas por la luz 
que yo había hecho e n c o d e r . 

Despues • ?tendiendo la mano hacía 
el borizont : 

—Mirad auu, señor marqué"'. 
Hácia el horizonte so veían las b a n -

cas velaa de tres buques de guerra, quo 
enarbolaban;—d pabellón real. 

—Vienen en voestro ausilio,—dijo 
Osmany:—¡el fuer te se ha salvado! 
¡Viva la libre Inglaterra! 

—¡Viva el rey J o r g e ! - gritaron Lio-
oel y Jos ofíciaiea del estado mayor 
tirando de la espada. 

Una nube de hamo ÍO alzó tobre 
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le» azulada» o miau del Erie, j se ovó 
una «le ton i f ion repelida por los eeos. 
Les tuques ingleses saludaban el pa-
leiior. de guerra que sa acababa de 
enarbolar en la tor re Buekingam 

F I N D E L T O M O P R I M K R O . 












